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DEIDRE

        

      

    

    
      Cuando entré en la comisaría de Berkshire, que estaba a solo unos minutos a pie del ayuntamiento pero a dos millas de mi apartamento, todo mi cuerpo hormigueaba de una emoción apenas contenida, incluso después de la larga caminata. El edificio, de dos pisos, era lo suficientemente grande como para albergar cómodamente a más de ochenta policías, cada uno en su pequeño cubículo.

      Mis dos antiguos compañeros de patrulla estaban junto a mi nuevo cubículo: Luke, un guapo afroamericano con esposa y dos hijos en casa, y Freddie, un novato y el nuevo compañero de Luke, quien sostenía una caja de Dunkin Donuts, mis favoritos, con diferentes grados de sonrisas en sus rostros.

      —¡Ahí está nuestra chica! —anunció Luke, y una pequeña ronda de aplausos estalló en la habitación, haciéndome sonrojar un poco. Odio ser el centro de atención y, como hija única, es una ironía, por decir lo menos, pero lo afronté con valentía y sonreí ampliamente⁠—.

      —¡Chicos! ¿No se supone que deberían estar de servicio, manteniendo nuestras calles seguras? —bromeé con ellos, y Luke levantó una ceja divertido⁠—.

      —Mírenla, la ascienden a detective y de repente ya es demasiado buena para nosotros —replicó Luke bromeando, haciéndome reír⁠—.

      —Ahí tienen a la detective más joven de la policía de Berkshire en más de treinta años —añadió Freddie. Parecía totalmente un Gen Z de primera, con su jerga de TikTok y su humor. Solo lo había conocido durante unas semanas en mis últimos días como oficial antes de convertirme en detective, pero lo poco que sabía de él me gustaba. Era gracioso y autocrítico, y le encantaba ser policía. Todas cualidades buenas, y me alegraba de que Luke tuviera un buen compañero después de mí.

      Freddie tenía razón, a los veintiséis años, era la oficial más joven ascender a detective en la policía de Berkshire en más de treinta años, y la mujer más joven en obtener ese ascenso. Se sentía bien decirlo, y sabía que muchos ojos estaban puestos en mí como resultado. No los iba a defraudar.

      Tenía mi plan de 5 años y nada, excepto un derrame cerebral o una muerte prematura, iba a impedirme obtener mi próximo ascenso significativo en menos de cinco años, más o menos.

      Sí, claro, demandenme. Era una planificadora, del tipo que tiene objetivos tanto a corto como a largo plazo. Y sí, hago un tablero de visión cada año nuevo y la mayoría de las veces me apego a mis planes, pero esta es la vida, la narradora más poco confiable. Te juega malas pasadas más veces de las que una estrella del porno recibe un facial, así que solo me apegaba a lo que podía controlar.

      Tomamos algunas fotos y compartimos los donuts con cafés de oficina rancios antes de que Luke y Freddie tuvieran que volver rápidamente a la calle mientras yo me instalaba. Esto tomó menos de cinco minutos, y me tomé unos minutos para asimilarlo todo mientras miraba mi nuevo escritorio.

      Sacando mi teléfono, le envié un mensaje rápido a mi mejor amiga, Layla, junto con una de las fotos que había tomado con Luke, diciéndole que ya me había instalado, y comencé a llenar los formularios de mi primer día.

      Me respondió al mensaje solo unos segundos después con una selfie tomada en el banco donde trabajaba. Sostenía un montón de billetes y hacía el gesto de la paz, algo que era ridículo y atractivo al mismo tiempo y que me sacó una sonrisa. Layla era mi compañera de universidad y mi mejor amiga.

      Habíamos conectado por su amor por lo sobrenatural, intentando que yo estuviera más en sintonía con mi espiritualidad. Sus palabras, no las mías. Los padres de Layla eran hippies y estaban muy metidos en los horóscopos y las lecturas de tarot, así que, naturalmente, ella había sido adoctrinada. Por eso intentó que yo también me enganchara, empezando por decirme que mi animal espiritual era un hombre lobo, aunque una parte de mí parecía estar de acuerdo con ella por alguna razón que no podía explicar.

      Dejé el teléfono y volví a llenar los formularios.

      Berkshire era un pueblo como cualquier otro de la América rural. Aunque Berkshire no era tan pequeño, era uno de los municipios más grandes de Nueva Inglaterra, con más de cien mil habitantes. Lamentablemente, el departamento de policía estaba gravemente subfinanciado y con falta de personal, lo cual era otra razón por la que supuse que me ascendieron tan rápido. No había suficiente personal compitiendo por el puesto de detective, y aunque creía en mis propias habilidades, intenté ser cien por ciento honesta conmigo misma.

      —¡Vaughn! —Apenas había comenzado cuando escuché que mi nuevo compañero, y en cierta forma mi supervisor, el detective Mike Harrison, me llamaba. Era un hombre alto de unos cuarenta años. Padre casado de dos hijos, que adoraba a su esposa y que podía ser todo un payaso entre amigos, según lo que había averiguado al preguntar sobre él. Además, era muy bueno en su trabajo.

      Me giré hacia la dirección de donde venía el sonido y lo vi de pie cerca de la oficina del capitán. Ya tenía el ceño fruncido, y tan temprano en la mañana, supe al instante que algo andaba mal.

      —¿Sí, jefe? Buenos días —dije acercándome, y su ceño se frunció aún más. Oh-oh.

      —Puedes llamarme Mike —dijo, relajando un poco el ceño, lo que me tranquilizó por un segundo antes de que sus siguientes palabras rompieran esa calma—. Ven conmigo, el Cap quiere vernos —dijo y caminó delante de mí hacia la oficina.

      —Entendido —dije, más que nada para mí misma, y lo seguí dentro de la oficina.

      El capitán y nuestro jefe era Morgan Fletcher, un hombre calvo y con panza hinchada de unos sesenta años, con una personalidad bulliciosa que lo hacía parecer más un político que un oficial de la ley. Y sus acciones a lo largo de los años lo demostraban. Por ejemplo, en mi segundo año en la fuerza, había transferido a un ex detective fuera de la ciudad por oponerse a él públicamente en un caso, a pesar de que el detective había resuelto el caso al final.

      —Justo las personas que quería ver —se rió con esa voz áspera que siempre me irritaba los oídos, pero ya estaba acostumbrada y controlé mi expresión.

      —¿De qué se trata esto, Cap? —preguntó Mike mientras yo me unía a su lado, esperando confundida, también ansiosa por saber de qué se trataba todo esto.

      Ya me habían informado sobre mis deberes junto con los otros nuevos detectives por parte de Morgan, y ninguno de ellos había sido llamado especialmente a su oficina. O al menos, ninguno que yo supiera.

      —Ha habido un incidente, uno que quiero que manejen con mucho tacto y eficacia —le lanzó una mirada larga a Harrison antes de volverse hacia mí—. Sé que todavía eres nueva en esto, pero tienes a Harrison, y él es tan bueno como diez de mis detectives, así que tómalo como si estuvieras aprendiendo de los mejores.

      De nuevo, Harrison lo interrumpió, todavía sin saber de qué se trataba —¿Fletcher?

      Sí, Mike era el único en la fuerza que llamaba al capitán por su nombre. Aparentemente, Morgan Fletcher estaba casado con la hermana mayor de Mike y eran familia. Además, todos sospechaban que Morgan le tenía un poco de miedo a Mike, quien había trabajado en las Fuerzas Especiales del ejército antes de que una lesión lo devolviera a casa y se uniera a la fuerza. Mientras que Morgan había trabajado en Berkshire toda su vida.

      —Una chica fue asesinada en Pike Square, el cuerpo fue abandonado públicamente y de manera brutal —anunció Morgan, y me costó todos mis años de entrenamiento policial no soltar un suspiro ante la noticia—. Más bien fue mutilada, y hay elementos sobrenaturales, por lo que está un poco fuera de nuestro alcance de experiencia, pero sigue siendo de nuestra jurisdicción.

      —Quiero que ustedes dos se dirijan allí y se encarguen del caso —terminó, y Harrison asintió. Yo hice lo mismo mientras nos movíamos para salir juntos antes de que la voz de Morgan nos detuviera.

      —Ah, y tienen a Silva en esto. Él los encontrará allá. Quiero un informe antes de que termine el día.

      Sentí que Harrison se ponía tenso, pero no dijo nada al respecto y salimos. —De acuerdo —fue todo lo que dijo.

      Yo había oído hablar del Grupo Silva, y por extensión de la empresa de seguridad Silva. Era una compañía de seguridad que principalmente trabajaba para las élites más importantes de la ciudad. También se involucraban en asuntos de seguridad sobrenatural y tenían una puntuación casi perfecta en las reseñas.

      —¿Te estás adaptando bien? —preguntó Harrison una vez que nos habíamos subido a su camioneta y estábamos en camino a la escena.

      Estaba sumida en mis pensamientos, recordando todo mi entrenamiento sobre la investigación de escenas del crimen, cuando su voz me sacó de allí y me volví hacia él. Su pregunta tardó unos segundos en registrarse.

      —Eh... sí, supongo. Con suerte, este caso no me descolocará —respondí, inclinando la cabeza para echarle un vistazo. La esquina de su boca se levantó en una sonrisa cerrada.

      —Lo harás bien —dijo, y luego me miró—. Vi tus registros de la academia, eras la mejor de tu clase. Y no estoy diciendo que el mundo real sea igual que la academia, pero no estarías aquí si los superiores no pensaran que podrías manejarlo. Créeme.

      Sus palabras aumentaron ligeramente mi confianza antes de que un pensamiento repentino me viniera a la mente: —No sabía que el SSC estaba involucrado en investigaciones policiales. Pensé que era una institución privada.

      Harrison suspiró: —No solían estarlo. Pero no puedo discutir el hecho de que la compañía de Aaron Silva es una de las mejores del estado. A veces lo llaman del FBI para consultar en ciertos casos.

      Fletcher pensó que si ellos pueden usarlo, ¿por qué nosotros no? —terminó encogiéndose de hombros y pasé el resto del viaje en silencio. Por supuesto, había oído hablar de los Silva, todos en el pueblo los conocían. Pero nunca había conocido a Aaron Silva en persona, me preguntaba si eso estaba a punto de cambiar.

      El lugar estaba lleno de policías uniformados y el equipo de forenses cuando llegamos unos cinco minutos después. Harrison salió primero y se apresuró hacia donde un grupo de personas estaba reunido, mientras yo me apresuraba para alcanzarlo.

      —¿Qué diablos está pasando aquí! —gruñó Harrison—. ¿Por qué hay tanta gente en mi escena? Si no eres un agente forense, sal de la cinta. —se refirió a la cinta más pequeña que habían usado para asegurar el cuerpo, el cual aún no había visto.

      Había una cinta más grande que delimitaba el área e impedía que la prensa y la multitud que se había congregado se acercaran más, y la mayoría de los hombres dentro del círculo más pequeño salieron. En ese momento tuve una mejor vista de la escena, y la imagen frente a mí era tan desgarradora que casi al instante aparté la mirada. Me di unos segundos para acostumbrarme a la imagen antes de volverme y acercarme al cuerpo.

      Sacando mis guantes, me los puse y entré al área delimitada por la cinta más pequeña junto con Harrison.

      La chica que yacía fría y sin vida en el suelo estaba casi masacrada. Estaba claro que solo era una adolescente, o al menos de veinte o veintiún años. Su cabello era de un negro intenso, grueso y brillante, era evidente que lo había cuidado muy bien. Sus ojos vacíos eran de un azul pálido contra su piel aún más pálida, ahora desprovista de sangre.

      Su garganta había sido cortada de un extremo al otro, casi separando su cabeza a juzgar por las apariencias, aunque había sido recolocada para mirar al cielo, inclinada en un ángulo antinatural. Llevaba puestos unos pantalones de pijama y una camiseta a juego que estaban manchados de sangre y desgarrados. Su área abdominal también había sido desgarrada, pero lo que no podía determinar era si había sido un cuchillo o un conjunto de garras increíblemente afiladas.

      Dada la historia de este pueblo, solo podía adivinar que era lo último.

      —¿Qué diablos? —escuché murmurar a Harrison a mi lado antes de que se agachara junto al cuerpo mientras yo permanecía de pie sobre él.

      —¿Qué ves, Vaughn? —me preguntó, y me aclaré la garganta por un segundo antes de hablar, absorbiendo todo el entorno del cuerpo.

      —El informe tenía razón, estaba mutilada. Por la severidad de las heridas en su estómago, diría que fueron hechas por un conjunto de garras. Sin embargo, su cuello parece haber sido cortado con un cuchillo extremadamente afilado, o un machete, depende de con quién estemos tratando —dije sin levantar la vista, pero noté que Harrison asintió una vez.

      —Lo estás haciendo muy bien. ¿Explícame? —preguntó, y me volví hacia él, encontrándome con una mirada de incredulidad en sus ojos, antes de volver a observar el cuerpo. El interior de ambas palmas de sus manos estaba manchado con tinta, como si hubiera estado dibujando en ellas, pero al mirar más de cerca, descubrí unas marcas tribales que nunca antes había visto, pero que parecían significativas. El equipo de forenses tomó fotos de ellas, y Harrison también.

      —¿Ves cómo estas líneas son irregulares y casi forman un patrón en ambos lados del corte? —le mostré la amplia herida en el centro de su abdomen. La sangre ya se había secado, adoptando un tono rojizo negruzco y desprendiendo un olor fétido. Tenía que haber estado muerta durante al menos ocho horas.

      Harrison se inclinó para mirar mejor y asintió.

      —Y el corte alrededor de su cuello está más limpio —dije, y él volvió a mirar—. Definitivamente no son las mismas armas —terminé, y ambos nos levantamos. Cuando me volví hacia él, parecía impresionado.

      —Impresionante para una detective nueva. Deberías haber estado haciendo esto hace mucho tiempo —dijo, y me encogí de hombros antes de tomar su teléfono para observar más de cerca las marcas en sus palmas, las que él había fotografiado.

      —¿Sabes qué es? —le pregunté cuando él también las observó.

      —No, pero tengo la intención de averiguarlo —respondió.

      Justo en ese momento, el ruido de la multitud fuera de la cinta aumentó, distrayendo mi atención del cuerpo, y levanté la vista para encontrar a un hombre vestido completamente de negro, flanqueado por otros dos, caminando hacia nosotros.

      Harrison se enderezó hasta su altura completa, y —¿acaba de flexionar los bíceps?— No pude saberlo con certeza porque mi mirada saltaba entre él y los hombres de traje que se acercaban. Parecían agentes del FBI, excepto el del medio, que no llevaba traje. Vestía unos jeans negros, una camiseta negra y una chaqueta de cuero negra. Solo le faltaba una Harley para complementar su largo cabello oscuro, y sería la imagen perfecta de un motero. Del tipo de la película Sons of Anarchy. Era delgado y alto. Muy alto, y podría pasar por Chris Evans si el Capitán América tuviera el pelo largo y oscuro y una mueca permanente en su rostro.

      Reconocí su rostro al instante como Aaron Silva, el hijo del CEO del Grupo Silva y CEO de SSC, abreviatura de Silva Security Company.

      La multitud de policías y el equipo forense pareció abrirse para él mientras se acercaba, y escuché el resoplido de Harrison momentos antes de que solo Aaron Silva se uniera a nosotros, mientras que los otros dos con él esperaban fuera de la cinta más pequeña.

      —Harrison —dijo una vez a mi compañero a modo de saludo, y Harrison le devolvió el gesto.

      —Silva —se dieron la mano antes de que él volviera su mirada hacia mí y casi dejé de respirar. Una oleada de calor se extendió desde mi cuello por el resto de mi cuerpo, y sentí un dolor desconocido en el pecho.

      El hombre era hermoso, y eso era quedarse corto. Tenía los ojos más verdes que jamás había visto. Su iris estaba salpicado de motas doradas, manteniendo un tono verde marino general contra una pupila muy oscura, y esos ojos sostuvieron los míos durante lo que parecieron horas antes de que él hablara, arqueando una de sus cejas.

      —Veo que eres el reemplazo de Charlie —dijo, con un tono un tanto condescendiente, y al instante me cayó mal. Era del tipo que sabía lo guapo que era y trataba a las personas que consideraba inferiores como basura.

      Charlie era el excompañero de Mike, quien había tomado una larga licencia de maternidad antes de decidir renunciar a la fuerza en general.

      —Lo soy, ¿y tú eres? —pregunté, aunque sabía perfectamente quién era. Mi tono no ocultaba la irritación en mi voz, y por la forma en que arqueó las cejas nuevamente, él también lo notó. Sus ojos recorrieron mi pequeña figura de arriba abajo con lo que me pareció una sonrisa paternalista antes de que hablara de nuevo.

      —Aaron Silva —dijo el nombre como si me estuviera haciendo un favor, con un dejo de diversión en su voz que me irritó—, de la empresa Silva Security —añadió.

      —Deidre Vaughn —dije mi nombre y él extendió sus manos para estrechar la mía. Sentí una especie de temor incluso antes de tocar su mano, como un zumbido justo debajo de mi piel, todo mi cuerpo vibró y de repente me sentí cálida.

      Nunca antes había reaccionado así ante un hombre. Mi corazón nunca había latido tan rápido, ni siquiera por mis ex novios, que, por cierto, habían sido pocos.

      Sus manos eran mucho más grandes que las mías y cuando nuestras palmas se encontraron, envolvieron completamente la mía. Apretó tan suavemente que no lo habría sentido si todo mi cuerpo no se hubiese sintonizado tanto con el suyo.

      Miré nuestras manos unidas durante unos segundos antes de levantar la vista hacia sus ojos, que ya estaban enfocados en los míos. Me olvidé de respirar por un momento, asombrada por el color verde mar de sus ojos tan cerca. Él me miró de vuelta como si estuviera buscando algo y no tengo idea de cuánto tiempo pasó antes de que el hechizo se rompiera y él mirara hacia otro lado primero, mientras que a mí me tomó otros segundos recuperar la compostura, preguntándome qué demonios acababa de pasar.

      —Tú y tu equipo llegaron justo a tiempo —dijo Harrison. O no se había dado cuenta de la rareza entre Aaron Silva y yo unos momentos antes, o estaba optando por ignorarlo, y todo podría haber estado solo en mi cabeza por la forma en que Aaron se recuperó rápidamente.

      —Fletcher dijo que viniéramos a inspeccionar la escena, a echar una mano —dijo, volviendo a aparecer ese tono condescendiente, y Harrison resopló.

      —No es que lo necesitemos, pero supongo que este caso es justo lo tuyo, dado que es la hija de una de tus familias de elite —dijo Harrison.

      Aaron pareció confundido durante unos minutos, y parecía que esa sensación no era algo a lo que estuviera acostumbrado.

      —Es Lily Constantine —agregó Harrison, y esta vez no pude ocultar mi sorpresa.

      Lily Constantine era la hija de una de las familias más prominentes de la ciudad, solo superada por los Silva, y eso significaba que este iba a ser un caso de alto perfil. Dado que la empresa Silva se había involucrado en el caso, las cosas estaban a punto de ponerse realmente complicadas por aquí.
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AARON

        

      

    

    
      Lidiar con clientes difíciles se había convertido en algo habitual dado mi tipo de trabajo, y por muy agotada que estuviera mi paciencia, nunca mostraba mis emociones. Sabía que Lola Davies iba a ser una cliente complicada desde el momento en que contactó a SSC para que fuéramos su equipo de seguridad hace más de dos años, y rara vez me equivocaba en mis deducciones. Dos años después, seguía siendo una clienta constante y no menos difícil.

      —Aaron, he trabajado tanto con SSC que prácticamente soy de la familia, y esta no es la forma de tratar a la familia —se quejó, señalando el jeep Prado que había venido a recogerla al aeropuerto.

      Al parecer, quería una limusina, pero no había ninguna disponible ya que el hijo del senador del estado había decidido venir de visita y había alquilado la limusina mucho antes de que Lola llegara.

      —Lola, un jeep Prado es tan lujoso como una limusina. Y ya hablamos de esto por teléfono —le expliqué. Seguíamos en el aeropuerto; su vuelo había aterrizado muy temprano, y como se negaba a subir al jeep, me llamaron para que interviniera.

      —No pensé que me harías esto, Aaron. Llevas dos años trabajando conmigo y sabes que nunca uso otra cosa que no sea la limusina —lloriqueó.

      —Está bien, te lo prometo: la próxima vez que estés en la ciudad, te consigo una limusina sin cargo. Durante todo el tiempo que dure tu estancia —le aseguré, y por primera vez relajó los hombros.

      Tenía otras cosas que hacer, y cuidar de una diva de Hollywood no estaba en esa lista.

      —Voy a hacerte cumplir esa promesa, Aaron. Sabes que tengo millones de seguidores en todas mis redes sociales. Puedo arruinarte tan rápido que no sabrás qué te golpeó.

      Afortunadamente, después de sus coloridas amenazas de cancelar a SSC, se subió al coche y la caravana salió del hangar del avión privado, la suya hacia el hotel donde se alojaría, mientras yo regresaba a mi oficina.

      Crisis evitada con éxito.

      Mi asistente ya estaba sentada frente a mi oficina y me entregó mi café matutino al pasar hacia mi despacho.

      Apenas me había acomodado cuando sonó un golpe en la puerta y levanté la vista para ver a Tex, uno de mis mejores amigos, entrando.

      —¿Dónde has estado? Fletcher no pudo contactarte, así que me llamó —preguntó, y me quedé confundido hasta que revisé mi teléfono y me di cuenta de que había perdido tres llamadas de ese hombre.

      —¿Qué pasó? —le pregunté a Tex, quien inmediatamente me informó que habían encontrado un cuerpo en la plaza Pike y que la policía cree que está relacionado con lo sobrenatural, y nos habían llamado para ayudar en las investigaciones.

      —¿Han identificado a la víctima? —pregunté.

      —No se mencionó —Tex negó con la cabeza y la expresión en su rostro me dijo que estaba pensando en lo mismo que yo.

      Durante los últimos dos meses, dos chicas, Gabby Duncan y Michelle Cortez, habían desaparecido en la ciudad. Dos lobas jóvenes sin familia y sin conexiones fuertes ni en el mundo humano ni en el de los hombres lobo. Pero sus cuerpos nunca se habían encontrado, así que no podía decir si había una conexión entre eso y esto.

      Habíamos logrado mantener muchos detalles sobre las desapariciones alejados de los medios para evitar el escándalo público, pero no podríamos mantenerlo oculto por mucho tiempo, especialmente si esta tercera víctima tenía el mismo modus operandi que las otras chicas.

      —Fletcher aún no sabe si está relacionado con hombres lobo, pero dijo que los primeros respondedores notaron algunas marcas en el interior de sus muñecas y pensó que deberíamos echarle un vistazo —continuó Tex.

      —Maldición, Aaron, esto no es algo que podamos mantener en secreto por mucho tiempo —añadió, ya haciendo eco de mis pensamientos.

      —No quiero hacerlo —finalmente me volví hacia él. Me observaba detenidamente.— En cuanto identifiquemos a la víctima, lanzaremos algo a la prensa. Solo información necesaria, y dado que nuestra carga de trabajo podría volverse más pesada que nunca una vez que la gente se dé cuenta de cuánto necesitan la seguridad, podríamos tener que contratar más personal para el equipo.

      —Brent puede encargarse de eso. ¿Quieres que te acompañe a la escena? —preguntó. Brent era mi otro amigo y un miembro del personal que se unió a la compañía poco después de que yo la fundara.

      Él supervisaba la gestión subterránea de la empresa junto con su propio equipo de empleados, quienes todos respondían ante mí, mientras que Tex trabajaba en el campo y, a veces, en operaciones, capacitando al nuevo personal. La gente que trabajaba para SSC eran principalmente exagentes de la ley. Y me refiero a exmilitares, del ejército, la marina, e incluso algunos de Seguridad Nacional que sentían que ya no querían hacer las cosas de la manera convencional. Especialmente los hombres lobo.

      También trabajábamos fuera de la ciudad con otras manadas, pero Berkshire era nuestro hogar y la sede de la manada Garra de Plata. Mi padre había nacido y crecido aquí mismo, al igual que su padre y el anterior. Yo también había nacido y crecido aquí, aunque me fui para unirme al ejército hace más de nueve años.

      Regresé tres años después para fundar SSC, cansado de ver la matanza y el horror que era la guerra.

      —Sí —le dije a Tex, aunque podía escuchar la distancia en mi voz. Por la vacilación de Tex, supe que él también la había notado.

      —¿Estás bien? —preguntó y asentí una vez, aunque debí no haberlo convencido porque insistió.— ¿Todo está bien con el Alfa? —preguntó sobre mi padre y me tensé por reflejo. No me gustaba hablar de mi padre y mis amigos lo sabían. También sabían que él era una de las pocas cosas que podía distraerme en un caso, y en este, solo tenía razón parcialmente.

      Mi padre había llamado la noche anterior para invitarme a cenar, a lo que había declinado, y el pensamiento había estado dando vueltas en mi mente aunque no sabía por qué. En el pasado, siempre declinaba sin sentir ni un ápice de culpa, eligiendo solo verlo en cumpleaños y aniversarios. Como ninguno de esos eventos estaba cerca en el día que quería que lo visitara, tendría que esperar hasta la próxima reunión del consejo para verme.

      —Vamos, Tex —dije, ignorando sus palabras y tomando mi chaqueta para salir de la oficina mientras devolvía la llamada a Fletcher. De camino hacia afuera, le pedí a Logan que nos acompañara.

      Al parecer, una joven había sido asesinada y sospechaban que era una loba, y dada la ferocidad del ataque, era —como dijo Fletcher, no yo— "justo lo mío".

      Cuando llegamos a la calle Pike Square, una pequeña multitud ya se había reunido, así que cualquier posibilidad de mantener esto en secreto ya se había esfumado, aunque yo no tenía planes de hacerlo.

      Había policías dispersos por todas partes y equipos de prensa alineando sus cámaras para obtener las fotos más cercanas. Pero el área donde parecía yacer la víctima ya estaba acordonada y dudo que hayan conseguido algo. El BPD podía ser efectivo cuando quería, especialmente dada su falta de fondos. A diferencia del SSC, que era una empresa privada y respaldada por un flujo de efectivo que no se detendría pronto, cortesía del Grupo Silva, ellos no contaban con algunas de las facilidades que nosotros podíamos obtener al instante. Pero se las arreglaban con lo que tenían.

      —Parece que es un día tranquilo para la gente de Berkshire —dijo Tex una vez que salimos del coche, y me golpeó un olor tan fuerte que me detuve por un momento.

      No era nada podrido, no, no era el olor de la muerte, sino algo completamente diferente y como nada que hubiera sentido antes. Una extraña sensación de expectativa me invadió mientras miraba a mi alrededor en busca de la razón de mi inquietud.

      Descubrí que provenía de la dirección donde parecía que habían encontrado el cuerpo, pero en el fondo también podía percibir el olor penetrante de la muerte, así que supe que no provenía de la chica muerta.

      —¿Estás bien, jefe? —llamó Logan, interrumpiendo mi búsqueda, y me di cuenta de que simplemente me había quedado parado mirando.

      —Sí, sí —dije, apartando su preocupación mientras intentaba sacudirme la sensación, pero el olor todavía estaba ahí. Los tres caminamos hacia la cinta del lugar del crimen; unos cuantos policías nos saludaron con la cabeza mientras otros actuaban como si no existiéramos. Era una reacción típica a nuestra presencia en la escena del crimen, una a la que nunca presté mucha atención.

      Cuanto más nos acercábamos al cuerpo, más denso se volvía el olor. Las dos personas dentro de la cinta se dieron vuelta, primero la figura más pequeña y luego la otra. Reconocí instantáneamente a Mike Harrison antes de que mi mirada se dirigiera de vuelta a la joven a su lado.

      Mis ojos se abrieron de par en par detrás de mis gafas de sol al darme cuenta de que no tenía idea de quién era ella, pero el olor provenía de ella.

      Era una mestiza.

      No sabía por qué no reconocí el olor de inmediato, pero estando más cerca de ella ahora, reconocería ese olor en cualquier parte. No tenía idea de si ya lo sabía, o si tenía planes de convertirse en una loba pura, aunque ser detective significaba que tarde o temprano mataría a alguien y desencadenaría la transformación, pero no debería importarme.

      Logan y Tex esperaron fuera del círculo más pequeño de cinta mientras yo entraba en él, quedando casi cara a cara con Harrison.

      —Harrison —le dije al hombre y casi sonreí ante el resoplido que soltó a modo de saludo. Ignorándolo, me giré hacia la chica. Porque al mirarla más de cerca, parecía más una chica que una mujer.

      Era dolorosamente baja, calculé que unos pocos centímetros por encima de 1,50 m. Su cabello parecía casi demasiado grande para sus pequeños rasgos y era su atributo más llamativo. Al mirarla más de cerca, tenía unos grandes ojos marrones llenos de alma, sus labios parecían estar en un puente permanente que era un poco distraído de mirar, y estaba pálida como la tiza. Aunque algunos dirían que su piel era de alabastro y no pálida, a mí me parecía pálida. También era dolorosamente hermosa, un pensamiento en el que hice lo posible por no detenerme, pero era imposible cuando apenas podía apartar la mirada de su rostro.

      Pasaron unos minutos en los que intercambiamos presentaciones, y se produjo un interesante intercambio de miradas con la joven, cuyo nombre se presentó como Deidre. Sonaba irlandés, o escocés, no estaba seguro, y no pude evitar pensar que el nombre le quedaba tan perfectamente.

      —Es Lily Constantine —reveló Harrison, y el cabello oscuro y los ojos azules profundos de la chica muerta finalmente me resultaron familiares. Se parecía tanto a su madre, y hasta en la muerte aún se podía ver. Intentando no detenerme demasiado en Deidre Vaughn, me acerqué al cuerpo para hacer mis propias observaciones.

      La familia Constantine había sido mis clientes de vez en cuando durante los últimos tres años, desde que comencé SSC. Sentí una oleada de culpa al mirar a su hija tendida muerta al lado de la carretera, descuartizada como un animal. Sabía que si hubieran sabido sobre las desapariciones de chicas jóvenes, se habrían protegido más, pero mi descuido les había costado una hija, y no tenía idea de cómo decírselo.

      —¿Conocías a la familia? —preguntaron.

      Asentí una vez antes de ponerme a trabajar. Me puse los guantes que llevaba en el bolsillo y me agaché para inspeccionarla de cerca.

      Había sido cortada en dos lugares con lo que claramente eran garras muy afiladas. Su cuello había sido desgarrado, separando parcialmente su cabeza del cuerpo con un cuchillo afilado o una espada. Apuntaba a que era una espada, aunque necesitaría una mirada más detallada para determinar qué tipo de hoja era. Su estómago había sido abierto, dejando ver parte de sus entrañas, y por el corte irregular, no había duda de que un hombre lobo había sido el responsable.

      Mi primer pensamiento fue que tenía que ser Eguls. Ningún hombre lobo común haría esto a un miembro de su especie, sin importar lo molesto que estuviera.

      Por la falta de sangre correspondiente en la escena, había sido asesinada en otro lugar y arrojada aquí para que la encontraran. Le sostuve la mandíbula para inspeccionar la extensión del corte en su cuello y vi que ese había sido probablemente el golpe mortal. El de su estómago había sido hecho mientras aún estaba viva, pero habría muerto poco después.

      Era una forma horrenda de morir, un dolor aún mayor para la familia. Traté de imaginar cómo debió sentirse la chica en sus últimos momentos. Mis ojos recorrieron su cuerpo y noté las marcas rosadas alrededor de sus muñecas. Había sido atada. Levanté su mano y el interior de sus muñecas reveló marcas de tinta.

      Conocía esas marcas. Esto no era solo obra de hombres lobo rebeldes, definitivamente era obra de Eguls. Cualquier duda que tuviera había desaparecido.

      Los Eguls eran hombres lobo de sangre negra que habían sacrificado su humanidad para volverse más fuertes, rápidos y poderosos que el hombre lobo promedio. Su sangre estaba contaminada con magia oscura, una que se estaba extinguiendo debido a lo peligrosa que era, pero los Eguls la protegían de la extinción porque significaba crear más como ellos.

      Habían librado una guerra con la manada de la Garra de Plata durante las últimas dos décadas en su deseo de controlar la manada; su notoriedad había causado que muchos de nosotros nos escondiéramos o abandonáramos la ciudad, pero el Consejo estaba contraatacando y manteniéndolos a raya. Yo también estaba contraatacando. Pero el problema con los Eguls era que, a pesar de su notoriedad, era casi imposible atraparlos.

      Eran demasiado rápidos y, la mayoría de las veces, demasiado fuertes para el hombre lobo promedio. Eso los hacía peligrosos y mortales.

      Me pregunté si las dos chicas desaparecidas habían desaparecido para unirse a los Eguls y parecía tener sentido.

      Las marcas en las muñecas de Lily Constantine, junto con la forma en que murió, parecían algún tipo de ritual, pero no tenía idea de qué era exactamente. Una investigación más profunda lo revelaría.

      —¿Descubriste algo? —La voz de Harrison me sacó de mis pensamientos y me puse de pie.

      —Hiciste bien en llamarme —le dije, saliendo de la cinta y ellos me siguieron. Cuando me di la vuelta hacia ellos, la joven tenía una expresión de confusión en su rostro, y Harrison debió notar que la miraba porque se aclaró la garganta y dio un paso al frente, como para ocultarla de mí. Sabía que Harrison estaba casado, y me pregunté si se sentía protector con la chica.

      —Deidre —probé el nombre en mis labios mientras la observaba de cerca, y ella levantó ligeramente la barbilla, como retándome a decir algo solo para poder responderme. Harrison habló antes de que alguno de los dos pudiera hacerlo.

      —Deidre tiene algunas teorías interesantes sobre la escena —dijo, y luego la miró con una señal para que repitiera las conclusiones que debía haber sacado.

      Me giré hacia Deidre, y ella se aclaró la garganta, bajando la mirada de la mía, como si de repente se sintiera tímida.

      —Como le dije a Harrison. Creo que le hicieron un corte en el cuello con un cuchillo extremadamente afilado, y la herida en el estómago fue hecha con garras —terminó. Debía ser nueva, pero claramente sabía lo que hacía. No era solo una cara bonita, era eso y extremadamente inteligente.

      —¿Reconoces las marcas? —le pregunté, y ella negó con la cabeza.

      —¿Y tú? Tal vez sea un escudo familiar o algún tipo de lenguaje antiguo —dijo, arqueando una ceja.

      —Tengo algunas ideas, pero nada sólido, al menos hasta que pueda realizar una investigación completa.

      —Esto es asunto de hombres lobo. No necesito muchas manos en esto, es un asunto delicado, y me gustaría manejarlo como tal —le expliqué la segunda parte a Harrison.

      —Pero tú solo eres el consultor, el BPD está a cargo —dijo con una ceja levantada, lo que me recordó el proceso burocrático del BPD.

      —Bien, entonces tú te encargas de la prensa, yo informaré a la familia de la pérdida y haré mis hallazgos. Haz lo mismo y mantennos al tanto.

      —Espero que nos hagas la misma cortesía —preguntó Harrison, y le lancé una mirada antes de asentir. No tenía intención de hacerlo.

      Había algunos secretos que no necesitaban compartirse con los humanos.

      Deidre Vaughn me lanzó una mirada escéptica mientras se alejaba con su compañero, y yo la observé por un momento. Su cabello brillaba lustroso bajo el sol de la mañana, y el abrigo que llevaba sobre la ropa cubría más de la mitad de su cuerpo, así que no podía distinguir cómo era debajo de la ropa. Aunque era una cosita pequeña, eso estaba claro.

      Tex y Logan se acercaron a mí cuando salí de la cinta.

      —Es peor de lo que incluso yo pude predecir —les dije—. Los Eguls se han involucrado.

      —¿Quién de ustedes está más cerca de los Constantines? —les pregunté, y sus ojos se abrieron de comprensión antes de que Tex, de mala gana, indicara.

      —Bien. Tú vienes conmigo a hacer el control del duelo y ver si podemos averiguar algo de sus padres. Logan, regresa a la sede, trabaja con Brent para investigar a fondo los movimientos recientes de los Eguls. Le enviaré una foto de algunas marcas y necesito más información sobre eso. Y dile que me consiga todo lo que necesito saber sobre Lily Constantine y Deidre Vaughn —terminé.

      —¿Quién es esa? —preguntó Tex. Sabía que se refería a Deidre.

      —Alguien de quien quiero saber más —fue toda la información que le di.
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DEIDRE

        

      

    

    
      Los primeros cinco minutos del viaje de regreso a la oficina transcurrieron en silencio mientras intentaba asimilar la cantidad de información que inundaba mi mente. Miraba fijamente la libreta que tenía delante, donde ya había anotado la mayor parte de los datos que teníamos sobre el caso, y, para ser sincera, no era mucho.

      Sin embargo, no podía dejar de distraerme pensando en Aaron Silva, y cuando ya no pude contenerme, me dirigí a Harrison y le pregunté:

      —¿Por qué exactamente necesitamos la ayuda del grupo Silva? Deberíamos estar llamando al FBI, no a una empresa de seguridad local para esto.

      Harrison soltó una risa seca. —No necesitamos la ayuda del Grupo Silva, solo de la SSC —dijo, y supe que estaba siendo deliberadamente evasivo.

      —Ya sabes a qué me refiero, la SSC es una filial del Grupo —expliqué, tratando de no mostrar mi frustración. Una cosa era que nuestra investigación fuera pisoteada por el FBI, pero cuando claramente estaba siendo pisoteada por una empresa civil, eso hablaba de la ineptitud del gobierno para proteger a sus propios ciudadanos con sus recursos.

      —No entiendo por qué necesitamos su ayuda —pregunté de nuevo.

      —Así han sido siempre las cosas. Desde que Aaron Silva fundó la empresa, los de arriba piensan que él ha tenido más éxito resolviendo casos sobrenaturales en los últimos tres años que nosotros en más de una década.

      Y ya sabes cómo es este pueblo con su gente. Además, yo he trabajado con él, sabe lo que hace si logras ver más allá de su actitud.

      Era una de las primeras veces que escuchaba a Harrison elogiar a alguien, y si Mike Harrison decía que Aaron Silva era bueno, entonces supongo que tenía que serlo. Eso no significaba que me iba a gustar trabajar con él. En los pocos minutos que pasé con él, ya pude notar que Aaron era arrogante, sabía lo bien que se veía y lo bueno que era en su trabajo. Era como si el universo y Dios se hubieran unido para crear el espécimen masculino perfecto.

      Probablemente también pensaba que era un regalo de Dios para las mujeres.

      Sentí que mis mejillas se ponían rojas al recordar cómo me había mirado la primera vez que nuestros ojos se encontraron. Había algo en su mirada que no podía descifrar, como si supiera algo sobre mí que yo misma desconocía. Probablemente todo estaba en mi cabeza; nunca había conocido a Aaron Silva en persona antes. Pero él era como una celebridad aquí en Berkshire, como esas que ves en la televisión y sientes que las conoces a nivel personal.

      Su vida era algo que podías buscar en Google y leer sobre ella, su familia tenía esa riqueza generacional que no se podía explicar del todo, pero él había dejado todo atrás para unirse al ejército justo después de la universidad, y luego, unos años más tarde, había regresado para fundar la empresa, convirtiéndola en una compañía multimillonaria en menos de dos años. Era el niño de oro del pueblo, pero al mismo tiempo, la gente desconfiaba de su familia.

      Su familia estaba al frente del liderazgo de los hombres lobo, también conocidos de manera informal como los seres sobrenaturales. Era algo que todos sabían, pero nunca se mencionaba en público. Todos coexistíamos bajo un acuerdo en el que cada especie se mantenía en su propio territorio. Personalmente, nunca había encontrado a un hombre lobo en toda mi vida aquí en Berkshire, y mi madre y yo nos mudamos aquí cuando yo tenía seis años, el mismo año en que ella se casó con su actual esposo y mi padrastro, Levi Vaughn.

      Mi mejor amiga, Layla, decía que los había visto un par de veces, y yo le creía. Sus padres habían sido hippies, así que había pasado mucho tiempo en el bosque mientras crecía. Pero era difícil creer que un hombre tan hermoso como Aaron se transformara en una bestia salvaje bajo la luna llena, o cuando quisiera.

      Quizás por eso era tan bueno en su trabajo, como acababa de decir Harrison. Tal vez sus habilidades sobrenaturales lo convertían en una especie de superhéroe, como los de Marvel.

      La idea resultaba casi cómica, imaginando a Aaron Silva con mallas y una capa, con un enorme emblema de un hombre lobo en el frente de su malla.

      El pensamiento divertido se interrumpió cuando la voz de una operadora resonó en el coche:

      —Harrison, ha habido un tiroteo en la calle Towerhill. Tendrás refuerzos en unos minutos, solo trata de contenerlos antes de que algunos niños mueran —la operadora regañó.

      Reconocí a la operadora como Magda. Había estado trabajando como operadora durante casi dos décadas y era una abuela con una voz tan astuta que incluso podía poner a Fletcher en su lugar.

      —Ya vamos para allá, Magda. Asegúrate de que los equipos de respuesta lleguen a tiempo —respondió Harrison, pisando el acelerador y conduciendo rápidamente hacia el destino que Magda acababa de indicarnos.

      Mi corazón se aceleró mientras sentía la adrenalina correr por mis venas. Nunca había estado involucrada en un tiroteo en todos mis años como policía. De alguna manera, había logrado escapar del caos durante las patrullas y los deberes de tráfico, pero ahora, en mi primer día, me encontraba justo en el medio de todo, y mis manos se dirigieron directamente a mi arma, que nunca había tenido que usar hasta ahora.

      —¿Tienes puesto el chaleco? —preguntó Harrison, lanzándome una mirada rápida mientras yo respondía que sí. Estaba inusualmente tranquilo, como si lo hubiera hecho cien veces, y eso era un poco reconfortante dada la situación.

      El sonido fuerte e inconfundible de los disparos nos dio la bienvenida al área cuando Harrison giró la esquina hacia la calle Towerhill. Era un vecindario deteriorado de Berkshire, lleno de traficantes de drogas y maleantes. Un vistazo rápido al lugar me indicó que esto tenía que estar relacionado con las drogas.

      Dos coches estaban estacionados de manera desordenada, como en un enfrentamiento entre pandillas. Había al menos cinco hombres disparándose entre sí. Y más disparos provenían de lo que parecía ser un callejón que todavía estaba lejos de donde vimos un lugar para estacionar, así que no había forma de saber cuál era el número exacto.

      Harrison llamó para dar un informe actualizado mientras yo salía del coche, escondiéndome detrás de la puerta, y anunciaba con el altavoz que había agarrado justo antes de llegar:

      —¡Esto es la policía! ¡Pongan las manos en el aire y ríndanse ahora mismo! —anuncié, y recibí un disparo directamente frente a mí. La fuerza del arma contra la puerta me sacudió, pero me mantuve firme, obligándome a no dejar que el miedo me dominara.

      —¿Estás herida? —gritó Harrison hacia mí. Ya no sostenía el walkie-talkie y también tenía su arma lista.

      —¡No! —grité de vuelta. Harrison se levantó un poco para dispararles de vuelta y soltó varios disparos antes de volver a agacharse. Más balas resonaron contra nosotros, el parabrisas se hizo añicos y los vidrios se esparcieron por todas partes. Sentí un dolor agudo en mis mejillas, pero el dolor se atenuó gracias a la adrenalina mientras me incorporaba y hacía dos disparos antes de volver a agacharme.

      Los traficantes de drogas no solían atacar a la policía. Era un crimen grave. Pero supuse que estaban demasiado drogados para recordarlo o simplemente confiaban en que podrían deshacerse de nosotros. En ese caso, necesitábamos tratar de neutralizarlos primero. Continuamos así por un par de minutos más antes de que Harrison me gritara:

      —¡Tenemos que movernos! Somos blancos fáciles para los tiradores en el callejón si deciden salir —gritó, y mis ojos escanearon el área buscando una mejor posición a la que movernos, pero no encontré ninguna. La segunda opción era avanzar hacia el callejón o quedarnos donde estábamos.

      Eso que la gente siempre dice sobre que tu vida pasa ante tus ojos cuando sabes que tu final está cerca era una gran mentira, porque a medida que el miedo a que mi vida terminara se apoderaba de mí, lo único en lo que podía pensar era en lo furiosa que me habían hecho estos bastardos. Seguro que no iba a morir en mi primer día a manos de un montón de pandilleros.

      —Vamos al callejón. ¡Tú ve primero, yo te cubro! —le grité.

      —De acuerdo, ¡a tu señal! —gritó él de vuelta, y yo respiré hondo tratando de calmar mis manos temblorosas.

      —¡Ve! —grité y comencé a disparar. Uno de los tiradores había salido del callejón y, justo como sospechaba, se dirigía directamente hacia nosotros. Sin pensarlo, le disparé en el centro, dando en lo que supuse era su pecho, porque cayó al instante y se quedó inmóvil. Continué disparando hasta que Harrison desapareció de mi vista y escuché una serie de disparos. Al principio, el miedo me golpeó pensando que Harrison estaba muerto, pero su voz resonó desde el callejón.

      —¡Tu turno!

      Empecé a levantarme, pero de repente una oleada de náuseas me golpeó con fuerza. Una sensación de impotencia me rodeó y, para mi horror, el arma se me cayó de las manos mientras éstas se entumecían.

      —¡Vaughn! —escuché a Harrison gritar mi nombre, pero no podía moverme. Los disparos venían directamente hacia mí ahora y sentí como si me hubieran alcanzado. Esperé el dolor, pero nunca llegó; en su lugar, me sentí casi adormecida. ¿Qué estaba pasando?

      Cerré los ojos y escuché el inusual sonido de un aullido, y luego mi nombre siendo llamado de nuevo, pero no por Harrison: —¡Deidre! —Sonó como la voz en mi sueño, y de repente estaba de vuelta en esos bosques, con el sonido de las cigarras y la sensación de la tierra fría bajo mis patas.

      ¿Era esto? ¿Me estaba muriendo y no lo sabía?

      De repente, los fuertes sonidos de sirenas y más coches que se acercaban llenaron el aire, más disparos, y luego un par de brazos fuertes me rodearon.

      —¡Deidre! —Su voz era más profunda de cerca y personal, y sus ojos parecían aún más aterradores cuando miró profundamente los míos. ¿Qué estaba haciendo Aaron Silva aquí?

      Olía a la fragancia limpia del bosque de pinos en mis sueños, a algún perfume de diseñador caro que no podía nombrar y a un aroma crudo particular que sabía que era único en él.

      —Mírame, Deidre —me tocó las mejillas con una suavidad que no sabía que poseía, y mis ojos se enfocaron de nuevo en los suyos.

      —Lo que te está pasando es completamente normal, así que no tengas miedo, no lo resistas, déjalo seguir su curso.

      No estaba haciendo ningún sentido, y de nuevo, sentí como si estuviera soñando. Excepto que nunca lo había visto en mis sueños anteriores. Los sonidos de los disparos habían disminuido ahora, y todo lo demás se sentía real excepto este momento particular con él.

      Su palma en mi mejilla se sentía cálida y reconfortante, pero sabía que esto no era normal, así que luché por mantenerme despierta, por mantener mis ojos abiertos, pero la sensación de la fuerza que me arrastraba de nuevo era irresistible.

      —No lo resistas, Deidre. Solo respira —lo escuché decir.

      Pero aún no tenía sentido para mí. ¿Resistir qué? ¿Qué no quería que resistiera? ¿Qué diablos me estaba pasando, y por qué Harrison no me estaba llevando en una ambulancia?

      De repente, me sentí muy cansada, la fuerza estaba ganando y no podía hacer nada al respecto, la voz de Aaron se hacía cada vez más lejana.

      —Eso es. Eso es, buena chica —me animó hasta que mi cuerpo quedó completamente entumecido, y me dejé hundir en el vacío oscuro.
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AARON

        

      

    

    
      "Papá, los planes que hemos estado haciendo claramente no están funcionando y los Eguls solo se están haciendo más fuertes."

      "Están funcionando, hijo. Solo porque no hacemos las cosas a tu manera no significa que cualquier otra forma sea incorrecta."

      La frustración me arañaba el pecho y me obligué a calmarme de una vez por todas. Mi padre tenía la habilidad innata de mantenerse tranquilo incluso en las tormentas más feroces, y, si acaso, era una de las pocas cosas que había llegado a admirar de él durante todos estos años.

      Estábamos en medio de su estudio en la mansión Alpha, la misma casa en la que había crecido hasta que finalmente la dejé para ir a la universidad cuando cumplí dieciocho años, y nunca miré atrás. Eso fue hace casi catorce años. Claro, volvía para cenas y comidas festivas, pero nunca pasaba la noche. Sabía que eso entristecía a mi padre, pero papá había estado triste durante tanto tiempo que ese sentimiento se le había pegado como un perfume familiar. A pesar de mi determinación de no visitarlo, necesitaba respuestas, y pensé que él podría darlas.

      A veces me preguntaba cómo había sido capaz de cumplir con sus deberes como Alpha a pesar de esto.

      "Papá, no me estás escuchando. Este es el tercer cuerpo en dos meses. Estamos teniendo dificultades para mantener la noticia lejos del público general en este punto, pero los Ancianos quieren respuestas, papá. Están perdiendo fe en nosotros, y eso es algo sumamente peligroso."

      "No me des lecciones sobre cómo hacer mi trabajo, hijo. Yo era Alpha mucho antes de que tú nacieras, así que no me trates como si no supiera lo que es mejor para mi gente." Su rostro se tornó de un color rojizo, la ira visible también en sus palabras.

      Era la mayor muestra de emoción que había sacado de él en mucho tiempo.

      "¡Entonces actúa como si te importara por una vez! Tenemos que movilizar a las fuerzas de defensa, y si es posible, deberíamos estar formando alianzas con las manadas vecinas. Ilian Armstrong y su manada de Eguls solo se están haciendo más fuertes mientras nosotros no hacemos nada."

      Estaba furioso ahora, al diablo con mantener la calma. Los Eguls eran el peor tipo de hombres lobo. Eran la escoria de la tierra. Mataban a los suyos y hacían todo lo que fuera necesario, sin importar lo deplorable que fuera, con tal de conseguir lo que más deseaban: poder.

      La manada Lunar era la más fuerte de los clanes de hombres lobo, y es por eso que Ilian Armstrong quería controlarla. Había sido el mejor amigo y confidente más cercano de mi padre hace años, cuando mi madre aún vivía, e incluso después de su muerte, él había estado aquí con nosotros.

      Pero entonces, mi padre se había desmoronado tras la muerte de mi madre, Ilian había aprovechado esta oportunidad y había intentado hacerse con el puesto de Alfa, cuando quedó claro que los Ancianos no lo apoyarían, de hecho, casi lo matan. Así que desapareció y nunca regresó. Hace dieciséis años, nos llegó la noticia de que se había unido a los Eguls, aunque nadie lo vio para saber si él mismo era un Egul o no.

      Incluso ahora, no había señales evidentes de que Ilian estuviera involucrado en esto, habían sido muy buenos cubriendo sus huellas en sus operaciones durante los últimos tres meses, pero yo habría reconocido esas marcas en las manos de Lily Constantine en cualquier lugar.

      Un destello del rostro de su madre, contorsionado de horror al pensar en lo que le habían hecho a su hija, brilló en mi mente cuando le informé esta tarde, y una nueva ola de ira me arañó el pecho. Mi padre no estaba prestando a esto la atención que merecía y eso me tenía absolutamente furioso.

      Los Eguls habían estado inactivos durante la mayor parte de dos décadas, y eso nos había debilitado, habíamos bajado la guardia, hasta que hace tres meses empezaron a aparecer los cuerpos.

      Jóvenes lobos, chicas que salían de sus casas y nunca regresaban, y luego, unos días después, eran encontradas mutiladas de maneras que solo podían ser obra de un Egul. Durante meses, habíamos intentado cazarlos, pero resultaron ser escurridizos. Habían construido una red de espías que incluso se había infiltrado en nuestra propia seguridad, por lo que ahora era difícil saber en quién podíamos confiar. Ahora se centraban en las jóvenes, y aún no había descubierto la conexión, un pensamiento que me enfurecía.

      —Hijo, terminemos esto esta noche cuando vengas a cenar. Estoy demasiado cansado para esto, pero debes saber que estoy haciendo todo lo posible para garantizar la seguridad de nuestra gente. Puede que no lo veas ahora, pero pronto lo harás. Lo prometo.

      Quería decir más, necesitaba hacerle entender que realmente no había tiempo, que incluso mientras hablábamos, la gente tenía miedo de salir de sus propias casas.

      Pero conocía a Pierce Kavanaugh desde siempre, y sabía que una vez que se decidía por algo, era casi imposible cambiar su opinión.

      —Está bien. Volveré esta noche, papá. Solo, por favor, piensa en lo que te he dicho sobre los aliados —reiteré, y él asintió una vez, su rostro parecía cansado de repente mientras se pasaba una mano distraída por el pecho.

      —¿Papá? ¿Estás bien? —pregunté, dando un paso más hacia su escritorio. Solo entonces me di cuenta de que mi padre parecía viejo.

      Pierce Silva era un hombre de sesenta y tantos años, pero ahora parecía mayor porque se había dejado vencer por la vida, y sumado al estrés de dirigir la Manada, había empezado a pasarle factura. La mayor parte de su cabello se había vuelto gris ahora, y había más arrugas en su rostro que la última vez que lo vi.

      —Estoy bien, hijo, no tienes que preocuparte por mí. Solo estoy cansado, eso es todo, prometo que estaré mejor esta noche —dijo con una sonrisa triste a la que me había acostumbrado a lo largo de los años. Estaba teñida por una sombra de hace tantos años, una sombra que había marcado nuestras vidas desde la noche en que mataron a mi madre. Y había permanecido desde entonces.

      Sintiéndome fatal por haber descargado mis frustraciones en él antes, asentí una vez, queriendo disculparme por ser un imbécil, pero esa no era la clase de relación padre-hijo que teníamos. Nunca hablábamos de nuestros sentimientos, diablos, ni siquiera hablábamos de mi madre. En todos los años desde que la perdimos, todo lo que tenía de sus recuerdos eran fotos y un leve recuerdo de su dulce voz cuando me cantaba canciones de cuna por la noche.

      Así que hice lo más cercano a una disculpa que pude. Caminando hacia él, le di un beso en la frente, dejando que me diera unas palmaditas en el hombro durante unos segundos.

      —Te veo luego, papá.

      —Te veo luego, hijo.

      Desde la casa, conduje directamente de vuelta al hospital con la esperanza de que Deidre Vaughn estuviera despierta. No había verificado su estado desde que la subieron a la ambulancia luego de los acontecimientos de la mañana.

      Reconocería ese desmayo en cualquier lugar, ella era una mestiza que acababa de hacer su primera matanza humana y eso la habría agitado. Estaba transformándose en una licántropa de sangre pura. Había estado tentado de acompañarla en la ambulancia, el pensamiento de esos ojos marrones profundos mirándome fijamente mientras la sujetaba en el callejón pasó por mi mente, pero logré reprimirlo.

      No era el momento de distraerme por un par de grandes ojos marrones y una larga cabellera rubia. Pero por más que lo intentara, era imposible no pensar en ella. Se había desempeñado bastante bien en el tiroteo para ser una novata, incluso salvando a su supervisor, y me preguntaba por qué no la había conocido hasta ahora. Había algo en ella que parecía familiar, aunque sabía que no la había visto antes de hoy.

      La entrada de emergencias del hospital estaba animada con médicos y enfermeras haciendo su trabajo después de que estacioné mi auto y me dirigí hacia allí. Pasé por el bullicio y entré al vestíbulo, donde encontré el mostrador de la recepcionista.

      —Hola, preciosa —saludé a la mujer de mediana edad detrás del mostrador. Ella levantó la vista, su frente arrugada en un ceño fruncido al verme, aunque el toque de diversión detrás de su expresión disminuía su efecto.

      —Silva —dijo mi nombre de una manera que sonaba como si me estuviera regañando, pero había un tono afectuoso en su voz.

      —¿Qué? ¿Ya no tienes delincuentes en las calles y ahora quieres acosar a más de mis pacientes?

      —Vaya, me hieres, Marsha, cariño. ¿Cuándo he acosado a alguno de tus pacientes? —puse mi mano sobre mi pecho con una expresión de dolor, hice una cara triste para un efecto dramático y ella me miró de arriba abajo antes de sacudir la cabeza con una sonrisa apenas contenida.

      —Esa carita bonita tuya te va a meter en problemas algún día, Aaron Silva —dijo, repitiendo las palabras que me había dicho miles de veces desde que era un niño. Marsha había trabajado en el hospital durante más de dos décadas. Tenía una naturaleza maternal que se había convertido en parte de ella, y todos en la ciudad la querían por eso.

      —Bueno, ese día no ha llegado todavía, Marsha. ¿Puedo entrar a ver a Deidre Vaughn? La trajeron esta mañana —le pregunté y ella hizo una pausa por un segundo antes de consultar la pantalla de la computadora frente a ella. Reconocí el momento en que sus ojos se abrieron de par en par, probablemente al ver el nombre de Deidre.

      —¿De qué se trata todo esto? Todo el mundo habla de esta joven que fue encontrada. Es una de los tuyos, ¿no? —preguntó Marsha, refiriéndose al hecho de que era una licántropa.

      La noticia aún no había salido a la luz, pero ya se había avisado que se daría a conocer esta noche, e incluso así, los rumores ya comenzaban a circular.

      —Sabes que no puedo hablar de un caso contigo, Marsha —dije, y ella levantó las manos en señal de rendición.

      —Está bien, está bien. Lo sé, solo pensé en intentarlo. De todos modos, tu chica está en la habitación 206. Solo toma el ascensor al segundo piso, el pasillo a tu derecha, no te lo puedes perder.

      Agradeciéndola con una gran sonrisa y una promesa de invitarla a cenar, caminé hacia el ascensor y hacia la habitación de Deidre. Un oficial había sido apostado frente a su habitación y no reconocí su rostro; no era el de su compañero.

      Caminando hacia el joven que se puso de pie rápidamente al verme, saqué mi identificación policial, pero el muchacho ya estaba asintiendo.

      —Sé que tiene autorización, señor, puede pasar, no necesita mostrármela —dijo el chico, que parecía recién salido del instituto. Me pregunté qué tan jóvenes los reclutaban para la fuerza en estos días mientras lo agradecía y abría la puerta, deslizándome adentro. La habitación estaba tenuemente iluminada, y, aparte de un suero salino conectado a su muñeca, no había máquinas conectadas a ella.

      Parecía que simplemente estaba dormida, y probablemente lo estaba, excepto que su cuerpo no despertaría hasta que se hubiera transformado por completo. Para algunas personas tardaba días, para otras semanas, y en casos excepcionales solo unas pocas horas. Observé su forma quieta, preguntándome cuánto tiempo pasaría antes de que volviera con nosotros.

      No tengo idea de cuánto tiempo estuve allí, observándola de cerca en busca de cualquier señal, pero no vi nada. Incluso dormida, se veía excepcionalmente hermosa, su cabello estaba revuelto alrededor de su cabeza como un halo, y sus ojos con sus pestañas doradas marrones proyectaban una pequeña sombra sobre sus pómulos.

      Después de salir, le informé al oficial, que parecía un poco impresionado, que me avisara en el momento exacto en que ella abriera los ojos, y él estuvo más que dispuesto a cumplir. Con eso, abandoné el hospital.

      Cuatro horas después, recibí la llamada que cambiaría mi vida para siempre. Había terminado con todas las tareas relacionadas con el trabajo del día y estaba en el gimnasio entrenando con mi mejor amigo, Tex, cuando uno de los guardias irrumpió en el gimnasio privado. El pánico en su rostro me dijo al instante que algo andaba muy mal.

      —¿Qué pasa?

      Como si fuera una señal, mi teléfono comenzó a sonar. Me quité los guantes de boxeo y lo alcancé, señalando con un dedo al guardia para que esperara.

      —¿Aaron Silva? —respondí.

      —¿Aaron? —Reconocí al instante la voz de Cedric, la mano derecha de mi padre en el Consejo de Ancianos—. Tienes que volver a la mansión. Tu padre ha muerto y fuimos atacados.
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        * * *

      

      El caos casi siempre seguía a la muerte de un Alfa. En medio del caos estaba la sensacionalización de la noticia en los medios. Todos querían un trozo de la noticia de última hora, y el principal era el canal que no solo había revelado la muerte de Lily Constantine, sino también la de las otras dos chicas: Gabby Duncan y Michelle Cortez.

      La noticia se había filtrado y la manada estaba furiosa porque lo habíamos ocultado, aunque su ira se había mitigado con la simpatía por la muerte de mi padre. Pero yo estaba más furioso que nunca, y su simpatía solo me enfurecía más.

      Mi padre había estado en su estudio cuando los atacaron, escuchó el caos en las puertas y de inmediato sufrió un ataque al corazón, colapsando antes de que siquiera lograran entrar.

      Afortunadamente, las fuerzas de defensa estaban cerca y frustraron los planes de los atacantes. No hubo víctimas, y uno de ellos fue capturado y estaba siendo detenido para obtener información.

      No podía evitar pensar en la imagen de mi padre aferrándose al pecho justo ayer por la tarde cuando lo visité. Me pregunté si, al haber insistido en llevarlo al hospital, aún estaría aquí. En cambio, su cuerpo yacía frío en una losa de la morgue, y yo estaba siendo juramentado por el Consejo de Ancianos como el nuevo Alfa de la manada Garra de Plata.

      La ceremonia dura menos de treinta minutos en el búnker de la sede del Consejo, y luego me vi inundado de felicitaciones. Por un lado, vi a Tex y Brent esperándome y les hice señas para que se acercaran.

      —Hola —dijeron ambos, sobrios, incapaces de sostener mi mirada, y de nuevo, me sentí irritado.

      —Dejen de decir tonterías, no me voy a desmoronar porque mi padre haya muerto. Tengo un trabajo que hacer —espeté, y ambos alzaron la mirada encontrándose con la mía, cargada de ira.

      —Sabes que no hay forma de que tome algún descanso ahora. Eso es justo lo que ellos quieren. Tengo el deber de encontrar a los que están haciendo que la manada se sienta insegura. Necesito ponerle fin a esto, y hasta que lo haga, no habrá paz para mí.

      —No, aún no. Esta vez usaron humanos, por si los atrapaban, pero he mandado llamar al Buscador de la Verdad. Sacaremos la verdad de él en un abrir y cerrar de ojos.

      Los Buscadores de la Verdad eran los últimos de las brujas. La gente creía que estaban extintos, pero eso solo era por su propia decisión. Protegían ferozmente su coven, y cada uno de ellos había jurado guardar el secreto de su ubicación.

      —No lo están. Mantente alerta para más instrucciones, llegarán en cualquier momento y avisa a las fuerzas de defensa. Necesitamos todas las manos posibles en caso de futuros ataques.

      Me tomó solo unas horas mudar mis cosas de mi apartamento en la ciudad a la Mansión. Deposité mis cosas en una de las habitaciones de invitados; algo me impedía entrar en la habitación principal, la de mi padre, por el momento.

      Incapaz de soportar el silencio ensordecedor, tomé el SUV que estaba en el camino y me dirigí a la oficina. El trayecto me tomó otros veinte minutos, y me encontré con Tex en el vestíbulo: —He estado intentando contactarte, el Buscador de la Verdad ya estuvo aquí. Tenemos lo que necesitamos del detenido, y Brent está trabajando en ello en este momento.

      —No mucho aún, pero teníamos razón sobre los atacantes. Fueron enviados por los Eguls bajo las órdenes de Ilian.

      —¿Cuánto tiempo va a durar esto? —pregunté dos horas después de haber comenzado la búsqueda. No habían encontrado nada importante sobre Ilian, excepto la información que ya sabíamos. Muy pocas personas conocían detalles de su vida desde que dejó la Garra de Plata, y aún menos desde que se metió en negocios con los Eguls. Ahora eran sus lacayos, los controlaba y hacían todo lo que él quería, a cambio de algo que aún no habíamos descubierto.

      —No mucho. Aparentemente, después de irse, se quedó en la ciudad unos meses antes de desaparecer —dijo Brent, tecleando en su computadora.

      —¿Qué? Las fuerzas de defensa lo buscaron por todos lados, como si se hubiera esfumado en el aire —comenté.

      —Bueno, ese no fue el caso, jefe. Se quedó con una tal Lenora Caldwell, trabajaba en un bar que él frecuentaba y obviamente estaban en una relación, pero él desapareció después de solo unos meses.

      —Investiga a esta Lenora, tal vez aún está en contacto con él —pedí, y se escucharon unos segundos más de tecleo.

      Habíamos estado en eso toda la noche y el amanecer ya comenzaba a asomarse. No había podido dormir desde la muerte de mi padre. Sentía que necesitaba mantenerme en movimiento antes de que todo me alcanzara... no tenía sentido, pero de alguna manera, para mí sí lo tenía.

      —Vale... Lenora Caldwell ahora es Lenora Vaughn —dijo Brent, y me detuve sintiendo que mi cuerpo se helaba por completo.

      —¿Dijiste Vaughn? —pregunté, y él asintió, todavía tecleando, ajeno a mi reacción.

      —Sí, se casó de nuevo con un tal Levi Vaughn y cambió su nombre. Tienen una hija... pero espera un momento —dijo, deteniéndose.

      Él hizo una pausa y yo revisé la pantalla mientras él seguía tecleando.

      —Las fechas no coinciden, su hija ya tenía cuatro años cuando conoció a este tipo, Levi. Y si calculas las líneas de tiempo, debió haber tenido a la niña alrededor de la época en que todavía estaba con Ilian.

      Mi corazón dejó de latir. —¿Qué nombre dijiste que tenía su hija? —pregunté.

      —Ah, Deidre Vaughn. Y es policía.
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      El sonido de las cigarras rompiendo el silencio del amanecer con sus chirridos era el único ruido que llenaba el aire. Incluso los pájaros aún dormían a esta hora del día, con sus hermosos cantos todavía por anunciarle al mundo que el amanecer había llegado.

      Corrí a través del silencio, las hojas cubiertas de rocío cedían a mi paso, dejando un residuo húmedo de agua helada en mi abrigo. Pero no me importó, de hecho, refrescó mi cuerpo, que por lo demás estaba caliente. Me encantaba correr a esta hora del día, me encantaba el olor de la hierba mojada, y un aroma distante pero aún más potente a lluvia permanecía en el aire porque ya casi era primavera y las lluvias podían llegar en cualquier momento.

      La sensación del suelo frío bajo mis patas era casi celestial, recorriendo el camino muy transitado que me llevaba a mi destino, aunque no sabía dónde estaba ese lugar. Todo lo que sabía era que correr por estos bosques era lo que debía estar haciendo.

      —¡Deidre! —mi nombre resonó en el bosque, y mi paso se ralentizó, pero no me detuve por completo, algo me impedía hacerlo. ¿Qué? No lo sabía.

      Y entonces, de repente, una risa fuerte y terrible llenó mi cabeza, las cigarras se callaron de inmediato, y lo único que podía oír era ese horrible, horrible sonido.

      Que pare.

      Pero no paró, más bien se hizo más fuerte y más cercana. Aceleré mi ritmo ahora, necesitando poner la mayor distancia posible entre yo y esa voz. Era recurrente, y no podía permitirme ver, pero no podía evitar verla cada noche.

      —¡Deidre! —la voz gritó mi nombre, pero no me detuve para ver quién era. Todo en mi interior me decía que era peligroso, y escuchar a mis instintos se sentía lo más importante en ese momento.

      —Deja de huir de tu padre, pequeña loba —la voz volvió a sonar, y esta vez las palabras golpearon mi pecho con la fuerza de un tren de carga. Mis piernas se sentían cada vez más pesadas y ya no podían llevarme más lejos, y la risa sonaba aún más cerca que antes.

      Mi padre.

      La voz había dicho "mi padre" en un tono que sugería que no era Levi Vaughan. No, este no era mi padre, él era algo más. Algo que, extrañamente, se sentía familiar, pero ajeno al mismo tiempo.

      Mis piernas se sentían cada vez más pesadas hasta que quedé clavada en el lugar, incapaz de levantarlas más.

      —Bueno, ¿qué tenemos aquí? —Los pelos de mi nuca se erizaron, y todo mi cuerpo tembló. La voz estaba justo detrás de mí ahora, y el sonido de la hierba al pisar mientras caminaba a mi alrededor hizo que mi corazón latiera aún más fuerte contra mi pecho. Un miedo como nunca antes había conocido me mantenía inmóvil, y nunca me había sentido tan débil e inútil en toda mi vida.

      —Decidiste parar de todas formas, lobezna —dijo finalmente la voz frente a mí, y por fin pude ponerle un rostro. Era el mismo rostro que había visto tantas noches desde que cumplí los dieciocho. El mismo rostro que me perseguía y que parecía tan familiar, pero estaba segura de que nunca lo había visto antes.

      Sí, esto era un sueño. ¡Deidre, necesitas despertar!

      Mis ojos se abrieron en ese momento, en la habitación oscura, iluminada solo por un leve rayo de luz del día que se filtraba por las cortinas.

      Durante los primeros segundos, todavía sentía que estaba en mi sueño y apenas podía moverme, pero logré liberarme de esa sensación y me senté, notando primero que estaba cubierta de mi propio sudor.

      Un dolor agudo recorrió mi mano y solo entonces me di cuenta de dónde estaba. El sonido constante de la máquina que le decía al mundo que estaba viva, y el dolor en mi muñeca era por el suero intravenoso que estaba conectado a mis venas y que había tirado al sentarme bruscamente.

      —Tómalo con calma —dijo una voz profunda desde las sombras, y mis manos buscaron instintivamente mi arma detrás de mí, pero no encontré nada, porque solo llevaba puesto un vestido de hospital. La voz sonaba extraña y mi corazón comenzó a latir rápidamente mientras me preguntaba cómo había llegado aquí, ¿por qué estaba aquí?

      —¿Quién es usted? —pregunté bruscamente, y él salió de las sombras.

      Mis ojos siguieron lentamente la silueta del hombre alto y taciturno a quien apenas podía ver en la habitación con poca luz. Era de mañana, podía notarlo porque veía el rayo del amanecer entrando por las ventanas entreabiertas.

      Estaba vestido completamente de negro, como la primera vez que lo había visto en la escena del crimen de Lily Constantine. Su largo cabello oscuro estaba suelto por primera vez, dándole un aspecto salvaje que no había tenido antes.

      Los recuerdos regresaron de golpe al reconocer quién era ese hombre: Aaron Silva, CEO de Silva Security Company. Recordé el tiroteo al que Harrison y yo habíamos sido llamados, y los recuerdos de haber disparado a otro hombre, matándolo, y luego desplomarme en los brazos de este hombre alto y oscuro que ahora estaba frente a mí.

      ¿Qué era esto? ¿Preocupación? ¿Inquietud?

      No podía decirlo porque apenas veía su rostro, pero reconocería ese cuerpo imponente incluso en mis sueños, parecía.

      —¿Qué hace usted aquí? —pregunté, y él dio otro paso hacia mí. Ahora que sabía quién era, sabía que no me haría daño. Sin embargo, mi voz todavía sonaba fría, podía escucharlo porque algo me decía que debía desconfiar de este hombre, fuera guapo o no.

      —Estuviste dos días inconsciente —dijo, ignorando por completo mi pregunta. Había pronunciado seis palabras y ya estaba empezando a molestarme. —Es impresionante para una mestiza —continuó.

      Sus palabras solo me confundieron, excepto la primera parte. ¿Cómo era posible que hubiera estado inconsciente durante dos días? No parecía posible. No sentía ningún dolor y, por lo que podía ver, aparte del suero en mi muñeca y el monitor de pulso, estaba bien.

      Entonces, ¿qué hacía aquí?

      —¿Dos días? —pregunté finalmente, ignorando el comentario sobre lo de 'mestiza'. No sabía por qué usaba ese término conmigo. ¿Acaso era algún nuevo apodo para las policías mujeres?

      —Sí. Algunas personas tardan una semana en despertar después de su primera muerte, y para una mestiza, medio lo esperaba.

      —¿De qué está hablando? —dije, sentándome correctamente, ignorando el dolor agudo en mi mano. —¿Dónde está Harrison? ¿Está bien? —pregunté, dándome cuenta de que no había confirmado si mi compañero estaba bien después de mi desmayo.

      Me estremecí internamente al darme cuenta de que me había desmayado después de matar a un delincuente. Los tipos de la estación nunca me dejarían vivir eso, pero al menos si había salvado a mi compañero, no estaría tan mal.

      —Deidre Vaughn... Sabía que había algo extraño en ti desde el segundo en que te vi. Simplemente no imaginé que fuera tan grande, quiero decir, nadie podría haberlo adivinado. —No mencionó de nuevo lo de mestiza, así que lo dejé pasar.

      —¿Qué? ¿Qué has averiguado? No tengo ni idea de lo que estás hablando. ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué no hay nadie de la comisaría? —Hice lo posible, realmente intenté no ponerme histérica, pero era difícil cuando él estaba ahí de pie, siendo tan ominoso y sin tener la más mínima lógica para mí.

      —Estoy aquí en representación de la comisaría. Y tengo algunas preguntas que hacerte —dijo, ignorando mis preguntas una vez más.

      —No voy a responder a ninguna de tus preguntas hasta que no empieces a responder a las mías —espeté, pero él ni siquiera parpadeó.

      —¿Cómo se llama tu padre? —ordenó, y antes de que pudiera pensarlo dos veces, la respuesta salió de mi boca.

      —Levi Vaughn. —Mis ojos se abrieron de par en par en cuanto dije esas palabras y no tenía ni idea de por qué acababa de contestarle. Era dominante y sonaba enojado, como si estuviera enfadado conmigo, aunque no podía entender qué había hecho para merecer su enojo.

      —Bien. Estamos avanzando. —Se dio la vuelta y caminó hasta el otro extremo de la habitación antes de apoyarse en la pared y mirarme. El sol ya estaba saliendo por completo y la habitación se iluminaba, así que pude ver su rostro con un poco más de claridad.

      Había una sombra de barba que no estaba allí antes, y por primera vez noté que sus ojos estaban inyectados en sangre, como si no hubiera dormido bien en los últimos dos días. Si sus palabras eran ciertas y podía creer que realmente había estado inconsciente durante los últimos dos días.

      —¿Cómo se llama tu verdadero padre? —preguntó de nuevo, y de repente sentí el impulso de responderle. Intenté controlarlo, pero no parecía poder hacerlo.

      —Nunca lo supe. Mi madre me dijo que murió hace mucho tiempo. Aparentemente la dejó antes de que yo naciera.

      Me miró fijamente, como si no me creyera. A pesar de mí misma, sentí que todo mi cuerpo se calentaba bajo su intensa mirada. El pelo largo recogido en una coleta baja y la barba incipiente le daban un aspecto peligroso al que mi cuerpo no podía evitar responder.

      —¿Qué me has dado? —pregunté, de repente sospechosa. Eché un vistazo rápido a mi suero, pero no podía decir si le habían inyectado algo. Como una droga de la verdad o algo parecido. No sabía si existía una droga así, pero la había visto suficientes veces en películas como para preguntármelo.

      Sonrió, aunque no había nada gracioso en su sonrisa. Me puso la piel de gallina, y de nuevo me pregunté si estaba imaginando la animosidad que sentía de su parte.

      —No te he dado nada, Deidre. Simplemente estamos teniendo una conversación —dijo—. ¿Sabes qué pasa ahora que has matado a alguien? —preguntó de nuevo.

      —¿Te refieres en la oficina? Creo que hay protocolos establecidos, y probablemente me informarán de los términos cuando regrese a la oficina.

      Me miró como si estuviera decidiendo si creerme o no, pero no había nada extraño en lo que acababa de decir. Era la verdad.

      Fue entonces cuando realmente me di cuenta de que había matado a un hombre por primera vez. Todos mis años en la fuerza, nunca había matado a nadie, ni siquiera había estado cerca de un tiroteo o un cadáver. Y ahora, estaba justo en el medio de una investigación de homicidio, seguida de un tiroteo con un cartel de drogas.

      —Así que tienes —

      Lo que iba a decir se perdió cuando un fuerte golpe resonó en la puerta antes de que se abriera. Harrison entró con mi madre siguiéndolo de cerca, sostuvo la puerta abierta para ella antes de cerrarla suavemente y mi madre se dirigió directamente a mi cama.

      —Cariño, estás despierta. —Parecía aliviada mientras su mano acariciaba mi rostro y me daba suaves besos en ambas mejillas. El leve aroma de su perfume de Victoria's Secret mezclado con especias, su aroma característico, llenó mi nariz.

      —Hola, mamá —dije con una sonrisa, sintiendo una sensación de calma sobre mí ahora que ella estaba aquí. Siempre había tenido ese efecto sobre mí desde que era una niña, como si pudiera hacer que todo fuera mejor.

      Mi madre era rubia y de ojos azules. Yo había heredado su color de cabello, pero Levi, mi padrastro, también era rubio y de ojos azules, lo que significaba que mis ojos marrones provenían de mi padre biológico. Mi madre nunca hablaba de él, pero las imágenes fugaces de cabello castaño y ojos marrones, las que venían de mis sueños, llenaban mi mente, aunque aparté ese pensamiento de inmediato.

      —¿Qué demonios haces aquí? —escuché que Harrison le preguntaba a Aaron, y mis ojos se dirigieron rápidamente hacia los dos hombres. Los ojos de Aaron aún estaban fijos en mi dirección, y durante los primeros segundos actuó como si Harrison no le hubiera hablado.

      —Necesitaba hacerle unas preguntas —dijo, volviéndose finalmente hacia Harrison antes de asentir una vez con la cabeza hacia mi madre, quien ahora le lanzaba miradas curiosas.

      —Supongo que hablaremos en otro momento, Deidre —dijo, y antes de que alguien pudiera decir algo más, salió de la habitación.

      —Es un tipo interesante, ¿no crees? —comentó Harrison, más para beneficio de mi madre.

      —Es un idiota. ¿Qué hacía aquí de todos modos? —le pregunté a Harrison con acusación, y mi compañero levantó ambas manos como disculpándose.

      —Tómatelo con calma, Dee. Acaba de perder a su padre hace dos noches.

      Fue como si el aire me hubiera sido arrancado de un golpe, y me quedé en silencio durante lo que pareció una eternidad. Si no hubiera sido mi compañero el que lo decía, no lo habría creído. Pensé que sus ojos inyectados de sangre y su aspecto desaliñado eran su aspecto habitual, y ahora sonaba estúpido pensarlo, pero nunca se me ocurrió que estuviera pasando por algún tipo de pérdida.

      —Pobre chico, los medios de comunicación se han estado regodeando, exponiendo a toda su familia así —dijo mi madre a mi lado, y me sentí aún peor.

      —¿Qué pasó? —le pregunté a Harrison, y me dio un resumen rápido de cómo su casa había sido atacada, pero su padre había muerto de un ataque al corazón antes de que pudieran llegar a él. Los invasores huyeron cuando llegaron las fuerzas de defensa, pero el daño ya estaba hecho.

      Ahora, la noticia sobre Lily Constantine y otras dos chicas lobo desaparecidas se había hecho pública, y la gente estaba culpando a Aaron Silva por ocultarles la información.

      —Entonces, ¿qué va a pasar ahora? —le pregunté a Harrison, y él sacudió la cabeza.

      —No lo sé. Pero cuando te sientas lo suficientemente fuerte, vuelve a la estación, Fletcher querrá hablar contigo.

      —Estaré allí mañana —dije, sentándome más erguida, pero Harrison me miró como si estuviera loca.

      —Nadie espera que te esfuerces demasiado, niña, tómate tu tiempo.

      —Sí, cariño. Estuviste inconsciente durante dos días, los médicos aún necesitan hacer algunas pruebas para asegurarse de que todo esté bien —añadió mi madre, y me estremecí al ver cuánto me mimaba frente a mi compañero.

      Harrison ya tenía una expresión divertida en su rostro.

      —Estoy bien, mamá —dije, odiando lo mucho que sonaba como una adolescente en ese momento—. No siento ningún tipo de dolor —insistí, y ella parecía a punto de protestar más, pero me giré hacia Harrison.

      —Estaré en la oficina mañana.

    

  







            CAPÍTULO 6

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    






DEIDRE

        

      

    

    
      Una ronda de aplausos me recibió en cuanto pisé el piso de mi oficina la mañana siguiente, y sentí un déjà vu de mi primer día allí. ¿Quién hubiera pensado que tantas cosas habrían pasado en el lapso de solo tres días?

      —Ahí está —dijo alguien.

      Esta vez, mis antiguos compañeros no estaban allí, probablemente se encontraban en su puesto de patrulla. Ambos me habían enviado mensajes deseándome una pronta recuperación, al igual que algunos otros amigos que tenía antes de ser ascendida a detective.

      La voz estruendosa de Harrison resonó desde el final de la oficina hacia el pasillo que conducía al despacho de Fletcher. Recibí unas cuantas palmadas en la espalda, acompañadas de las bromas habituales de algunos de los veteranos, y me alegré de haber tomado la decisión de presentarme a trabajar hoy.

      Harrison debió de haberles dicho que ya estaba despierta, y a pesar de su consejo de que me tomara mi tiempo, sabía que cuanto más esperara para regresar a la oficina, menos respeto recibiría.

      —Gracias, chicos —le dije a algunos colegas cercanos antes de dirigirme hacia Harrison—. ¿Ya está Fletcher? —pregunté.

      Me dieron de alta anoche después de una larga discusión con mi madre sobre mi regreso al trabajo esta mañana. Ella estaba preocupada, y no la culpaba, pero yo estaba bien. A pesar de haberle dicho esto cien veces, no me creía ni una palabra.

      —Está dentro, quiere hablar contigo —dijo, y luego me lanzó una mirada de reojo, como si esperara que me desmayara en cualquier momento.

      —No me voy a desmayar, Harrison. Estoy bien —le dije, y él simplemente se encogió de hombros.

      —No dije eso. Solo espero que sepas lo que haces. Además, tu madre me va a matar si te pasa algo —dijo antes de guiarme hacia la oficina de Fletcher.

      La puerta se abrió y el jefe estaba de pie frente a las ventanas abiertas, dándonos la espalda. Se giró al escuchar el sonido de la puerta y frunció el ceño al verme. Su expresión cambió en un segundo a la sonrisa más falsa que había visto jamás.

      —Justo la cara que quería ver, es bueno tenerte de vuelta, Vaughn —dijo, acercándose para apretarme los hombros—. Siempre supe que eras dura como una roca.

      Mostré los dientes en lo que intenté que fuera una sonrisa, pero seguro que más bien parecí hacer una mueca. Si Fletcher se dio cuenta, no me hizo caso mientras volvía a su asiento.

      —Tenemos suerte de tenerla de vuelta con nosotros, señorita Vaughn. Defendió este pueblo y salvó a su compañero como cualquier buen detective haría. Me alegra no haber desperdiciado mi tiempo al darle una oportunidad.

      Aunque me estaba elogiando, cada palabra que salía de su boca sonaba condescendiente, y guiñé los ojos para ocultar el ceño fruncido que amenazaba con aparecer.

      —Señor, estoy feliz de servir. Pero me alegra estar de vuelta ahora y quiero volver al trabajo, unirme al detective Harrison y al señor Silva para resolver todo esto —dije, enderezando los hombros y cruzando las manos detrás de la espalda.

      Morgan Fletcher me miró fijamente durante un largo momento, con la cabeza ladeada, y sin moverla, echó un vistazo a Harrison, quien me observaba con respeto. Si algo había aprendido sobre demostrar mi valía en un campo dominado por hombres, era que no podía permitirme mostrar ninguna señal de debilidad.

      Ya daban por sentado que era débil, y el hecho de que me hubiera desmayado como una duquesa de la era victoriana no ayudaba en absoluto a mi causa. Pensé que cuanto antes volviera al trabajo y los librara de esa idea, mejor para mí.

      —Señorita Vaughn —comenzó Fletcher, y la forma cautelosa en que pronunció mi nombre hizo sonar campanas de alarma en mi cabeza.

      —Señor —respondí, aunque había dicho mi nombre de una manera que no requería realmente una respuesta.

      —Aunque todos admiramos su valentía en el frente de batalla el otro día, no podemos ignorar el hecho de que no solo mató a un hombre, lo cual, según sus registros, fue su primera vez, sino que además se desmayó al ver sangre —dijo de una manera que me hizo adivinar que me estaba lanzando indirectas.

      —El médico dijo que mis niveles de azúcar estaban bajos —intenté defenderme. Si él iba por ahí diciendo a todos que me desmayé al ver sangre, mi carrera como detective podría terminar antes de comenzar.

      Pero habría sido mejor quedarme callada, porque continuó como si no hubiera hablado:

      —Sea como sea, se desmayó después de matar a un hombre. Aunque la evidencia parece bastante clara, hay protocolos establecidos para este tipo de situaciones, como bien sabe. Deberá someterse a una evaluación psicológica, y cuando esté completamente aprobada, podrá regresar al trabajo. Por ahora, le pediré que entregue su placa y su arma.

      Era lo que temía, y mi regreso al trabajo hoy podría haber sido en vano. Quería quejarme y gritar como un niño haciendo una rabieta. ¿Cómo era posible que el hombre al que intenté salvar pudiera seguir trabajando sin problemas mientras a mí me enviaban a casa como un niño suspendido?

      —Pero señor, me siento bien. No hay necesidad de todo esto, podría hacerme la evaluación ahora mismo y el médico dará fe de mi bienestar. Nunca he estado mejor —incluso al escucharme, noté lo desesperada que estaba por volver al trabajo, y eso no ayudaba en nada a mi caso.

      Fletcher simplemente miró a Harrison como pidiendo su ayuda:

      —Tu salud es nuestra prioridad, D. Y créeme, nadie está más agradecido por lo que hiciste que yo, pero primero debes cuidar de ti misma, antes que nada —dijo Harrison. Intentaba ser diplomático, pero incluso yo podía ver a través de sus palabras. Estaba de acuerdo con el jefe sin intentar sonar como si me estuviera echando bajo el autobús.

      Sacudí la cabeza, dándome cuenta de lo indefensa que estaba en esta situación, y luego asentí, aceptando que realmente no tenía ninguna otra opción:

      —¿Cuánto tiempo tendré que esperar para regresar? —pregunté, volviéndome hacia Fletcher, y él asintió como aprobando el hecho de que había tomado la decisión correcta al aceptar mi destino. Era una tontería, pero me mordí la lengua para evitar decir lo que realmente sentía.

      —En general, estaría inclinado a darte dos semanas, pero tu compañero habló en tu nombre —dijo.

      Mis ojos se abrieron de par en par al mencionar las dos semanas, y estaba a punto de discutir de nuevo antes de que él terminara,

      —Así que he acordado solo una semana. Sin embargo, si tu médico dice que necesitas más que eso, entonces seguiremos lo que él decida —finalizó Fletcher, y yo me relajé un poco.

      Una semana sin hacer nada se sentía como mi peor pesadilla, pero era mejor que dos. Siete días pasarían en un abrir y cerrar de ojos. Al menos eso esperaba.

      Asentí y me di la vuelta para irme, pero Fletcher me detuvo antes de que pudiera dar un paso hacia la puerta,

      —Quédate un minuto, Vaughn. Necesito hablar contigo. Mike, por favor, déjanos solos.

      Observé cómo mi compañero salía, cerrando la puerta detrás de él, antes de volverme hacia Fletcher,

      —Mike me dijo que Silva vino a verte ayer, y que hablaste con él antes de hablar con Mike —preguntó Fletcher.

      Esa fue una pregunta larguísima, una que me tomó por sorpresa, y no tenía idea de cómo responderla. Sabía reconocer una pregunta trampa cuando la escuchaba, y todo en la forma en que Fletcher la había hecho parecía sospechoso.

      —Eh... no hablamos mucho antes de que Harrison entrara, apenas estaba despierta en ese momento —respondí.

      —¿Pero sí hablaste? —insistió Fletcher, y me puse tensa al recordar las preguntas que Aaron Silva me había hecho, el tono peligroso en su voz cuando preguntó sobre mi padre biológico. No era la primera vez que pensaba en lo que podría haber querido decir con eso, me preguntaba si debería preguntarle a mi madre, pero temía causarle preocupación, y como odiaba hablar del hombre responsable de mi existencia, no quería preocuparla aún más.

      —¿Vaughn? —la voz de Fletcher me devolvió al presente, y me di la vuelta para ver que me había estado observando atentamente.

      —Sí, hablamos. Me preguntó si me sentía mejor y un par de preguntas sobre los hombres a los que estábamos disparando. Me pregunté si los estaba investigando, pero Harrison intervino antes de que pudiéramos hacernos más preguntas —dije.

      No sabía por qué mentía, pero sentí que era lo correcto en ese momento. Cuando terminé, Fletcher me miró fijamente, como si no me creyera, pero mantuve mi rostro impasible hasta que apartó la mirada y sentí que podía respirar de nuevo.

      —Muy bien. Eso sería todo por ahora. Si tengo más preguntas, tendré que guardármelas hasta que regreses de tu descanso —dijo, y yo me crispe.

      —Lo siento, señor, pero no creo que necesite un descanso —dije, y él estalló en risas, aunque no entendía qué tenía de gracioso.

      —Ustedes, los jóvenes de hoy. Les dan una semana de vacaciones y se quejan. No hay manera de complacerlos, ¿verdad? —dijo.

      Sin tener nada que decir al respecto, salí de la oficina. Me dirigía a mi escritorio para recoger algunas cosas que pensé que podría necesitar en casa cuando vi a Harrison hablando con una cara familiar. Aaron Silva levantó la mirada y nuestros ojos se encontraron justo cuando me detuve en seco, aparté la vista y seguí caminando, pero sentí su intensa mirada.

      ¿Solo a mí me miraba así, o miraba a todos los demás con la misma intensidad? Dudé si unirme a ellos o recoger mis cosas e irme, pero concluí que el caso aún era mío. No escuché a Fletcher decir que debía dejar mis casos, así que, técnicamente, seguía en el círculo.

      Decidiéndome en un instante, caminé hacia ellos, ignorando la ceja levantada que Aaron me lanzó. A diferencia de la última vez que lo había visto, no se parecía en nada a cómo estaba ayer por la mañana. Ahora estaba bien afeitado y su cabello estaba recogido en un moño pulcro detrás de su cabeza.

      Lucía casual, vestido con unos pantalones y una camiseta, como si simplemente estuviera haciendo recados y hubiera decidido pasar por allí. Su apariencia, aunque sencilla, era devastadora, destacando los músculos tonificados de sus bíceps y su estómago delgado. Lo miré como si pudiera ver el six-pack que seguro encontraría si le levantara la camiseta.

      La idea de ver su six-pack envió imágenes intensas a mi cerebro y de repente era todo lo que podía ver. Sentí que mis mejillas se calentaban y recé para que no se hubieran puesto rojas. Alejando la mirada de sus ojos intensos, intenté recuperar el equilibrio antes de volverme hacia él.

      —Señor Silva —le dije, y esa expresión divertida en la esquina de sus labios volvió a aparecer. Dios, ¿sus labios siempre habían sido tan voluptuosos?

      —Señorita Vaughn —dijo con la voz más fría que había escuchado en mi vida. De nuevo, me pregunté por qué parecía odiarme tanto de repente. Había sentido la animosidad en el hospital, y la estaba sintiendo ahora. Nos quedamos de pie, mirándonos a los ojos durante el segundo más largo de mi vida, hasta que Harrison pareció darse cuenta.

      —Bueno... Deidre, ¿no deberías estar yéndote? —preguntó Harrison, y yo lo miré con el ceño fruncido.

      —Estaba justo a punto de irme cuando los vi hablando. No deberían estar hablando del caso sin mí, ya que Fletcher no dijo nada sobre mis casos. Asumo que eso significa que todavía estoy en el caso, ¿verdad? —le pregunté a Harrison, forzando mi voz a mantenerse dulce y serena.

      —Maldita sea, ¿todavía quieres continuar con la investigación? —preguntó, y mi sonrisa se desvaneció ligeramente.

      —No veo por qué no.

      —¿No se supone que deberías estar de licencia hasta que el departamento de Psicología te dé el alta? —preguntó Aaron, y mis ojos se dirigieron automáticamente hacia él cuando habló.

      —La licencia de la oficina y la licencia de mis casos no son lo mismo —repliqué, y sus ojos se oscurecieron.

      —Bien, D., tranquilízate —me dijo antes de volverse hacia Aaron—. Es una pequeña fogosita, ¿verdad? Todavía creo que está desperdiciada aquí, habría sido una abogada bastante decente.

      Ignorando las palabras condescendientes de mi compañero, me volví hacia Aaron, recordando de repente que había perdido a su padre recientemente.

      —Nunca lo dije, pero lamento lo de tu padre. Sin embargo, necesito estar al tanto de todos los hechos de este caso. Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar, estoy a solo una llamada de distancia —dije, la última parte dirigida a ambos antes de volver a mi escritorio, agarrar mis cosas y salir de la estación, todo el tiempo consciente de la mirada de Aaron Silva sobre mí.

      No me sorprendió cuando entré en mi apartamento y encontré a mi madre trabajando duro en la cocina. Casi había prometido venir a vivir conmigo después de que le dije que regresaría al trabajo esta mañana. Por eso me había escapado temprano de casa, para que no me detuviera.

      De poco sirvió, ya que me enviaron de regreso a casa como una niña pequeña.

      —Hola, cariño, has vuelto temprano —me llamó, sus palabras me sorprendieron, aunque parecía muy contenta de que llegara temprano a casa.

      —Ni siquiera quiero hablar de eso, mamá —dije, pero me sentí un poco culpable por mi tono amargo. Sabía que solo intentaba ayudarme, pero aún estaba muy frustrada. El simple pensamiento de que Aaron Silva estuviera trabajando con Harrison en esto solo me enfurecía más. Me pregunté si me mantendría informada como le había pedido.

      La forma en que sus ojos se habían quedado en mi rostro había sido más que un poco distractor, y odiaba que estuviera pensando en él de esa manera. Era un colega de trabajo, y eso era todo lo que había, pero las reacciones de mi cuerpo ante su presencia decían que quería que fuera mucho más que un colega.

      —¡Uf! —Me dejé caer en el sofá, ignorando la llamada de mi madre para que fuera a comer algo. Necesitaba estar trabajando; las noticias estaban llenas de las chicas desaparecidas, y yo debería estar ahí afuera intentando resolver este caso. En cambio, estaba aquí, siendo cuidada como una niña por mi propia madre.

      Un golpe sonó en la puerta principal antes de que se abriera, y me senté rápidamente.

      —¿Quién es? —La voz de mi mejor amiga me tranquilizó, y volví a gemir.

      —Dios mío, tú también no —me quejé cuando apareció desde el pasillo.

      —Oye, ¿qué hice yo? —dijo Abby, mirándome a mí y luego a mi madre, pero mamá simplemente se rió desde la cocina.

      —Está siendo una niña grande porque le dijeron que no fuera a trabajar hasta que se mejorara —explicó mi madre, y yo me volví hacia ella.

      —No me pasa nada, ¿cuántas veces tengo que decirlo? —Desde que desperté, me he sentido diferente. No puedo explicarlo, todo parecía un poco más intenso, como en mi sueño. Como si pudiera sentir todo más de lo que solía hacerlo.

      —Oh, está siendo más que un poco irritable. Hiciste bien en llamarme, Lenora —dijo Abby, actuando como si no hubiera hablado, y me recosté en el sofá. El resto del día pasó prácticamente igual, con las dos hablando como si yo fuera invisible y mi madre pendiente de mí como si fuera de cristal, a punto de romperse en cualquier momento.
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        * * *

      

      —Abby, te quiero, pero tú y mi madre literalmente me están asfixiando —Me sequé la cara con la toalla que colgaba de mi mochila en el gimnasio.

      —¡Oye! A mí me encanta el pilates —dijo Abby con voz quejumbrosa, y sonreí ante eso; era su tono habitual cuando sabía que la estaban regañando.

      —Abby, odias todo lo relacionado con el gimnasio —le dije, poniendo los ojos en blanco, y dejé la toalla sobre mis hombros antes de agarrar la botella de agua para tomar unos sorbos.

      —Tienes tanta suerte de haber sido bendecida con los mejores genes, que no importa lo que comas, nunca parece que engordes. Y nadie aprovecha esos buenos genes más que tú.

      —Vamos, Dee, sabes que tu madre solo quiere protegerte —dijo Abby, y me contuve de volver a poner los ojos en blanco, solo porque sabía que tenía razón.

      —Pero, ¿realmente puede protegerme? Quiero decir, podrían haberme disparado el otro día en el trabajo. Realmente no había nada que nadie pudiera haber hecho al respecto.

      —Ni siquiera bromees con eso, cariño —dijo ella con seriedad. Tomó la botella de mi mano y bebió un largo sorbo; había terminado su propia botella de agua porque no estaba acostumbrada al riguroso entrenamiento de mi instructor de pilates.

      Cuando Abby apareció en mi casa esta mañana, vestida para hacer ejercicio, supe que mi madre la había enviado para vigilarme. Sabía esto principalmente porque Abby solo había asistido a una de mis clases de pilates, y fue para tantear a mi instructor. En cuanto descubrió que era gay, abandonó la clase al instante.

      —Lo digo en serio —respondí a sus palabras—. Sé que están tratando de ayudarme ahora, pero estoy bien. De hecho, nunca me he sentido mejor.

      Salimos juntos del gimnasio, con las mochilas colgadas al hombro, mientras la brisa fresca de la mañana calmaba mi cuerpo todavía sudoroso. Desde que me desperté hace dos noches, todo parecía intensificado. Disfrutaba mucho más del clima, todo era repentinamente más ruidoso y al principio pensé que era un efecto secundario de algunos de los medicamentos que me habían dado, pero dejé de tomar los analgésicos esta mañana y nada había cambiado.

      Una parte de mí me decía que algo era diferente de alguna manera, pero no sabía qué era.

      —Es decir, ya es suficiente con que todos en la oficina piensen que soy débil, no puedo permitir que mi propia familia piense lo mismo.

      —Nadie piensa que eres débil, cariño. Solo queremos ayudarte —dijo Abby con un tono serio y asentí. Estaba siendo un poco dura con ellos, pero eso era porque también estaba frustrada por tener que quedarme en casa todo el día.

      Subimos al coche y el silencio se extendió por un segundo antes de que la radio se encendiera y lo primero que escuchamos fue el anuncio del memorial de Pierce Silva, que tendría lugar esta tarde.

      —Dios mío, escuché sobre esto. Es tan triste —dijo Abby, y solo pude negar con la cabeza mientras ponía el coche en marcha y salía a la carretera. Recordé a Harrison hablando de que Aaron había perdido a su padre y me sentí mal por cómo lo traté esa noche. Estaba enfrentando una pérdida y aún así se centraba en el trabajo; el simple pensamiento de perder a Levi deja un gran vacío en mi pecho, así que lo aparto.

      El esposo de mi madre y mi padrastro habían sido el mejor padre que podría haber pedido, y no podía soportar la idea de perderlo, así que el pensamiento de que Aaron debía estar pasando por eso dejó un atisbo de tristeza en mi pecho por él.

      No lo conocía lo suficiente como para sentirme triste por él, y de lo poco que sabía de él, no me agradaba, pero había algo en él. En esos ojos verde azulado que contaban una historia que sentía que explicaría todo lo que necesitaba saber sobre él.

      Algo me decía que no muchas personas conocían ese lado de él, y yo quería ser una de las pocas que realmente lo conociera.

      ¡Vaya! ¿De dónde vino ese pensamiento?

      —¿Por qué estás callada? ¿No llegaste a conocerlo en este caso de Constantine que ha estado en las noticias los últimos días? —preguntó Abby, sacándome del presente, y asentí.

      —Sí lo conocí —dije, y el silencio que siguió fue cargado mientras sentía la mirada expectante de Abby sobre mí.

      —¿Y? —alargó la palabra.

      —¿Y nada? Es un idiota, y lamento que su padre haya muerto. Nadie merece perder a un padre —dije un poco demasiado rápido, e incluso yo podía escuchar la sospecha en mi voz.

      —Okaaayyy —dijo Abby, alargando la palabra de nuevo, pero sus ojos seguían fijos en mí.

      —¿Hay algo que no me estás contando?

      Giré hacia su apartamento y llegué frente a él antes de estacionar, agradecida de poder evitar la conversación, pero Abby no me lo puso fácil. Cuando vi la expresión en su rostro que decía que no se iría hasta que lo contara, suspiré.

      —Vino a verme la noche que me desperté y habló de muchas cosas que no tenían sentido.

      —¡Vaya! ¿Por qué recién me entero de esto? —se sentó más erguida y giró todo su cuerpo hacia mí.

      —Porque no fue nada, no tenía mucho sentido, y sospecho que me dio un suero de la verdad o algo así porque no podía dejar de responder sus preguntas, ¿entiendes? Es un idiota.

      Abby se detuvo por un minuto, su dedo índice en la mandíbula mientras parecía estar muy pensativa.

      —Sabes que ahora es el Alfa de su manada, ya que su padre murió, ¿verdad? —preguntó, y asentí, preguntándome qué tenía que ver eso con todo.

      —¿Y? —preguntó.

      —Y eso significa que básicamente él controla toda la manada ahora. He escuchado rumores de que los Alfas tienen un tipo de poder especial con el que pueden sacar la verdad de los miembros de su manada.

      —Sí, excepto que yo no soy un hombre lobo, ¿o sí? —respondí, y mi mente regresó instantáneamente al momento en que Aaron me llamó mestiza. Por supuesto, no le conté esta parte a Abby, ella solo ahondaría más en el tema, y yo no quería lidiar con eso. Necesitaba concentrarme en regresar a la oficina y retomar mi caso.

      En el camino de regreso a casa, tuve la extraña sensación de que me seguían, pero cada vez que miraba hacia atrás, no había nadie. Supongo que la paranoia de mi madre estaba empezando a contagiarme.
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AARON

        

      

    

    
      La sala estaba ruidosa, pero de una manera tenue, como si todos estuvieran hablando en susurros. Era como si temieran que hablar en voz alta despertaría al hombre muerto al que habían venido a rendirle sus últimos respetos.

      El retrato de mi padre colgaba en el centro de la sala, rodeado de un mar de flores. Mil tipos diferentes. Lirios blancos, orquídeas y rosas. El aroma llenaba la sala; era casi demasiado. Mis manos deseaban salir de la habitación para fumar, una clara señal de que necesitaba irme porque, de hecho, ni siquiera fumaba.

      Había hablado con cien dignatarios diferentes de las ciudades y pueblos vecinos, e incluso con algunos políticos, y estaba más que cansado de todo eso. La mansión había sido acordonada, permitiendo el acceso solo al área de estar y la sala principal, donde los invitados se movían, comían comida y bebían alcohol gratis.

      —Di la palabra y nos vamos —la voz de Tex interrumpió mis pensamientos y me giré para encontrar a mis dos aliados más cercanos justo a mi lado. Había estado tan concentrado en el retrato de mi padre que ni siquiera me di cuenta de que se acercaban.

      —Parece que quieres quemar ese retrato —dijo Brent, y yo negué con la cabeza apartando la mirada porque temía que tuviera razón.

      —Solo pensaba que tomó esa foto hace más de diez años. No hay fotos recientes de él porque dejó de tomárselas. Dejó de hacer muchas cosas después de que mi madre murió —les dije, sin estar seguro de por qué les compartía esa información. Quizás era porque ya lo sabían.

      Brent parecía estar a punto de decir algo, pero una cabeza de cabello rubio fresa captó mi atención y ya no les presté atención.

      La hija de Ilian Armstrong acababa de entrar en la sala y estaba sola. Sus ojos parecían inseguros mientras escaneaba la habitación, como si buscara a alguien.

      —¡Deirdre! —alguien la llamó y ella levantó bruscamente la cabeza hacia la voz. Seguí su mirada y encontré a su compañero, Mike Harrison, llamándola. Ella sonrió, una sonrisa contenida que no llegaba a sus ojos.

      Me di cuenta de que nunca la había visto sonreír de verdad. Sentí un repentino e irracional deseo de ver cómo se veía cuando sonreía y reprimí ese sentimiento. Ella era la hija del mayor enemigo de la manada y no podía permitirme sentir algo así por ella.

      Por todo lo que sabía, ella podría estar trabajando con su padre y recopilando información de la manada para divulgarle a él.

      Caminó hacia su compañero y estrechó las manos del resto de las personas que estaban alrededor de Harrison. También eran policías y le dijeron algo que la hizo asentir con la cabeza y luego decir algo que no pude distinguir.

      —Esa es ella, ¿verdad? —dijo Brent desde mi derecha, y me di cuenta de que había estado mirándola descaradamente. Apartando la vista, me giré hacia el otro lado de la habitación.

      —Sí —respondió Tex por mí, y los dos intercambiaron miradas que no me molesté en entender.

      —Aunque no parece una espía, ¿no crees? —dijo Brent, y Tex asintió.

      —No tiene sentido. ¿Por qué no se habría convertido hace mucho tiempo si trabaja para Ilian? Seguro que él querría que fuera lo más fuerte posible. ¿No es así? —dijo Tex.

      —Quizás todo era parte de su actuación para despistarnos. Ella está fingiendo no saber nada; ¿eso no te parece sospechoso?

      —Quiero decir, incluso si no anuncia que es la hija de Armstrong, ¿por qué fingiría no saber que es una mestiza? —preguntó Brent.

      No les dije que la había obligado a confesarme que era una mestiza, pero ella parecía seguir ignorándolo. Eso significaba que o estaba diciendo la verdad, o los Eguls habían encontrado una manera de evitar el poder de compulsión del Alfa.

      —Señor Silva —la voz de Harrison sonó justo detrás de mí y me giré para encontrar que los dos se habían acercado. Mis ojos se desviaron automáticamente hacia los de ella, y ya me estaba mirando. Llevaba un suéter negro de punto sobre un vestido acampanado y de alguna manera lo hacía lucir encantador.

      —Mis condolencias, señor Silva —dijo con un tono que ocultaba sus emociones. No podía leerla y eso me sacaba de quicio. Era la mujer más intrigante con la que había interactuado y me preguntaba por qué, de todas las mujeres, tenía que ser ella.

      Su cabello le llegaba casi hasta la cintura, y traté de no mirar, fascinado por su vista. También se veía un poco pálida, y su rostro estaba libre de maquillaje. Aún así, lograba llevar ese aspecto y se veía impresionante a pesar de ello.

      —Se lo agradezco —respondí, dándome cuenta de que había estado esperando mi respuesta. También la observé detenidamente en busca de cualquier signo de engaño en su actitud, pero no pude detectarlo.

      —Deirdre aquí tiene un corazón de oro. Llamó esta mañana para preguntar si vendría al memorial y se ofreció a venir a presentar sus respetos también —habló Harrison, distrayendo mi atención de ella por un segundo. Cuando volví a mirarla, ella le estaba lanzando una mirada molesta a su compañero; claramente no quería que supiera eso.

      Lo encontré interesante. Tanto Brent como Tex me miraron largamente, y me volví hacia ella.

      —¿Podemos hablar? —pregunté, y ella pareció un poco sorprendida.

      —Claro —dijo, mirando de nuevo a Harrison antes de seguirme cuando me giré.

      La llevé a través de la multitud hacia la parte trasera. Había algunos caterings en la cocina cuando pasamos, y cada uno de ellos se apartó al acercarme. La cocina conducía al balcón de atrás y luego a los jardines; era un área agradable y apartada con altos arbustos de flores y algunos árboles bajos.

      Cuando me giré para mirarla, ella estaba admirando las flores.

      —Tiene un jardín hermoso —dijo, sus ojos se detuvieron en el arreglo de rosas antes de mirarme—. Siempre quise tener un jardín propio. —Había un atisbo de sonrisa en sus labios cuando sus ojos volvieron a las flores, y yo también me giré para mirarlas.

      Nunca le había prestado mucha atención a los jardines. Nunca le presté atención a mucho de lo que ocurría en esta casa desde que la dejé. Mi madre amaba estos jardines; sus plantas eran su orgullo y era una de las pocas cosas sobre ella que mi padre mantuvo vivas después de su partida.

      El pensamiento de que ambos padres mías hubieran desaparecido por culpa de Ilian Armstrong desvaneció de mi mente y mi ira regresó.

      —¿Qué haces aquí? —No había querido que mi voz sonara tan dura como salió, pero la expresión de sorpresa mezclada con dolor cruzó su rostro y la dulzura en su mirada mientras admiraba las flores desapareció.

      Me miró como si fuera un ogro y no pudiera alejarse lo suficientemente rápido.

      —¿Qué? ¿Es por eso que me hiciste venir aquí? —Parecía molesta, y eso me enfureció. Yo debería ser el enfadado; ella era una espía fingiendo ser una de los buenos, y si fuera un hombre, ya la habría encerrado hace tiempo para hacerla confesar lo que sabe sobre su padre.

      —¿Por qué más te habría llamado aquí? —repliqué bruscamente, aunque sabía que sonaba como un idiota.

      Sus ojos se convirtieron en rendijas, sus labios se separaron como si estuviera sorprendida. Luego bajó la mirada, suspiró, sacudió la cabeza y volvió a mirarme.

      —Mire, señor, no sé qué parece tener contra mí, pero no he hecho nada para merecer esta versión suya, y si es una versión que muestra a todos a su alrededor, entonces es una mierda, y necesita mejorar seriamente.

      Mis ojos se abrieron más con cada palabra que decía, y cuando terminó, antes de que pudiera decir algo, comenzó a alejarse. Me giré para detenerla, pero ya se estaba volviendo de nuevo, rodeándose los hombros con los brazos como si tuviera frío; el clima se había vuelto frío durante todo el día.

      —Vamos a trabajar juntos, y realmente espero que pueda superarse a sí mismo para que ambos podamos hacer nuestro trabajo.

      Como si la primera parte no fuera suficiente, me soltó otra vez antes de irse furiosa, y todo lo que pude hacer fue quedarme ahí parado, mirando incrédulo.

      Tenía el descaro de venir a mi casa con su actitud santurrona y actuar como si fuera la gran cosa. Era una tontería, y si había engañado a todos, no me engañaría a mí.

      La seguí de regreso a la casa, pero ella caminaba demasiado rápido. Cedric me abordó en cuanto entré al pasillo, y busqué su rostro entre la multitud, pero su distintivo cabello color miel había desaparecido entre la gente.

      —Sr. Silva, el representante del clan Deveraux quiere reunirse con usted... —Cedric continuó, pero yo ya no estaba escuchando; un plan se estaba formando en mi cabeza.

      —Dígale a Devereaux que lo veré más tarde. Mientras tanto, convoca al consejo, tenemos que hablar.

      Mi plan era simple: Tomar a la espía de Ilian y usarla como cebo para sacarlo a la luz. Después de todo, ella era su hija.
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DEIRDRE

        

      

    

    
      Mi conversación con Aaron Silva giraba en mi mente como un disco rayado, repitiéndose una y otra vez. Había conducido directamente desde la mansión de los Silva por la ciudad sin rumbo fijo durante las tres horas siguientes.

      En primer lugar, me di cuenta de que tal vez no debería haber ido a un lugar donde no estaba invitada. Pero el hombre había venido a verme al hospital, y aunque pareció más un interrogatorio, él estuvo allí, y yo pensé en corresponder con la misma cortesía como disculpa por haberme portado como una estúpida con él.

      Ahora me di cuenta de que se merecía cada muestra de grosería que le había dedicado, porque él era mucho peor. El hombre era exactamente como me lo había imaginado, y si Abby pudiera ver cómo era, apuesto a que las escamas caerían de sus ojos y su adoración por él moriría más rápido que un pez fuera del agua.

      El sol ya se había puesto por completo cuando llegué a casa. Estaba sola y odiaba tener que quedarme sentada sin nada que hacer. Sin noticias de Harrison ni de Aaron, no tenía ninguna información sobre el progreso del caso más allá de lo que aparecía en las noticias, y no podía esperar a que terminaran los cuatro días que me quedaban de permiso.

      Aparqué el coche y agarré mi bolso, buscando las llaves mientras subía hacia la puerta principal del edificio.

      Mi apartamento estaba en el segundo piso y, mientras subía las escaleras, sentí más que vi que había alguien detrás de mí, pero antes de que pudiera darme la vuelta o gritar, unos brazos me rodearon los hombros, y luché con todas mis fuerzas, pero aquellos brazos eran como de hierro y no cedían. Intenté golpearlo con la parte posterior de mi cabeza, pero él lo esquivó, y sentí que otro par de brazos me agarraba las piernas.

      Eran dos, y yo no estaba armada ni preparada para enfrentarme a dos agresores claramente mucho más fuertes que yo.

      Sintiendo una oleada de fuerza como nunca antes, le di una patada al que me sujetaba las piernas. No podía verlo en el forcejeo, pero volvió a lanzarse hacia mis piernas y le di una patada en la nariz.

      —¡Mierda! —maldijo, y sentí que la satisfacción me impulsaba a actuar. Intenté golpear de nuevo al hombre que estaba detrás de mí, pero parecía una pared de ladrillos y no cedía en absoluto.

      —¡Maldita sea! Es fuerte —maldijo el que seguía intentando agarrarme las piernas.

      —El jefe dijo que es una mestiza, tengo algo para eso —dijo el hombre detrás de mí con un gruñido.

      Intenté gritar con todas mis fuerzas. Lo siguiente que sentí fueron unas prendas gruesas cubriendo mi cara, ojos, nariz y boca. Un olor extraño que no reconocí llenó mis sentidos, y mis ojos se llenaron de lágrimas por el efecto. Sabiendo que no tenía ninguna ventaja en la situación, luché más fuerte, conteniendo la respiración, y sentí que el segundo hombre aprovechó mi posición y me agarró las piernas, sujetándome con fuerza ahora. No podía ver ni respirar, y al poco tiempo mis pulmones empezaron a doler y sentí que la lucha comenzaba a desvanecerse de mi cuerpo.

      El olor fétido se filtró rápidamente en mis sentidos y me arrastró a la inconsciencia. Lo último que escuché fue el sonido de uno de los hombres abriendo la puerta del apartamento para sacarme de allí.
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        * * *

      

      La próxima vez que abrí los ojos, el peor dolor de cabeza que había sentido amenazaba con arrastrarme de nuevo a la inconsciencia, pero me obligué a respirar a pesar del dolor. Durante los primeros segundos, no tenía ni idea de dónde estaba ni de cómo había llegado allí.

      La cama en la que me encontraba era suave y olía a lavanda. También era muy cómoda, nada parecida a la cama de mi apartamento, lo que me hizo sospechar que algo andaba muy mal.

      Mi siguiente sospecha fue la sensación de que no estaba sola, y eso me hizo salir de la cama de un salto. Me levanté bruscamente, ignorando el dolor punzante en mi cabeza, y miré hacia el otro lado de la habitación.

      Efectivamente, había alguien más allí conmigo. Aaron Silva estaba sentado en el sofá al otro lado de la habitación y me observaba con curiosidad, como si estuviera en un zoológico y yo fuera la principal atracción.

      Una ira como nunca antes había sentido estalló dentro de mí. Casi no podía creer lo que había sucedido, y el hecho de que él fuera el cerebro detrás de todo solo lo empeoraba. Sin pensarlo, me dirigí directamente hacia él, y estaba claro que era lo último que él esperaba. Me acerqué con una velocidad que no sabía que tenía y le di un puñetazo directo en la cara.

      Sin esperar a que se recuperara, lo saqué del sofá y lo tiré al otro lado de la habitación. Sin detenerme a considerar que estaba haciendo cosas que nunca antes había hecho, me acerqué a él, a donde aún gemía de dolor en el suelo, y le agarré del pelo.

      —¿Quién diablos te crees que eres para venir por mí a mi propia casa? —Mi voz salió en forma de gruñido, y ni siquiera la reconocí. Pareció recuperarse porque apartó mis manos de su cabello con una fluidez y velocidad que solo podían describirse como animales, y me lanzó sobre la cama antes de que me diera cuenta de lo que estaba a punto de hacer.

      La fuerza del golpe contra la cama hizo que esta chirriara sobre las baldosas, y el sonido empeoró mi dolor de cabeza diez veces más. Hice una mueca, pero superé el dolor y me puse de pie para enfrentarlo. Su cabello estaba despeinado y sus ojos habían adquirido un color marrón antinatural y lobuno.

      —Supongo que subestimé tu fuerza —dijo con el ceño fruncido mientras me observaba atentamente. Sabía que estaba tratando de predecir mi próximo movimiento, mientras que yo no tenía idea de lo que él haría después.

      —¿Qué diablos hago aquí? —le espeté, acercándome más, y ambos comenzamos a dar vueltas lentamente por la habitación.

      —Estás bajo mi protección... —comenzó a decir, pero lo interrumpí.

      —¡Me has secuestrado, maldito sea! —grité, y luego me lancé hacia él, pero él lo había previsto y atrapó mi puño en su mano. Sus manos se sentían tan fuertes que no pude liberarme, y luego su otra mano rodeó mi cintura. Sentí el cálido contacto y también podía escuchar el ritmo acelerado de su corazón, como si estuviera disfrutando de esto. Antes de que pudiera pensarlo, me lanzó de nuevo sobre la cama y la habitación pareció dar vueltas. Me tomó más tiempo recuperarme.

      —No te saldrás con la tuya. Mi madre intentará encontrarme. Ha estado paranoica conmigo desde el tiroteo. No tardará mucho en reportarme como desaparecida, y todo el BPD me estará buscando. No pasará mucho antes de que me encuentren.

      No sabía qué esperaba después de mi larga perorata, pero debí saber que un hombre como Aaron Silva cubriría sus espaldas y no se dejaría intimidar por amenazas.

      —Primero, ya se ha informado a tu madre que necesitabas espacio para pensar en tu nuevo trabajo, así que estás de vacaciones durante las próximas dos semanas. La oficina ha sido contactada para extender tu permiso, una extensión que ya ha sido aprobada por tu jefe, y tu mejor amiga está enfadada porque te fuiste de vacaciones sin avisarle.

      Durante los primeros segundos, estaba tan aturdida que solo pude mirarlo fijamente. Sus palabras fueron calmando lentamente la ira que recorría mis venas hasta su mínima expresión, y me dejé caer en el sofá.

      —¿Por qué? ¿Qué quieres de mí? —pregunté, odiando la resignación que podía escuchar en mi voz, aunque aún estaba teñida de ira.

      —No tú específicamente —respondió él con un tono críptico, y yo no tenía idea de lo que quería decir. Hizo una pausa de unos segundos antes de agregar⁠—:

      —¿Dónde está tu padre? —preguntó con ese tono autoritario que había usado en el hospital, excepto que esta vez no sentí ninguna urgencia ni compulsión por responderle.

      —¡Vete al infierno! —espeté, y él retrocedió, luciendo sorprendido por primera vez desde que abrí los ojos.

      Caminó hacia mí y yo miré hacia la puerta. Por primera vez, consideré salir corriendo. No tenía idea de lo que tenía preparado para mí, pero no quería quedarme para descubrirlo. Su mirada debió seguir la mía porque pareció leer mis pensamientos.

      —Si estás pensando en escapar, no llegarás muy lejos. Hay dos guardias apostados fuera de esta puerta y más de dos docenas dispersos por la mansión. Sé que todavía tienes la fuerza del lobo recién adquirida, pero no te servirá de mucho —dijo, y por primera vez relacioné sus palabras con las que me había dicho en el hospital cuando me llamó mestiza. Entonces caí en la cuenta de que me había confundido con alguien más.

      —Escúchame —comencé, tratando de razonar con él⁠—.

      —No sé qué crees que sabes sobre mí, pero te has equivocado de persona. No soy una mestiza, y tampoco soy una loba. Creo que mi madre me habría dicho si mi difunto padre biológico era un lobo. No es exactamente el tipo de información que se pierde en el correo —dije en tono serio, aunque estaba furiosa de que hubiera hecho todo este lío por la persona equivocada.

      No dijo nada durante un minuto, observándome de cerca con esa intensidad que solo él era capaz de proyectar. Hubo un cambio en el ambiente de la habitación, una especie de carga que no estaba allí antes. Todo mi cuerpo vibraba de alerta.

      —De verdad no lo sabes, ¿verdad? —preguntó—. Pensé que todo era una actuación, que habías estado trabajando para tu padre todo este tiempo, pero realmente no tienes idea porque tu madre nunca te lo dijo.

      Parecía que acababa de hacer el descubrimiento del siglo, pero yo seguía sin entender de qué estaba hablando.

      Odiaba alimentar su convicción de que sabía algo sobre mí que yo desconocía, pero ahora sentía curiosidad y no podía evitarlo.

      —¿Que no me dijo qué? No tengo idea de lo que estás hablando.

      Me lanzó otra mirada prolongada y volvió al sofá. No lo dudé cuando habló de los guardias porque incluso en el memorial de su padre los había visto, y había pensado que estaban ahí para protegerlo, ya que acababa de ser atacado.

      —¿Tu padre? Tu padre biológico es Ilian Armstrong, y es uno de los lobos más diabólicos que ha salido de la manada de la Garra de Plata. También era el hombre de confianza de mi padre antes de volverse renegado.

      Me tomó un minuto completo procesar sus palabras. No tenía ningún sentido. Nunca había oído el nombre de Ilian Armstrong en mi vida, y no podía creer que mi madre me hubiera ocultado algo tan grande.

      No tenía sentido y, si acaso, solo me enfurecía más. —¿Es esto algún tipo de broma enfermiza? —pregunté, pero él continuó como si no hubiera dicho nada.

      —Deja tu ira y piénsalo por un momento. ¿Alguna vez has tenido sueños recurrentes de ser un lobo? Desde que despertaste después del tiroteo, ¿no has notado algo diferente? ¿Como sentidos más agudos, mayor fuerza? Demonios, casi me das una paliza hace un momento, y yo soy el maldito Alfa.

      Me dio un segundo para procesar sus palabras, y mi mente comenzó a funcionar a mil por hora porque no podía evitar darme cuenta de lo acertado que había estado sobre las cosas que me estaban pasando. Nunca le había contado a nadie sobre los sueños, excepto a Abby y a mi madre. Ninguna de las dos lo había conocido, así que no había forma de que él lo supiera.

      También tenía razón sobre los sentidos agudos y otras habilidades. Había tomado clases físicas en la academia y era cinturón negro en taekwondo. Pero incluso yo sabía que no era rival para un Alfa lobo. Nunca me había enfrentado a uno, pero había escuchado historias sobre sus habilidades, y sabía que cuando intenté pelear con Aaron, él se había contenido.

      Todo lo que había hecho era desviarme y lanzarme a la cama, como si estuviera tratando de no lastimarme, aunque yo quería lastimarlo con todas mis fuerzas.

      —Piénsalo bien, verás que tengo razón, Deirdre —pronunció mi nombre y volví a mirarle a los ojos, tratando de medir su sinceridad. O era un mentiroso muy bueno o realmente creía que lo que decía era verdad.

      Si decía la verdad, entonces mi padre, o el hombre que decía ser mi padre, era un hombre malvado. La Lenora Vaughn que yo conocía jamás se habría juntado con alguien que pudiera calificarse de diabólico. Mi madre tenía el corazón más tierno, y si ese tal Ilian Armstrong era quien Aaron decía que era, mi madre nunca habría tenido nada que ver con él.

      —Estás equivocado —dije, negando con la cabeza y aferrándome a ese hilo de esperanza—. Mi madre nunca estaría con alguien que pueda describirse como diabólico. La conozco.

      —Él usó un nombre diferente con ella, así que ella no tenía idea de quién era —explicó, y la poca esperanza a la que me aferraba comenzó a escaparse de mis manos.

      —Pero... ella me dijo que mi padre estaba muerto... —dejé la frase inconclusa, admitiendo sin querer que de alguna manera creía su historia. Para su crédito, se mantuvo en silencio, dándome espacio para pensar.

      —Creo que ella pensaba que lo estaba. Ilian desapareció sin dejar rastro, y durante mucho tiempo nadie supo a dónde había ido, hasta hace poco.

      No quería creerle, pero no podía evitar sopesar mis opciones. No tenía razón para mentir, y tenía más que perder llevándome en contra de mi voluntad, a menos que realmente creyera que tenía a la persona correcta.

      Era extremadamente rico y poderoso, y tenía todos los recursos necesarios para encontrar a un hombre que no quería ser encontrado.

      —¿Qué cambió? ¿Por qué ahora, por qué reaparecer ahora si se ha mantenido oculto todos estos años? —le pregunté. Por primera vez desde que desperté, comencé a pensar como una detective de nuevo. Aaron asintió, como si también hubiera reflexionado sobre las respuestas.

      —Eso es lo que estamos tratando de descubrir. Sabemos que los asesinatos están definitivamente conectados, y hemos confirmado que se están llevando a cabo por órdenes suyas. Lo que aún no hemos descubierto es el porqué de esta situación.

      Se quedó en silencio después de eso, como si se diera cuenta de que había dicho demasiado. Parecía que estaba a punto de irse, y comencé a entrar en pánico por dentro.

      —¿Qué te hace pensar que él va a preocuparse por mí? Por lo que sabemos, ni siquiera sabe que existo —dije, pero Aaron simplemente sonrió ante mis palabras y se puso de pie.

      —Oh, lo sabe, princesa —dijo, el apelativo salió de su lengua como si lo hubiera usado un millón de veces, provocando un temblor en el fondo de mi estómago.

      —Y si no lo sabe, lo descubrirá muy pronto.

      No tenía idea de qué significaba eso, pero antes de que pudiera preguntarle algo, se dirigió hacia la puerta. Corrí hacia él, pero él estaba más cerca de la puerta y mucho más rápido.

      —¡No me dejes aquí! —ya estaba hablando a la puerta cerrada cuando terminé la frase, y golpeé contra ella sabiendo que no cedería. Lo único que sabía era que, sin importar cuáles fueran sus razones, Aaron Silva no tenía derecho a mantenerme aquí en contra de mi voluntad.
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      —Mantengan las puertas cerradas en todo momento, y que nadie entre ni salga excepto yo. Y que el chef le envíe una bandeja de desayuno —le dije a los guardias, ignorando los golpes de Deidre en la puerta mientras me alejaba. La culpa me arañaba el pecho entremezclada con un sentimiento de ira.

      Pero, sobre todo, estaba enfadado conmigo mismo. Nunca me había equivocado tanto sobre alguien, y aunque aún había una parte de mí que estaba nublada por la duda, estaba casi seguro de que Deidre Vaughn nunca había oído hablar de Ilian Armstrong hasta hoy. Siempre me había enorgullecido de mi habilidad para leer a las personas; era una herramienta útil como Alfa, pero había dejado que mis sentimientos personales por Deidre Vaughn nublaran mi juicio y había tomado una decisión equivocada.

      Mi teléfono sonó en el bolsillo trasero y lo saqué para ver que era Brent quien llamaba. Contesté.

      —Hola. ¿Se creyeron sus padres el engaño? —le pregunté a Brent, quien había usado inteligencia artificial para editar una foto y un video de Deidre en una playa de Miami. Le había enviado lo mismo a su mejor amiga.

      —Sí, se lo tragaron enterito —dijo Brent, aunque no sonaba muy entusiasmado con la noticia. Aunque le había dicho que su familia y su amiga se habían creído lo de sus vacaciones, había estado faroleando porque Brent aún no me había confirmado la noticia.

      Me alivió que mi farol no hubiera sido en vano, porque significaría un plan completamente diferente si su familia no se hubiera creído el engaño que habíamos preparado toda la noche.

      —¿Cuánto tiempo piensas mantenerla? No sé cuánto tiempo podré evitar que pidan videollamadas —dijo. Sabía que Tex y Brent no apoyaban que yo hubiera llevado a Deidre y la usara como cebo. El consejo había acogido la idea, pero eso era de esperar; estaban desesperados por una solución para detener los asesinatos, y para ellos, cuanto antes encontráramos a Ilian, antes encontraríamos esa solución.

      —Pronto —respondí, sin contarle sobre la larga conversación que acababa de tener con Deidre. Aquella en la que estaba empezando a dudar de todo lo que había pensado sobre ella.

      —Manténme al tanto si tienes algo nuevo —le dije antes de colgar. Necesitaba salir a la oficina, pero, por alguna razón, me pareció incorrecto dejarla completamente sola en la casa.

      Mi teléfono volvió a sonar, y esta vez era Tex al otro lado.

      —Hubo un incidente anoche —comenzó a hablar apenas contesté.

      —¿Qué pasó?

      —Nuestro prisionero fue asesinado anoche mientras dormía. Al parecer, uno de sus compañeros de celda era primo de Gabby Duncan, y quiso vengar a su prima.

      —¿Qué diablos, Tex? Pensé que estaba en una celda separada. Necesitábamos a ese hombre; era nuestra única pista para encontrar a Armstrong.

      —Estoy con el jefe de los guardias en este momento. Dicen que no entienden; se suponía que el prisionero estaba solo —dijo.

      Resoplé frustrado, sabiendo que no tenía sentido insistir en esto. Ninguno de los guardias estaría dispuesto a hablar; estarían contentos de que el intruso hubiera sido eliminado. Y presionar el asunto ahora, cuando tenía otros asuntos urgentes que atender, no era inteligente.

      —Sí, claro —dije con sequedad—. Toma sus declaraciones. Nos ocuparemos de todo cuando las cosas se calmen. Por ahora, me dirijo a la oficina. Tengo una reunión con Mike Harrison sobre el caso Constantine. Asegúrate de que esto no se filtre.

      El resto del día, apenas pude concentrarme, y lo único en lo que podía pensar era en Deidre, esperando sola en la habitación. Llevaba puesta la misma ropa con la que la habían traído la noche anterior, y me preguntaba si se sentiría cómoda en la habitación que le habían asignado.

      Ella no lo sabía, pero estaba durmiendo en la habitación de mi difunta madre. La habitación había permanecido intacta durante mucho tiempo desde su fallecimiento, pero la había limpiado después de la muerte de mi padre, y simplemente tenía sentido ponerla allí.

      Todo el día intenté sacarla de mi mente, pensando en lo indefensa que se veía esta mañana en la cama mientras la observaba. Mis sentimientos hacia ella eran un caos total. En un momento quería estrangularla, y sentía que la odiaba por ser la hija de su padre.

      Pero ahora estaba empezando a darme cuenta de que había una posibilidad de que no hubiera tenido ninguna interacción con su padre. Era tan inocente en todo esto como afirmaba, lo que significaba que no sabía nada sobre ser Ilian Armstrong y nada sobre sus nuevas habilidades como hombre lobo. Necesitaría orientación en la próxima luna llena, su primera transformación, y sabía sin duda que yo sería quien se la brindaría.

      Si ella me lo permitía, claro.

      La reunión con Harrison había tardado más de lo que esperaba. Había estado un poco sospechoso de la repentina partida de Deidre, pero Brent debió haber hecho magia porque no indagó más allá del mensaje que ella le había enviado para informarle de sus planes. Después de repasar la evidencia una vez más en la oficina del BPD, hicimos otra visita a los Constantine.

      Lily Constantine sería enterrada al día siguiente, y su madre seguía tan histérica como el día en que le informaron que su hija había fallecido.

      Odiaba la sensación de insuficiencia, ya que la acusación en los ojos de Lionel Constantine reflejaba el dolor de un padre deprimido. Sabía que nada de lo que pudiera decir ayudaría hasta que tuviera al responsable de la muerte de su hija bajo mi control.

      Ilian Armstrong era como el aire, y nadie podía atraparlo, pero esa no era la noticia que los Constantine querían escuchar.

      Después de tranquilizarlos lo mejor que pude, regresé a la oficina y llamé a casa para ver cómo estaba mi invitada. Al parecer, no estaba comiendo, y estaba más o menos furiosa con cualquiera que intentara entrar.

      Razoné que entraría en razón una vez que tuviera hambre y intenté hacer algo de trabajo en la oficina.

      Ya estaba oscuro cuando finalmente regresé a casa. Aparqué el Rover en el camino de entrada y entré. Había un silencio inquietante mientras recorría los pasillos y subía las escaleras. La luna proyectaba una sombrilla tenue a través de las cortinas, y el manto de oscuridad en la casa se sentía aún más pesado. Una parte sorprendente de mí se preguntaba cómo sería tener un hogar bullicioso, lleno de una esposa e hijos. Intenté imaginármelo, y de repente me vino una imagen impactante de Deidre Vaughn embarazada de mi hijo, caminando descalza hacia mí al llegar a casa después del trabajo.

      El pensamiento fue tan intenso que me detuve en seco, y miré hacia arriba para encontrar al guardia frente a la habitación de Deidre mirándome fijamente. Había una mirada interrogante en su rostro que ignoré y continué hacia su habitación mientras intentaba desechar la idea.

      No había duda, sentía una atracción no deseada hacia la hija de mi mayor enemigo. Era no deseada porque no podía permitirme distraerme, ahora más que nunca, cuando todo parecía estar en juego.

      —¿Dejó entrar a alguien? —le pregunté. Él se apartó en cuanto llegué a la puerta.

      Negó con la cabeza. —No desde que usted se fue esta mañana. No ha comido nada, y cuando el chef intentó darle el desayuno, lo atacó. Nos costó trabajo sujetarla y cerrar la puerta.

      Era una luchadora; eso era seguro, pero me disgustaba pensar que la estaban tratando como a un animal por mi culpa. Me pregunté qué haría si la liberaba ahora, si me denunciaría a la policía.

      En realidad, no podrían hacer mucho, y también sería perjudicial para ella una vez que se supiera que el hombre responsable de todos los asesinatos era su padre.

      Abrí la cerradura y abrí lentamente la puerta hacia una habitación oscura. No había encendido la luz, y estaba acurrucada en un rincón, su cama todavía perfectamente arreglada como si no se hubiera acostado en todo el día. Emitió un sonido bajo que podría confundirse con un gruñido, pero era débil, una clara señal de que el efecto de no comer desde la noche anterior estaba haciendo estragos.

      Encendí la luz, con la mirada fija en su figura mientras me preparaba para su ataque, pero ella simplemente hizo una mueca y se encogió aún más.

      Su cabello, que había estado recogido en una coleta baja, ahora estaba suelto y caía sobre su espalda y hombros. Aunque claramente no se había bañado, todavía se veía limpio, aunque un poco opaco.

      —No comeré nada hasta que me dejes ir —dijo sin levantar la vista, y me di cuenta de que no había atacado porque debió de haber sentido que era yo. Había comprendido que luchar conmigo era una pérdida de tiempo, fuera o no un lobo nuevo. Acerqué la única silla de la habitación a unos pasos de ella y me senté.

      —Buenas noches para ti también —comencé, y ella emitió ese sonido de nuevo, como si fuera una advertencia, pero ambos sabíamos que estaba demasiado débil para hacer algo más que caminar hasta su cama para dormir.

      —¿Qué crees que pasaría si te dejara ir? —pregunté, pero ella permaneció en silencio, decidida a ignorarme.

      Suspiré y me recliné en la silla, mirando alrededor de la habitación. Había muy pocos recordatorios de que la habitación alguna vez había pertenecido a mi madre. Había guardado todos sus recuerdos en cajas mientras la casa se limpiaba, pero algunas de sus ropas seguían en el armario. Todavía no podía decidirme a moverlas.

      —Elegir denunciarme a la policía también tendría consecuencias para ti. ¿Qué crees que diría la gente una vez que se enterara de que tu padre es la razón de todas las muertes en primer lugar? —dejé caer las palabras entre nosotros, y se asentaron como una bomba en el silencio que de repente se volvió más denso. Lentamente levantó la cabeza para encontrarse con mi mirada, y su piel pálida se veía aún más pálida bajo la luz fluorescente. Si las miradas mataran, sus ojos afilados como láser me habrían fulminado.

      —No tengo nada que ver con quien sea que digas que está detrás de todo esto. Antes de hoy, apenas había escuchado ese nombre —dijo con voz áspera. Sentí la ira y la frustración en su voz, pero sus ojos no revelaban nada. Su capacidad para mantener sus emociones bajo control tenía que ser una de las razones por las que era tan buena policía.

      —Intenta decirle todo eso a los medios que definitivamente sensacionalizarán esto. Imagina la tormenta que traerá a tu vida. Tu vida entera será un libro abierto para que los medios lo destrocen página por página hasta que encuentren algo incriminatorio.

      Y ni siquiera tiene que ser cierto. Imagina lo que le harán a tu madre. Una exbarman llevándose a casa a un hombre desconocido y teniendo su hijo sin siquiera saber su nombre real.

      Piensa en lo que pasará si todo esto sale a la luz. —Terminé, y esta vez su mirada se oscureció aún más de lo que pensaba que era posible. Sus labios se afinaron, y vi el asesinato en sus ojos mientras se daba cuenta lentamente de que las cosas eran más complicadas para ella de lo que había creído.

      No planeaba revelar la noticia de su verdadera paternidad, pero ella no necesitaba saberlo. Un nuevo plan había comenzado a formarse en mi mente desde el momento en que pensé en su embarazo, y ella necesitaba saber lo que estaba en juego si quería tener alguna posibilidad de que se sumara a dicho plan.

      —Siempre me pregunté por qué había tanto alboroto en torno a la compañía SSC y por qué el nombre de Aaron Silva era tan controvertido —dijo, mirándome como si fuera una mosca bajo su zapato.

      —Bueno, ahora lo sabes —respondí, intentando mantener mi voz lo más indiferente posible.

      —Eres despiadado y no te importa nadie más que tú mismo —añadió, pronunciando la última parte con un poco de fuerza.

      —Mira, ahí es donde te equivocas, Deidre. Sí me importa la gente; es la razón por la que estoy haciendo todo esto en primer lugar. Me importa mi manada, sobre todo, y me importa el hecho de que tu padre esté empeñado en desatar el caos y el terror en la mente de personas inocentes; de mujeres.

      Y si a ti no te importa, si no te importa ayudar en lo que puedas, entonces quizás no soy yo el despiadado.

      —¿Cómo es que secuestrarme ayuda a tu causa? —me espetó, el fuego regresando a sus ojos. Claramente odiaba que la compararan conmigo o que la señalaran como la mala, porque empezaba a perder esa mirada de desesperación que tenía cuando entré, y la furia ardiente había vuelto.

      —Ya lo verás, señorita Vaughn —me levanté de un salto y aparté la silla—. Mientras tanto, necesito que comas y dejes de intentar atacar a mis hombres. Te veré por la mañana. —Empecé a salir, y ella se levantó de golpe.

      —¡Espera! —Pero su esfuerzo debió ser demasiado, porque se tambaleó. Tuve un déjà vu al verla tambalearse así el día del tiroteo, y en un abrir y cerrar de ojos, estaba a su lado. Su peso cayó sobre mí y trató de soltarse, pero su cuerpo estaba débil. Ya no era solo humana; era una nueva loba, y negarse el sustento había empezado a pasarle factura.

      —Hey, hey, deja de luchar contra mí —a pesar de su lucha, su cuerpo se sentía suave en mis brazos. Un tenue aroma a champú de rosas llegó a mi nariz cuando respiraba su cabello, que se había enredado en mi cara.

      Se relajó solo un poco, y aproveché para levantarla en brazos.

      —¡Luke! —grité al hombre detrás de la puerta, y la abrió en un segundo.

      —Alfa —respondió.

      —Tráele algo de comida y agua ahora mismo —ordené. Asintió y se fue de inmediato mientras yo la llevaba a la cama y la acostaba con cuidado. Todavía estaba despierta, pero claramente demasiado débil para hacer algo. Aparté un poco de su cabello de la cara, y ella me miró, una pregunta en su mirada. No podía apartar la vista, y algo cambió en mi pecho.

      No tengo idea de cuánto tiempo nos miramos así, pero ella rompió el silencio. —¿Cómo pueden ser tus palabras tan crueles y, a la vez, tu tacto tan suave? —Sus ojos de repente parecían un poco vidriosos, y parecía confundida.

      Sin poder evitarlo, mis ojos bajaron a sus labios, y me sorprendí mirando su palidez rosa y carnosa. Estaban un poco secos por la falta de cuidados hoy, pero aún sentí una loca necesidad de besarla, no podía evitar preguntarme cómo sabría.

      —¿Cuándo fue la última vez que comiste algo? —le pregunté, ignorando sus palabras.

      —Ayer por la tarde, en el velorio de tu padre —respondió.

      Mierda, habían pasado más de veinticuatro horas desde la última vez que comió; no era de extrañar que se viera tan débil. Era una locura pensar que había estado así de débil, y aún así había intentado atacar a hombres que eran el doble de su tamaño. Sin duda, sería una loba fuerte y formidable.

      —Fue una tontería negarte la comida cuando claramente tienes tanta hambre —dije, apartando el cabello de su cara nuevamente, aunque ya no le estorbaba. No tenía ninguna razón para seguir tocándola, pero no podía alejarme.

      —Fue una tontería secuestrarme cuando ni siquiera estabas seguro de que yo estuviera aliada con Ilian Armstrong —replicó, y no pude evitar sonreír.

      Su estado débil claramente no había debilitado su sentido del humor.

      —Touché —respondí, sin molestarme en ocultar mi sonrisa, y algo cambió en sus ojos. Me miraron fijamente, como si estuvieran buscando algo; confundidas.

      En ese momento, la puerta se abrió, y Luke entró con la bandeja de comida. La ayudé a sentarse y coloqué la bandeja sobre su regazo antes de sentarme en la cama frente a ella. No me fui hasta que se terminó todo lo que había en su plato y volvió a dormirse tan pronto como su cabeza tocó las almohadas.

      Me quedé allí observándola mucho tiempo después de que se hubiera dormido profundamente, preguntándome cómo alguien como ella podía haber salido de un hombre como Ilian Armstrong.

      A la mañana siguiente, salí de la casa temprano después de un sueño agitado. No podía sacármela de la cabeza, y verla antes de comenzar mi día no parecía una buena receta para la concentración.

      Primero, fui a la sede del Consejo. Brent y Tex estaban recopilando el resto de los testimonios de los guardias sobre el hombre que había sido asesinado, y los revisé en lo que solía ser la oficina de mi padre.

      Sus declaraciones eran similares, y solo me tomó tres lecturas darme cuenta de que sería una pérdida colosal de tiempo revisar el resto. Lo descarté todo cuando mis dos empleados y amigos más confiables entraron en mi oficina.

      —¿Cómo está ella? —preguntó Brent primero, refiriéndose a la mujer que actualmente reside en mi casa.

      Hice una pausa por un minuto antes de responder, los recuerdos de la noche anterior brotaron en mi mente a pesar de que intenté no pensar en el tiempo que había pasado con ella, incluso cuando no tenía que hacerlo. Luke, el guardia que había asignado para protegerla, me había enviado un mensaje antes para informarme que finalmente estaba comiendo por sí sola sin intentar atacar a los guardias.

      Esa era una buena noticia en mi opinión, pero en ese momento me arrepentí de no haber pasado a verla, especialmente después de su mareo la noche anterior.

      —¿Aaron? —Tex llamó mi nombre, y me di cuenta de que estaba simplemente mirando al vacío. Ambos me miraban, claramente esperando mi respuesta.

      —Está bien —fue todo lo que les dije, sin mirarlos a los ojos ya que sentía algo parecido a la culpa, aunque fuera ridículo. Cuidarla la noche anterior se sintió mucho como si estuviera ayudando al enemigo, sin importar cuánto mi cerebro intentara decirme que ya no podía ser clasificada como tal.

      Otra pausa siguió a mi respuesta críptica, y sentí sus miradas sobre mí mientras fingía revisar algunos archivos sobre la mesa.

      —¿Y? —preguntó Brent en nombre de ambos, y volví a mirarlos, apartando los archivos.

      —No tiene nada que ver con su padre. Aparentemente, no sabía nada de él hasta que se lo mencioné ayer por la mañana —dije finalmente. Lo había ocultado de ellos ayer porque necesitaba estar seguro, pero después de dos interacciones con ella, supe que no podía estar fingiendo sus reacciones. Sabría si estaba mintiendo, incluso si podía romper mi compulsión de Alfa. Y no estaba mintiendo.

      Tanto Brent como Tex tenían expresiones de sorpresa en sus rostros mientras me miraban. Era como si esperaran que les diera un remate a mi chiste. Cuando no llegó, Tex rompió el silencio.

      —Si eso es cierto, entonces la secuestramos por nada —dijo, y Brent soltó un suspiro pesado.

      —Mierda —maldijo. —¿Hay alguna posibilidad de que esté mintiendo?

      Moví la cabeza lentamente. —De alguna manera puede romper mi compulsión, pero incluso así, sé que está diciendo la verdad. Su madre le ocultó la verdad toda su vida.

      Intentaron no mostrar su sorpresa ante mis revelaciones, pero la vi, y nadie mencionó nada sobre que pudiera romper mi compulsión. Era raro que eso sucediera, y generalmente sucedía entre un Alfa y su compañera. Y como Deidre no era mi compañera, ambos no querían abordar el tema.

      Pero pronto lo sería; ellos simplemente no lo sabían todavía.
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        * * *

      

      El memorial de Lily Constantine fue un evento solemne. Llovió torrencialmente en el momento en que salí de la sede para dirigirme al cementerio, y la oscuridad del cielo añadió un aire lúgubre. Hubo mucho llanto, por parte de su madre, sus amigos y otros familiares, y yo me quedé a un lado, observando la escena. No podía detectar nada que pareciera fuera de lugar.

      Lionel se acercó a mí cuando la multitud abandonó la tumba, con los ojos enrojecidos en su intento valiente de contener las lágrimas, pero su voz temblaba al intentar hablar. Lionel era un hombre estoico, y se había enamorado de su esposa a pesar de su personalidad despiadada. Lily era la última de sus tres hijos y su única hija, y no podía imaginar su dolor, pero podía ver un atisbo de él en sus ojos enrojecidos.

      Se tomó unos segundos para estabilizar su voz antes de intentar nuevamente.

      —Sé que no puede haber muchos cambios desde que hablamos ayer, pero, aun así, necesito mantenerme al tanto de cada desarrollo en el caso de mi hija —dijo. A pesar de sus esfuerzos, las lágrimas seguían amenazando con caer, pero, de alguna manera, no lo hicieron. Su cabello estaba casi completamente blanco, y aún estaba en forma a pesar de estar cerca de los sesenta años.

      Manteniendo su mirada, negué con la cabeza. —Sabes que solo puedo contarte ciertas cosas sobre una investigación en curso, Lionel. Esto no se trata solo de ti; afecta a toda la manada, y no puedo permitir que la información caiga en manos equivocadas.

      Su rostro se endureció, y dio un paso hacia mí. Brent y Tex, que estaban a solo unos metros, comenzaron a acercarse, pero una mirada severa mía detuvo sus pasos, aunque no apartaron sus miradas vigilantes de nosotros.

      —¿De verdad crees que voy a ir por ahí contando la muerte de mi hija al medio de comunicación más cercano? —Su voz era dura, al igual que sus ojos. También podía percibir un ligero olor a alcohol en su aliento, y me sentí mal por él.

      Después de una breve pausa, asentí una vez. —Te mantendré informado de lo que pueda, pero no te prometo nada, Lionel. Créeme, nadie está más dedicado a hacer justicia por Lily, pero otras dos chicas fueron asesinadas, y podrían haber más si no detenemos esto. Así que confía en mí, si mantenerte informado significa poner en riesgo la investigación, entonces no oirás de mí.

      Con eso, me dirigí hacia la multitud que se dispersaba, mientras Brent y Tex me alcanzaban.

      —¿Qué diablos fue eso? —preguntó Tex.

      —Un padre en duelo tratando de obtener justicia por su hija —dije, y ellos no dijeron nada más.

      De vuelta en la sede, el consejo estaba esperando en la sala de conferencias cuando entré. El silencio era palpable, y la sombra del duelo por el funeral de Lily Constantine aún flotaba en el aire.

      —Tengo un plan que muchos de ustedes podrían considerar controvertido, pero si queremos tener alguna posibilidad de atraer a Armstrong, tendremos que cambiar de estrategia tantas veces como sea necesario para encontrar a ese bastardo —dije.

      Hubo algunos asentamientos y murmullos ante mi breve discurso, mientras mi mirada recorría la sala, observando los rostros de los Ancianos. Cedric, la mano derecha de mi padre antes de su muerte, me observaba en silencio a pesar de los murmullos. Se aclaró la garganta una vez antes de comenzar.

      —Esta carrera por encontrar a Armstrong no ha dado resultados positivos hasta ahora; ¿qué nos hace pensar que cambiar de estrategia es la forma de lograrlo? Hay rumores de que los Eguls se están reuniendo para una gran pelea, y si no nos mantenemos firmes ahora y luchamos, temo que esto nunca termine.

      —Tenemos las fuerzas de defensa, nosotros y los humanos trabajando codo a codo con nosotros para poner fin a esto. Si los Eguls quieren una pelea, se la daremos. Pero temo que no es solo una pelea lo que quieren —expliqué.

      —No sé qué es todavía, pero estamos haciendo todo lo posible para descubrirlo.

      Hubo un breve silencio después de que dije esto, y aproveché esa oportunidad para soltar mi bomba. —En ese sentido, propongo un contrato de matrimonio entre la hija de Ilian Armstrong y la mía.
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      No importa cuánto me enfadara por estar retenida aquí contra mi voluntad, me di cuenta, una vez que decidí comer, de que era difícil seguir enojada con tu captor cuando te servía comida gourmet prácticamente en cada comida.

      Para el desayuno, me habían servido un desayuno francés completo con panqueques, frutas y bayas, té con leche, salchichas y bollos, y también habían incluido algo de tocino.

      Estaba despierta cuando él se fue esta mañana, y a través de la ventana lo vi, vestido nuevamente con un traje negro, mientras se dirigía a su oscuro Range Rover estacionado en el camino de entrada. Había dudado antes de entrar y había mirado hacia mi ventana, haciéndome esconder de lado como una colegiala observando a su crush a través de la ventana. No podía evitar preguntarme si había pensado en venir a verme, o si se había ido sin verme intencionalmente debido a la incomodidad de la noche anterior.

      Después de que mi mareo prácticamente me obligara a comer anoche, no podía dejar de pensar en la manera tierna en que me había sostenido.

      —¿Cómo pueden ser tus palabras tan crueles y tu tacto tan suave?—

      Las palabras que le había dicho resonaban una y otra vez en mi cabeza y no podía dejar de pensar en ello. La manera tierna en que me había sostenido, el calor en su mirada cuando observaba mi boca.

      El sonido de pasos en la puerta interrumpió mis pensamientos y me sacudí de la neblina de lujuria que parecía descender sobre mí cada vez que pensaba en esa mirada, mi corazón latía con anticipación hasta que me di cuenta de que era simplemente uno de los hombres que venía a cambiar de turno.

      Miré la comida sobre la mesa ya servida para el almuerzo, otro plato gourmet que aún no había inspeccionado, pero si el olfato era una indicación, entonces sería tan bueno como las comidas anteriores.

      Después de comer, decidí que no podía pasar más tiempo sin ducharme y lavarme el cabello y, si la hora en que regresó anoche era una indicación de su horario, entonces aún tenía mucho tiempo antes de que volviera.

      En la ducha, me las arreglé con el jabón de baño y el champú comprado en la tienda que había en la cabina. Mis pensamientos derivaron hacia nuestra conversación de la noche anterior. Todavía intentaba comprender a este nuevo hombre que se suponía era mi padre, o el hecho de que ahora era una hombre lobo. Lo había sido toda mi vida, excepto que no lo sabía.

      La idea de que mi madre me hubiera ocultado esto me irritaba. Quería tanto hablar con ella, que me explicara que Aaron estaba completamente equivocado y que yo no era la persona correcta. Pero incluso cuando el pensamiento entraba, también salía. Incluso allí en el baño, podía sentir mi poder.

      Casi me había enfrentado a tres hombres ayer sin haber comido nada. Ni siquiera todos los cinturones negros de taekwondo del mundo me habrían dado esa fuerza.

      Cuando salí del baño, la bandeja había sido retirada y había un libro en mi mesilla de noche que no estaba allí antes. Por primera vez, observé mi prisión. El diseño interior parecía un tanto anticuado, pero tenía un encanto melancólico, no podía precisarlo, pero había una tristeza que se aferraba a la habitación.

      Las ventanas tenues y las sábanas sombrías, solo la luz del sol que entraba le daba algo de claridad.

      La habitación era enorme, y el armario cerca del baño, al que había decidido ignorar hasta ahora, era más grande que mi propio dormitorio en mi humilde apartamento. Llevaba casi dos días usando mi propia ropa, y necesitaba un cambio, así que me puse a buscar algo casual en el armario. La ropa que había allí, al igual que en el dormitorio, también estaba pasada de moda, aunque se notaba que era muy cara, desde vestidos de cena hasta brillantes trajes de verano. Me pregunté si la habitación habría pertenecido a su antigua novia, pero no parecía encajar.

      Tenía que ser de su madre. Antes del caso Constantine, no sabía mucho sobre los Silvas. La mayor parte de lo que conocía lo había sacado de las noticias o de los chismes, pero había escuchado que su madre había muerto hace mucho tiempo bajo circunstancias sospechosas. Sin embargo, la causa de su muerte no se hizo pública.

      Se sentía mal usar la ropa de su madre, pero dado que no tenía otra opción y había sido él quien me había dejado en su habitación, encontré la ropa menos costosa que pude: unos leggings y un viejo suéter de la Universidad de Princeton, y me los puse. No había secador de pelo en la habitación, así que me peiné y dejé mi cabello suelto en sus ondas naturales para que se secara solo.

      Para cuando terminé, había pasado una hora. Sin nada más con lo que entretenerme, tomé el libro que había caído y comencé a leer.

      No tengo idea de cuánto tiempo pasó antes de escuchar el golpe en la puerta. Me desperté sobresaltada, y el libro se me cayó de las manos; solo entonces me di cuenta de que me había quedado dormida. La puerta se abrió justo cuando me inclinaba para recogerlo, y levanté la vista para encontrar a Aaron parado en el umbral.

      Estaba a punto de decir algo, pero las palabras murieron en sus labios en el momento en que observó mi ropa. Sus ojos se abrieron de par en par, y luego una sombría melancolía se apoderó de sus rasgos mientras me observaba lentamente: los leggings ajustados que ceñían mis muslos y caderas antes de ajustarse cómodamente alrededor de mi estrecha cintura, y el suéter que envolvía mi torso. Me había llevado mi ropa interior, así que no llevaba sostén, y mis manos se deslizaron dentro del suéter para inflarlo y ocultar el hecho de que no lo llevaba puesto.

      —Veo que finalmente te has puesto cómoda —finalmente encontró su voz y habló, y su tono no reveló nada.

      No tenía nada que decir al respecto, así que ignoré sus palabras y me puse de pie rápidamente. Ahora era fuerte, y no habría más desmayos o desplomes a sus pies solo porque él pretendía ser el buen tipo.

      —Esto se está volviendo ridículo, y cuanto más tiempo me mantengas aquí, más crecerán las sospechas sobre mi desaparición. Mi madre estaría desesperada si no puede contactarme —espeté.

      —Puede que no lo creas, pero estoy dispuesto a dejarlo todo pasar, atribuirlo a un malentendido si me dejas ir ahora.

      Avanzó más hacia la habitación. Se había quitado la chaqueta del traje de esta mañana, y ahora llevaba solo la camisa blanca y los pantalones de vestir. Los primeros tres botones de su camisa estaban desabrochados, y su cabello estaba tan despeinado que imaginé que se lo había estado pasando las manos todo el día. Aunque sus ojos parecían cansados, aún estaban alerta, su mandíbula mostraba un leve rastro de barba de las cinco de la tarde, lo que solo añadía a su aspecto peligroso.

      Había algo casi depredador en su manera de moverse, y requirió todo mi valor para no dar un paso atrás. Me había visto en mi peor momento demasiadas veces; no iba a darle otra ventaja. Sus ojos se detuvieron demasiado tiempo en mi ropa, alimentando mi sospecha de que la ropa pertenecía a su madre, y cuando esperaba que dijera algo al respecto, sus ojos avellana volvieron a los míos.

      —Anoche me acusaste de no preocuparme por mi gente —comenzó, y el cambio de tema fue tan drástico que me tomó un segundo entenderlo.

      —Pero todo lo que he hecho ha sido para garantizar la seguridad de la manada, y te guste o no, eso ahora también te incluye a ti —dijo sin apartar la mirada de mí. Lo miré fijamente, de repente incapaz de apartar la vista.

      —Ahora tienes una obligación no solo con la manada, sino también con los humanos, ya que asumo que quieres que tu familia y amigos, todos humanos, estén a salvo.

      —¿Qué estás diciendo? ¿Qué tiene que ver todo esto con que yo esté aquí? Me llevaste porque pensabas que trabajaba para ese tal Armstrong, pero ahora que sabes la verdad, no tienes razón para retenerme. Hablarme en círculos no va a cambiar eso —espeté, incapaz de ocultar la frustración en mi voz.

      —Te lo pregunto; ¿hasta dónde estás dispuesta a llegar para proteger a las personas que te importan? —preguntó, y yo me detuve, preguntándome si era una pregunta trampa. Dio otro paso hacia mí, y esta vez retrocedí por instinto. La tensión que siempre surgía cuando estábamos solos en la habitación había vuelto, y sentía que mi piel hormigueaba bajo su mirada.

      —Haré todo lo que pueda para proteger a mi familia —respondí, forzándome a ignorar la vibración. Él se detuvo, inclinó la cabeza hacia un lado mientras escudriñaba mi rostro como buscando la verdad.

      —Entonces, ¿qué pasa si te digo que Ilian Armstrong es una amenaza no solo para los hombres lobo, sino para toda la gente de esta ciudad? Lo que sea que esté tramando, no se detendrá con los hombres lobo, todos los demás serán daños colaterales. Y si conquista Bedford, irá más allá. Es una garantía, el tipo es un maldito ambicioso.

      —¿Qué tiene esto que ver conmigo? Ni siquiera sé cómo es él. —Su voz había bajado mientras hablaba, y sin siquiera darme cuenta, la mía bajó junto con la suya.

      —Cásate conmigo —anunció como si fuera la respuesta más lógica, y por un segundo las palabras no registraron. Retrocedí para observar su expresión, esperando un remate a lo que tenía que ser una broma, pero no llegó.

      —¿Qué?

      —Piénsalo, si mi equipo puede descubrirte, eso significa que si Ilian se esfuerza en averiguar quién es la esposa del nuevo Alfa, se dará cuenta de que eres su hija, y eso debería ser suficiente para sacarlo de su escondite.

      Tenemos nuestras fuerzas de defensa listas y atacaremos en cuanto haga un movimiento. Una vez que Ilian esté muerto, los Eguls ya no tendrán un líder, y será más fácil eliminarlos.

      Lo miré fijamente por un segundo después de su discurso, y una risa incontrolable estalló en mí. No había humor en esa risa, era sardónica y amarga.

      —No estás bromeando, ¿así que tu gran plan es usarme como cebo para sacar a mi padre y luego matarlo? Quieres que te ayude a matar a mi padre —enfaticé la última palabra para que lo entendiera, y él suspiró, dándome una larga mirada como si no estuviera haciendo ningún sentido porque no me apresuraba a estar de acuerdo con él.

      —Hace menos de una semana, creías que tu padre estaba muerto. Si esto es algún tipo de sentimiento hacia tu sangre, probablemente deberías matarlo, porque Ilian Armstrong no dudará en matar a cualquiera y a cualquier cosa que considere su debilidad.

      —Si esta es tu forma de convencerme de casarme contigo, entonces lo estás haciendo bastante mal, Aaron. E incluso si lo hicieras genial, aún no me casaría contigo.

      Resopló, lo que sospeché era frustración, mientras se pasaba las manos por su cabello ya despeinado y me miró como si fuera un niño al que intentaba explicarle algo sencillo, cuando no había nada sencillo en lo que me estaba pidiendo.

      —Esto también te beneficia a ti, ¿no lo ves? Eres un lobo nuevo y necesitas orientación; ¿quién mejor para guiarte en tus primeras transiciones que el Alfa?

      —Estoy segura de que hay un montón de hombres lobo a los que puedo pedir ayuda, pero definitivamente no te la pediré a ti —repliqué con dureza.

      No me di cuenta de cómo había sucedido, pero ahora estábamos de pie muy cerca el uno del otro, casi nariz con nariz. Respirábamos tan rápido que inhalábamos el aliento del otro. No pasé por alto el rápido vistazo que le dio a mi boca y su dificultad para apartar la mirada, y mi interior sentía que estaba en llamas. Había un leve latido entre mis piernas, y mi estómago se sentía como si una pesada roca hubiera caído en su fondo.

      Para mi sorpresa, cedió y dio unos pasos atrás primero, y la brisa de la ventana abierta dejó un escalofrío en la ausencia de su cercanía.

      —Si los Eguls se enteran de ti, no necesitarán el consentimiento de tu padre para eliminarte. Lo harán porque te verán como una amenaza para el enfoque de Ilian en su causa.

      —Puedo cuidar de mí misma —respondí con firmeza, y él me echó una larga mirada, claramente sin creer una palabra pero pareciendo resignado a mi decisión.

      —Haré que alguien te lleve mañana.

      —Quiero irme ahora —espeté, con el corazón palpitando en mi pecho. No sabía qué había provocado su cambio de opinión, pero no quería que cambiara de idea aquí. Sentía que me estaba volviendo loca. Un minuto quería sacarle los ojos, al siguiente lo deseaba tanto que me mareaba de necesidad y deseo.

      —No puedes —fue la única respuesta que me dio antes de salir de la habitación sin siquiera mirarme.
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      No vuelvo a ver a Aaron durante el resto de mi estancia, y a la mañana siguiente, cuando me sirven el desayuno, le informo al guardián que quiero irme lo más rápido posible y prescindir de la comida.

      Ignora mi petición, lo cual me molesta, y sale de la habitación, pero solo por cinco minutos. Sospecho que ha ido a pedir permiso a su jefe. Me alivia saber que Aaron está tan ansioso por mi partida como yo, ya que permiten mi solicitud y me sacan de la casa. Por primera vez desde que me llevaron, me permiten salir de la habitación.

      Estoy tan apurada por irme que no presto mucha atención a mi entorno. Reconozco el gran salón del funeral de su padre, pero pasamos por el frente, así que no veo el hermoso jardín que sé que está en la parte trasera. Pero el deseo de tener mi libertad supera cualquier otro pensamiento, y suspiro aliviada cuando el auto arranca y me llevan lejos de la imponente mansión que espero no volver a ver nunca más.

      Mi alivio es aún mayor cuando finalmente llego a mi apartamento. Me he cambiado con mi propia ropa, que lavé yo misma en la casa de Aaron, y mi conductor, que ha estado en silencio durante todo el viaje, me entrega mi teléfono justo antes de que me baje del auto.

      Sus manos se quedan en el teléfono cuando intento agarrarlo, y las alarmas suenan en mi cabeza.

      —No debe discutir los detalles de esto con nadie, señorita Vaughn. El jefe fue muy claro sobre por qué no sería bueno para su reputación si se filtrara la noticia de su verdadera identidad.

      Suelta el teléfono una vez que termina, y apenas he cerrado la puerta de golpe cuando él se va a toda velocidad. Me doy cuenta, al mirar mi teléfono, que también me ha entregado la llave de mi apartamento. Sintiendo una especie de temor, o tal vez sea el trastorno de estrés postraumático por haber sido secuestrada aquí hace solo unos días, subo rápidamente a mi apartamento y no respiro con tranquilidad hasta que la puerta se cierra de golpe y se traba detrás de mí.

      El apartamento está exactamente como lo dejé, excepto que parece más limpio. Aparentemente, las personas que Aaron había enviado para simular mis 'vacaciones' lo habían limpiado. Hay una maleta al lado de la puerta, y me doy cuenta de que probablemente la enviaron de regreso, aunque no sé cuándo; no la había visto durante toda mi estancia en la mansión de Aaron.

      Hay una mota de polvo en mi mesa de café, y mientras me acomodo en el sofá, saco mi teléfono del bolsillo trasero para revisar los mensajes entre mi familia y amigos. Quienquiera que haya estado manejando el teléfono, hizo un buen trabajo manteniendo a todos tranquilos, y siento una nueva oleada de ira por la invasión de mi privacidad, la falta de respeto hacia mi libertad y mi carrera.

      Aparentemente, él había planeado retenerme durante dos semanas. ¡Dos semanas enteras! ¿Cómo diablos iba a explicar mi desaparición durante dos semanas? Mi madre solo necesitaba una semana sin escuchar mi voz para empezar a entrar en pánico.

      El pensamiento de mi madre me lleva de vuelta al hecho de que me mintió toda mi vida sobre la identidad de mi padre, y aparto ese pensamiento, no estoy lista para enfrentarlo todavía. Me pregunto si su paranoia surgió del miedo a que mi padre biológico algún día viniera y me llevara. Eso explicaría sus temores a lo largo de los años.

      Mis ojos recorren el apartamento en silencio, y no quiero lidiar con la quietud, así que agarro las llaves del coche de donde estaban colgadas cerca del perchero junto a la puerta, sin molestarme en cambiarme de ropa, mientras me dirijo a la casa de mis padres.

      Levi y Lenora Vaughn son como dos gotas de agua. Nunca había conocido a una pareja más sincronizada, y durante mucho tiempo esperé encontrar una relación tan bien equilibrada como la de ellos. Parecen complementarse el uno al otro, hasta el punto de completar las frases del otro.

      Cuando era más joven, solía considerar sus muestras de cariño algo repulsivo, pero ahora, después de todos estos años, ver que aún pueden mantener su romance es casi mágico.

      Ambos coches están estacionados en el camino de entrada de su casa de estilo Cape Cod. Mi padrastro era desarrollador inmobiliario antes de jubilarse, pero para ser claros, era rico. Y había hecho muchas inversiones sólidas para que ninguno de los dos tuviera que trabajar un solo día más en su vida, pero Levi todavía viajaba fuera de la ciudad de vez en cuando por sus inversiones. Estaba en uno de sus numerosos viajes cuando ocurrió lo del tiroteo, pero parece que ya ha regresado.

      Estaciono a un lado de la calle y salgo del coche, haciendo el corto camino hacia su porche. La casa es la misma desde que era niña, aparte de algunas renovaciones; nunca deja de provocarme una leve sensación de nostalgia cada vez que regreso.

      Llamo a la puerta una vez antes de abrirla, y el familiar aroma de especias, romero y el perfume característico de mi madre, jazmín, llena mi nariz.

      —¿Mamá? —llamo y escucho movimiento en la cocina. —¿Papá? —llamo de nuevo, y esta vez mi padrastro responde:

      —¿DeeDee? —me llama por el apodo que me puso desde pequeña, y sonrío antes de que aparezca a la vista. Levi Vaughn siempre ha sido un hombre guapo. Mi madre nunca dejaba de hablar de cómo la había conquistado con su mandíbula de superhéroe y su hermoso cabello.

      Ahora está empezando a encanecer por completo, y hay más de unas cuantas arrugas en su rostro veinte años después, pero a los cincuenta y ocho, Levi sigue siendo un hombre atractivo.

      —Hola, cariño, ¿ya regresaste de tus vacaciones tan pronto? —pregunta, y me quedo en blanco por un segundo antes de recordar la excusa que Aaron había usado para explicar mi desaparición.

      Mi madre aparece desde la cocina, y les explico que me dio nostalgia, lo que me llevó a acortar mis vacaciones. Parecen creérmelo, con mi madre quejándose de lo pálida que me veo.

      Ella estaba preparando el almuerzo cuando llegué, así que los tres nos acomodamos en la cocina mientras intentan sonsacarme información sobre mis vacaciones. Respondo lo mejor que puedo, pero después de comer, ya no puedo mantener la farsa, y estoy ansiosa por escuchar la verdad de su parte.

      —Mamá, ¿puedo hablar contigo? —le pregunto mientras recojo los platos, y Levi nos lanza una mirada a ambas. Al darse cuenta de que se trata de una conversación entre mujeres, asiente una vez, conociendo el protocolo, antes de darme un beso en la sien.

      —Es bueno tenerte en casa, pequeña —dice antes de dirigirse a la sala de estar.

      Mi madre toma los platos de mis manos y comienza a cargar el lavavajillas mientras yo me quedo a un lado y la observo atentamente.

      Ella lleva puesto uno de sus numerosos vestidos de verano, y su cabello rubio, con algunas canas en las raíces, está recogido en una coleta ajustada. Su rostro está libre de maquillaje, y luce sus cincuenta y dos años a plenitud, aunque sigue siendo tan hermosa como siempre.

      —¿Qué pasa, cariño? Me sorprendió ver tus mensajes diciendo que habías viajado. Para ser sincera, pensé que te habían secuestrado y hablé con Harrison al respecto. Dijo que estaba siendo paranoica, así que supongo que tenía razón —dice con un tono autocrítico, y tengo muchas ganas de decirle que sí, que tenía razón.

      Pero eso significaría contarle lo del secuestro. No lo tomaría a la ligera, y querría ir a la policía, incluso si eso implicaba que se revelara el secreto de mi padre biológico. Ella correría ese riesgo por mí. Recuerdo las palabras de Aaron sobre lo que harían los medios una vez que la noticia se filtrara, y no quiero someterla a todo eso.

      —Te preocupas demasiado, mamá —logro decir, y ella se ríe, pero se endereza y me mira fijamente. Sus ojos parecen preocupados, como si hubiera detectado algo en mi voz que no le gustó.

      —Pero algo anda mal, ¿verdad? Lo sentí desde el momento en que entraste. ¿Pasó algo en estas vacaciones? ¿Es el trabajo? ¿Fletcher siendo su habitual yo imbécil? Puedo pedirle a Levi que lo investigue.

      —No, mamá, no es nada de eso —le digo antes de que empiece a inventar escenarios en su mente. —Esto está más cerca de casa —digo, y ella asiente una vez, sin dejar de mirarme.

      Me doy cuenta de que no sé cómo abordar esto. Ya le había preguntado una vez antes, y me había dicho que mi padre estaba muerto. Incluso si entonces tenía mis dudas, ahora no puedo evitar sentir que Aaron es quien está diciendo la verdad.

      Aaron Silva no me parece un hombre estúpido, y no habría ido tan lejos como para secuestrarme si no estuviera cien por ciento seguro de que soy la hija de Ilian Armstrong.

      —¿Qué pasa, cariño? —pregunta mi madre de nuevo cuando llevo un rato callada.

      —¿Ilian Armstrong es mi padre biológico? —Si la cocina no hubiera estado tan silenciosa, quizás me habría perdido el suspiro que escapa de su boca al mencionar su nombre, y eso es toda la confirmación que necesito incluso antes de ver la verdad en sus ojos. Están sorprendidos e incrédulos, como si no hubiera imaginado en cien años que yo descubriría quién era mi padre biológico.

      —¿Entonces es verdad? —pregunto lo que ya sé. —Él es mi padre biológico, y me ocultaste esto durante todos estos años. Me mentiste diciéndome que estaba muerto. —Mi voz sube con cada palabra, y ella ni siquiera se molesta en pedirme que la baje. Sé que Levi está en la sala, y si está escuchando, puede oírme, pero no sería sorprendente si ya lo supiera. Se cuentan todo, a menos que también le haya mentido a él.

      —Nunca quise lastimarte, cariño —da unos pasos hacia mí, pero me aparto de su toque como si fuera veneno, y ni siquiera la mirada de dolor que me lanza es suficiente para hacerme sentir culpable.

      No es que la verdad me sorprenda; es que una parte de mí, sin darme cuenta, le había dado el beneficio de la duda, pensando que quizás ella de alguna manera creyó que él estaba muerto.

      De pequeña, solía preguntar mucho por él, pero ella nunca hablaba realmente de él, así que dejé de hacerlo. Y luego Levi llegó a nuestras vidas, y fue un padre tan bueno que nunca me importó realmente no conocer al hombre que me dio la vida. Aunque una parte de mí se preguntaba; es decir, nunca vi ni siquiera fotos de él. ¿Por qué me había tomado tanto tiempo hacer estas preguntas? No puedo evitar preguntármelo.

      —Entonces, ¿por qué mentiste? —pregunto, mi voz aún alta y llena de acusación—. Porque mentir es doloroso, mamá. Mi padre biológico es un cerebro criminal, y es responsable de todo un lado de mí que no conocía hasta hace poco.

      Ella se recuesta y se cubre la cara con ambas manos, como si intentara detener las lágrimas. Siento un cosquilleo de culpa por haber sido tan dura con ella, pero no puedo ceder ahora. Necesito saber la verdad, toda la verdad.

      —Lo siento —dice, bajando las manos y luego volviéndolas a levantar para cubrirse la cara. Mira hacia las ventanas, fijando la vista en el patio trasero mientras espero a que continúe. Se vuelve hacia mí después de solo unos segundos, su cara marcada por las lágrimas. Sospecho que la mía está igual.

      —Lo siento, cariño. No tenía idea de quién era él.

      Y entonces procede a contarme cómo lo conoció cuando era bartender, y tuvieron un romance apasionado. Él le dio un nombre falso, y para cuando ella supo que estaba embarazada de mí, él había desaparecido sin dejar rastro.

      Al principio, intentó encontrarlo, pero el investigador privado que contrató le dijo que le había dado un alias. Sin su nombre real, no tuvo mucha suerte encontrándolo, así que se fue de la ciudad justo antes de tenerme. Unos años más tarde, conoció a Levi y regresó a Bedford cuando de alguna manera descubrió quién era él. Pero para entonces, ya había comenzado a decirme que mi padre estaba muerto, así que continuó con la mentira.

      Cuando termina, ambos guardamos silencio mientras ella me mira con cautela, como si temiera mi veredicto.

      —¿Cuándo te enteraste de que era un hombre lobo? —pregunto, mi voz grave, cada palabra cayendo como el martillo del juez sobre el mazo.

      —Solo lo supe después del tiroteo —es todo lo que dice, y no necesito saber más. Hay mucho más que quiero preguntarle, pero de repente siento que ya he escuchado suficiente y necesito espacio para pensar.

      Me doy la vuelta y comienzo a salir de la cocina, pero su voz me detiene antes de dar el segundo paso.

      —Dee Dee —llama, y me detengo sin volverme.

      —Necesito un poco de espacio para pensar, mamá, por favor —digo, mi voz dura; es la más dura que he sido con ella, y probablemente por eso agregué el "por favor". A pesar de todo lo que acaba de revelarse, sigo siendo su única hija, pero todo lo que quiero ahora es un poco de tiempo a solas.

      Sin más palabras ni interferencia de su parte, salgo de la cocina. Mi padre está en la sala, con una expresión seria. Está de pie junto a la puerta, así que no hay duda de que escuchó todo.

      —¿Dee? —comienza a acercarse, pero lo detengo.

      —¿Tú lo sabías? —pregunto, y él no necesita decir las palabras. Por su expresión, ya sé cuál sería su respuesta.

      —Ella solo intentaba protegerte, cariño —dice, dando unos pasos más cerca.

      —¿Mentiéndome? —pregunto, a lo que no tiene respuesta, y asiento una vez antes de irme sin decir nada más.
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AARON

        

      

    

    
      Ella parecía abatida al salir de la casa de sus padres. No, abatida no era la palabra correcta, más bien desolada, como alguien a quien le hubiera caído el mundo encima. No hacía falta ser clarividente para saber la razón de su estado de ánimo. Tenía la firme sospecha de que había confrontado a su madre sobre su padre biológico y que ella le había contado la verdad.

      Podía notar que, incluso cuando le hablé de Ilian Armstrong, no me creía del todo. Supuse que ahora había confirmado que no le había mentido.

      Estaba tan distraída que apenas prestó atención a su entorno; si hubiera sido más vigilante, se habría dado cuenta del sedán oscuro que la seguía desde que salió del estacionamiento de su apartamento.

      Aunque me mantuve cuidadosamente fuera de su vista mientras conducía a casa de su madre, para cuando llegamos de vuelta a su lugar, esperaba que me hubiera visto, pero aún no lo hizo. Estaba distraída, mirando fijamente la pantalla de su teléfono mientras entraba en su edificio y cerraba la puerta de golpe. Esta vez parecía enojada.

      No pude evitar recordar la primera vez que la llevaron a la mansión. Aquella primera noche me había atacado; esa ira y fuego en sus ojos de aquella noche parecían haber vuelto. Una parte de mí quería entrar, saber cómo estaba realmente, pero supuse que también estaba en su lista negra y, por tanto, sería la última persona que querría ver. Poco después, estaba a punto de irme cuando llegó otro coche. Esta vez reconocí a su mejor amiga. Pagó apresuradamente el taxi y entró en el edificio. Pensando que estaría en buenas manos, especialmente con el equipo de dos hombres que tenía vigilándola, me dirigí hacia la sede.

      —Parece que tienes problemas de abstinencia —dijo Tex a mi lado, y mis ojos se alzaron de la pantalla de mi portátil para encontrarlo observándome desde la puerta de mi oficina.

      Dos días después de que Deidre Vaughn fuera liberada de mi custodia, estaba casi seguro de que pondría a la policía en mi contra, pero resultó que tenía otras cosas que hacer y yo era la menor de sus preocupaciones. No sabía muy bien qué pensar, pero una cosa sí sabía: la extrañaba.

      Aunque la idea parecía descabellada, me permití reconocer la emoción veinticuatro horas después de que Deidre se fuera, cuando no pude evitar entrar en la habitación en la que se había quedado solo para percibir su aroma, aún fuerte, en la habitación.

      Tex no estaba muy lejos de la verdad con su observación, pero mantuve mi rostro impasible mientras lo miraba,

      —¿Qué diablos quieres decir? —pregunté, y él me lanzó una mirada de complicidad antes de apartarse del pasillo para acercarse a mí,

      —Has estado pasando de mirar la pantalla de tu teléfono a la de tu portátil durante los últimos cinco minutos. Y ni siquiera te diste cuenta de que estaba aquí.

      Tenía razón, pero estaría condenado antes de darle la satisfacción de admitirlo; se sentiría demasiado complacido consigo mismo,

      —Podría reconocer tu aroma a una milla de distancia, Tex. Que te deslices como una pantera astuta no va a cambiar eso —dije con tono seco, y él me lanzó una mirada que dejaba claro que no se creía ni una palabra. No me molesté en defenderme, eso habría sido casi como darle la razón.

      —Simplemente llámala si quieres hablar con ella. Brent me contó que has estado pasando frente a su casa todas las noches desde que la dejaste ir. Dice que es algo fuera de lo habitual, pero personalmente pienso que es tierno.

      Me forcé a no caer en la tentación infantil de rodar los ojos. Era típico de ellos dos hablar de mis estados de ánimo a mis espaldas como un grupo de adolescentes chismosas.

      Le lancé una mirada fulminante y él respondió con una sonrisa burlona, como si supiera exactamente cómo me sentiría.

      —¿Qué quieres? —pregunté, sin dignarme a responder a sus palabras. Desde que la dejé ir, los dos no habían dejado de meterse conmigo por mis sentimientos hacia la chica, especialmente ahora que corrían rumores de que nos íbamos a casar. No me había molestado en corregir los rumores, aunque Deidre aún no había aceptado mi propuesta.

      Había sido un golpe a mi ego, por decir lo menos, que ella rechazara mi propuesta como si no significara nada. Conocía a mujeres que darían su ovario derecho con tal de casarse con el Alfa, pero ella era una semi-sangre recién transformada que ni siquiera había vivido su primera luna llena. No tenía idea de lo que significaba.

      —Ah, no seas así, jefe. Yo estoy del lado de Aaron hasta el final. Brent dice que la tratamos inhumano al retenerla contra su voluntad, pero fue por el bien mayor, no había otra manera —continuó Tex mientras se sentaba frente a mi escritorio, ignorando todas las señales de advertencia que estaba emitiendo para indicar que no quería compañía.

      —No la tratamos inhumano, la tratamos como a una invitada. Una invitada VIP muy especial, de hecho —dije, sin poder evitar defender mis acciones. No había habido otra manera de confirmar lo que necesitábamos saber.

      Ella había sido nuestra única pista, después del atacante muerto, pero ahora estábamos de vuelta al punto de partida, y parecía que estábamos dando vueltas en círculos. Los medios seguían publicando historias variadas sobre nuestros progresos (que eran nulos) a diario, y recibía llamadas de Harrison y Fletcher cada dos horas pidiendo un informe de progreso. El BPD también estaba recibiendo críticas, pero no había nada que reportar.

      Mis hombres estaban registrando cada rincón del pueblo, incluyendo los pueblos vecinos. Estaban entrevistando a cualquiera que sospechábamos que tenía algún tipo de vínculo con los Eguls, pero no habían encontrado nada.

      Era como Ilian Armstrong de nuevo, desaparecer sin dejar rastro era su método de operación, y lo había ejecutado a la perfección, eludiéndonos una vez más.

      —Eso fue exactamente lo que le dije a Brent, pero ya sabes cómo puede ser el cabrón cuando se empeña en algo —dijo Tex en mi beneficio, y simplemente asentí una vez antes de volver a mirar mi pantalla, recordándome a mí mismo y desviando la mirada. La pantalla de mi laptop mostraba imágenes de cada área de la mansión, y había estado revisando principalmente la habitación de mi madre, la misma en la que Deidre había estado mientras estuvo en la casa.

      Ahora estaba vacía, por supuesto, pero una parte de mí la extrañaba terriblemente. Apenas la había visto desde esa noche en la que entró furiosa a su apartamento. La había visto de reojo regresando de sus clases de Pilates. Solía caminar sola, y según mis hombres que la vigilaban, estaba mucho más alerta pero aún retraída, y sabiendo que no iba a trabajar, se quedaba en su apartamento la mayoría de los días sin hacer absolutamente nada.

      —Dile a Brent que puede venir a hablar conmigo si tiene alguna preocupación sobre mis estrategias —le dije a Tex, despidiéndolo de manera efectiva, pero aunque se levantó, se quedó parado mirándome hasta que detuve lo que estaba haciendo en mi computadora.

      —¿Querías algo más? —le pregunté sin levantar la vista. Tanto Tex como Brent eran mis amigos, a pesar de que trabajaban para mí. Habíamos crecido juntos desde niños, y sabía que podía confiar en ambos con mi vida, pero también entendían que, como Alfa, siempre mantendría una posición de liderazgo sobre ellos, una posición a la que incluso ellos no podían evitar deferir.

      —¿Cuál es el plan para que ella diga que sí? Sé que los Ancianos están en contra de este matrimonio, pero si va a ayudarnos a atrapar a ese maldito Armstrong, estoy totalmente a favor de encontrar al hombre antes de que ataque de nuevo. Mi hermana tiene dos hijas adolescentes y no puedo ni imaginar que les pase algo —dijo Tex, y por primera vez desde que entró en mi oficina, noté la inquietud en su voz.

      Me di cuenta, no por primera vez, de que esto no era solo una cuestión de mi venganza personal contra Armstrong. No solo había lastimado a mi familia, sino que había herido a tantos otros, dejando un vacío en muchas vidas que nunca podría llenarse. Ni siquiera con la muerte de Armstrong, que sería la venganza definitiva.

      —¿Cómo está Cherilyn estos días? —pregunté por su hermana mayor, que había sido como una niñera para nosotros cuando éramos jóvenes. Se había casado hace mucho tiempo y ahora tenía sus propios hijos, pero hacía tiempo que no la veía.

      —Ella está bien. Está bien —dijo Tex, dando unos pasos antes de detenerse para mirarme fijamente—. Estamos todos contigo, Aaron. Muchos de nosotros también tenemos algo que perder, y derribar a Armstrong nunca ha sido más imperativo. Haría cualquier cosa, te respaldaría mil veces si eso significa que tus planes nos ayudan a atrapar a ese maldito.

      Sus ojos estaban duros cuando terminó, y yo asentí con la cabeza una vez.

      Esa tarde, mientras conducía pasando por su casa, me di cuenta de que las luces de su apartamento estaban apagadas. Eran solo las siete de la tarde, y sus luces solían estar encendidas a esa hora.

      —¿Dónde está? —le pregunté a Luke, el guardia de turno del día.

      —Está en una cita. Creo que su amiga la conectó con un tipo. Le hicimos una verificación de antecedentes y resulta que fue su compañero de clase en la secundaria. Deben haber tenido algo en aquel entonces —dijo Luke, y mi sangre se heló. Los celos y la ira, frescos y potentes, hirvieron en mis venas, y quise encontrar al hombre y estampar su cara contra el pavimento más cercano.

      Sin embargo, mi reacción visceral no me sorprende. Había estado sintiendo esta ola de posesividad hacia Deidre desde la primera noche que la llevaron a la mansión. Quien fuera este hombre que la estaba sacando probablemente no había escuchado los rumores de nuestro compromiso. Y si no los había escuchado, significaba que no era miembro de la manada.

      —¿Dónde es la cita? —pregunté con ira apenas contenida, y él mencionó una ubicación.

      —Hay un equipo allá vigilándola —añadió Luke. Quise preguntar por qué no me habían notificado esto antes, pero eso solo me retrasaría más, así que hice un giro en U y me dirigí a toda velocidad hacia el restaurante elegante que acababa de mencionar.

      El restaurante estaba en la zona más lujosa del centro de Bedford, rodeado de una cadena de restaurantes y tiendas departamentales similares. El valet tomó la llave de mi auto mientras me dirigía a la entrada principal, y un mesero de blanco y rojo me detuvo en la puerta.

      —¿Tiene reservación, señor? —preguntó la joven, rubia y que parecía apenas salida de la secundaria, con una voz educada y práctica, sin levantar la vista del iPad que sostenía. Al no recibir respuesta, levantó la mirada con irritación en los ojos. La irritación se transformó en asombro cuando se encontró con mi mirada y reconoció quién era yo. Pude notar por su aroma que era un hombre lobo, y ella reconoció a su Alfa. Inclinó ligeramente la cabeza y asintió para dejarme pasar.

      —Disculpe la demora, señor —murmuró, y entré sin mirarla de nuevo.

      El restaurante no era demasiado grande, pero tampoco pequeño. Tenía un ambiente agradable, y un pianista tocaba algo de música clásica a un lado. Una pareja mayor bailaba justo al lado, y algunos comensales sonreían mientras disfrutaban del entretenimiento.

      Mis ojos escanearon la habitación y los encontré sin esfuerzo, siguiendo la fuerza de su aroma, que aún era detectable a pesar de la cantidad de personas en la sala.

      Apenas había dado tres pasos hacia ella cuando la vi ponerse tensa. Antes de eso, había estado sonriendo por algo que su cita le había dicho, y sentí que mi irritación aumentaba. La sonrisa era pequeña e íntima, y yo quería ser quien pusiera una sonrisa así en su rostro, no este idiota que no tenía ni idea de lo que ella era capaz.

      Ella levantó la mirada y encontró la mía, y sentí como si un tren de carga me golpeara en el pecho por la intensidad de mi reacción hacia ella. Casi tropiezo cuando nuestras miradas se encontraron y se mantuvieron fijas durante unos largos segundos, distrayéndola a ella y a su cita lo suficiente como para que el hombre volviera a lo que había captado su atención.

      Llegué a su mesa en unos pocos pasos más y ella ya se había sentado, con la espalda completamente recta. Llevaba un pequeño vestido negro que mostraba mucha piel. Era sin mangas, así que sus hombros y el área del pecho estaban completamente a la vista. Su cabello estaba recogido en una coleta elegante que resaltaba la curva completa de su rostro con forma de corazón, su mandíbula delicada y su tez alabastrina que parecía brillar bajo la luz.

      Dios, estaba hermosa. Solo la había visto en entornos laborales. Nunca en un modo tan informal, y nunca con maquillaje. Era tan bella que estuve demasiado aturdido para hablar durante los primeros segundos, hasta que el tipo a mi lado interrumpió el momento con su voz nasal y delgada.

      —Hola, ¿puedo ayudarte? —preguntó, y mi primer pensamiento fue: ¿cómo podía ella soportar su voz durante tanto tiempo?

      Con algo de esfuerzo, aparté la mirada de ella y me dirigí a él, pero antes de que pudiera decir algo, ella se me adelantó, empujando su silla hacia atrás de manera ruidosa, rompiendo el silencio ambiental del restaurante y atrayendo más de unas cuantas miradas hacia nosotros, se disculpó con su cita.

      —Lo siento mucho, Drew. Necesito hablar con él, regreso en un minuto —dijo, y antes de que pudiera hacer algo para detenerla, tomó mi mano con un agarre de tornillo y me alejó de la mesa hacia los baños, atrayendo aún más atención hacia nosotros.

      Sin prestar más atención al tipo, Drew, la seguí, permitiéndome admirar abiertamente su figura provocativa en ese sensual vestido negro. Me llevó al pasillo que conducía a los baños y estaba a punto de regañarme cuando una joven pasó y se obligó a tragarse sus palabras por un segundo mientras la mujer avanzaba.

      Estábamos tan cerca, y el aroma de su delicioso perfume mezclado con el olor terroso de su lado lobuna era lo suficientemente embriagador como para volverme loco. Quería inclinarme y tomar una profunda bocanada, excepto que eso solo me haría parecer aún más loco que acercarme a ella durante una cita.

      —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —me susurró gritando, su rostro adoptó un ceño fruncido mientras parecía estar lista para darme una lección, aunque su ira simplemente me excitaba. Estaba aún más atractiva cuando estaba enfadada, y sí, me di cuenta de que mis sentimientos hacia esta mujer se estaban volviendo problemáticos.

      —Debería estar llamando a la policía por secuestrarme, pero dejé eso pasar, ¿y ahora estás aquí? —espetó.

      Me apoyé casualmente contra la pared. Podía escuchar el rápido latido de su corazón incluso mientras me gritaba, y el mío latía aún más rápido. Mi mirada descendió a sus labios pintados de rojo, y apenas pude contener un gemido.

      —¿No creíste que iba a dejarte escapar tan fácilmente, verdad? —le pregunté, acercándome a ella simplemente porque no pude resistir la tentación de acercarme más para percibir mejor su aroma. Sus ojos recorrieron mi boca como si no pudiera evitarlo, y el aire entre nosotros se volvió estático.

      —¿Qué demonios se supone que significa eso? Dijiste que yo no tenía nada que ver con Armstrong, dijiste que podía irme —dijo, esta vez su ira vaciló, sus mejillas se tiñeron de un ligero tono rosado y perdió algo de su ímpetu. Mis ojos captaron el destello de lujuria en su mirada y mi interior dio una pequeña vuelta de victoria.

      —También te pedí que te casaras conmigo —dije simplemente, y esta vez ella se puso de un brillante tono rojo, mirando hacia un lado como si alguien pudiera pasar y escucharme.

      —¿Y yo dije que no? ¿Nunca escuchaste la palabra o simplemente no estás acostumbrado? —se burló, cruzando los brazos debajo de sus pechos y, sin darse cuenta, empujándolos hacia adelante, atrayendo mi atención hacia ellos. 'Mierda'. Parece que mi vuelta de victoria había sido un poco prematura.

      —Ninguna de las dos. Solo pensé que necesitabas un poco de persuasión. No esperaba que salieras con un tipo de voz fina. Te mereces algo cien veces mejor de lo que ese idiota jamás podría darte. —Mi ira era evidente en mi voz, pero no la sacudió en lo más mínimo.

      —Ah, ¿y apuesto a que tú me lo vas a dar? —respondió con ironía, y mis labios se tensaron de irritación.

      —Deidre, —pero no me dejó terminar.

      —Aaron —dijo ella, y mi nombre en sus labios se sintió como una manta de terciopelo. Mierda, estaba tan perdido que ya estaba volviéndome poético por esta mujer.

      —El hecho de que no haya llamado a la policía para denunciarte, o que no esté llamando para reportarte por acoso, es el último acto de gracia que te voy a conceder en esto. Y no creas que no he visto a los hombres que has puesto en vigilancia. Lo he tolerado hasta ahora porque sé que tienes un trabajo que hacer y quieres proteger a tu gente…

      —Tú eres parte de mi gente —añadí, pero ella continuó como si no hubiera dicho nada.

      —…pero tienes que parar. Puedo cuidar de mí misma, y soy una mujer adulta, puedo hacer lo que me dé la gana, incluyendo decirte una vez más que no me voy a casar contigo. Así que, por favor, déjame en paz de una maldita vez.

      Con eso, giró sobre sus tacones e intentó alejarse, pero sin pensarlo, mis manos cerraron su muñeca para detenerla y hacerla girar de nuevo hacia mí. Un ligero jadeo escapó de sus labios y mis manos cubrieron sus mejillas. Sus ojos se abrieron de par en par en el instante en que se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer, pero mi boca se cerró sobre la suya antes de que pudiera reaccionar.

      Durante los primeros segundos congelados, esperé que me empujara y me diera una rodillazo en las pelotas, pero no hizo nada de eso. Mi boca aprovechó sus labios ligeramente entreabiertos para ahondar y probarla. Sabía a fresas y algo picante. También había un toque de champán, dulce y embriagador, y un ligero gemido escapó de mi boca mientras inclinaba la cabeza y profundizaba el beso.

      Sentí sus manos cubriendo las mías alrededor de sus mejillas mientras me devolvía el beso con un leve gemido, y de repente mis pantalones se sintieron mucho más ajustados. El deseo y un ardor blanco amenazaban con llevarme al punto de no retorno, y tuve ganas de levantarla sobre mis hombros, caminar hasta el centro de ese restaurante y mostrarle al mundo que era mía por completo.

      Pero el sonido de unos tacones golpeando el suelo anunció la llegada de un tercero, y fue como si me hubieran arrojado un balde de realidad. Ella saltó hacia atrás, empujándome, justo antes de que el dueño de los tacones doblara la esquina.

      Ambos jadeábamos fuerte y rápido, sin siquiera molestarnos en reconocer quién fuera que había llegado. Sus ojos se habían oscurecido a un tono más chocolate, sin rastro alguno de verde. Su lápiz labial había desaparecido por completo, y sus labios estaban hinchados y de un brillante tono rosado.

      Dios, estaba deslumbrante.

      Sus ojos estaban abiertos de par en par por la sorpresa, como si no pudiera creer que se había permitido devolverme el beso, y la ira regresó lentamente, pero antes de que pudiera decir algo, me adelanté.

      —Piensa en eso mientras estás en tu cita con el señor Cara de Idiota —terminé antes de salir del pasillo hacia el restaurante. Su cita me vio salir y sus ojos se abrieron con alarma al ver que ella no venía detrás de mí. No me importó que mis labios aún estuvieran rojos por el rastro de su lápiz labial. Era infantil, pero no me importó que él lo viera y sacara sus propias conclusiones.

      Cuanto antes se diera cuenta de que ella sería mi pareja, antes sabría que debía mantenerse alejado de ella.
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DEIDRE

        

      

    

    
      El resto de la cita con Drew fue un desastre, uno del cual me culpo por completo y absolutamente.

      Después de que Aaron se fuera, me arrastré de vuelta al baño, evitando la mirada acusadora de la mujer de mediana edad que me había visto en una cita con un hombre y luego besando a otro en el baño.

      Di un grito ahogado al verme en el espejo: mis labios estaban hechos un desastre, con manchas de lápiz labial y ahora hinchados por su beso, mis ojos parecían un poco locos, que era exactamente como me sentía, y mi pulcra coleta ahora tenía algunos mechones sueltos. Sin duda, iba a asesinar a Aaron Silva la próxima vez que me lo encontrara. El muy cabrón había entrado aquí como si fuera el dueño del lugar, y había tenido el descaro de besarme como... como si quisiera reclamarme como suya.

      Eso era exactamente lo que había hecho. Por muy apasionado que hubiera sido el beso, sabía que solo lo había hecho para demostrar algo. Probablemente no recibía muchos "no" en su vida, dado que provenía de la familia más antigua y adinerada, y su padre era más o menos el presidente de los hombres lobo, un cargo que ahora había heredado él.

      La idea de que una simple como yo se atreviera a decir que no a su propuesta debió haber sido un golpe duro para su ego, y ahora estaba aquí para vengarse y demostrar algo.

      Limpiándome los labios con un pedazo de papel higiénico húmedo, hice lo mejor que pude con mi lápiz labial y base manchados, y salí del baño para encontrar a Drew esperándome. La expresión de horror en su rostro me indicó que sabía exactamente lo que Aaron y yo habíamos estado haciendo, y la humillación ardía intensamente en mis venas. Me sentí como el peor tipo de mujer por haberlo hecho quedar como un tonto.

      —¿Estás bien? —preguntó, y solo pude asentir, sintiendo cómo mis mejillas y mi cuello se quemaban.

      Drew era amable y divertido, y no merecía la falta de respeto, pero no había nada que pudiera decir para compensarlo. Como ya había pagado la comida y apenas la habíamos tocado antes de que Aaron apareciera, regresamos juntos y comimos en un incómodo silencio. Él intentó entablar conversación, pero yo no podía dejar de pensar en ese estúpido beso. Y, por la razón más loca que no podía comprender, sentía como si estuviera engañándolo al estar en esta cita con él.

      Odiaba ese sentimiento y no lo entendía, también sabía que no saldría con Drew de nuevo, propuesta de matrimonio o no.

      Me dejó en el apartamento y, después de un incómodo adiós y un beso en la mejilla, nos separamos y subí las escaleras. Los matones de Aaron seguían estacionados afuera de mi apartamento, ya que me habían seguido desde el restaurante. Había pensado que él también se había quedado para vigilarme, y la ligera sensación de decepción que sentí en el pecho al darme cuenta de que se había ido me hizo sentir aún más loca.

      Subí las escaleras sintiendo un ligero escalofrío en el aire, la extraña sensación de estar siendo observada se volvió aún más intensa justo antes de llegar a mi puerta y abrirla.

      Esta vez, sin embargo, como había sido atacada justo en este edificio, estaba más preparada cuando una mano intentó cubrir mi rostro. Un olor acre a animal y una oscuridad que no podía describir llenaron el aire. La única forma en que podía describirlo era: maldad.

      Nunca había sentido algo tan potente y siniestro en mi vida, así que luché como si mi vida dependiera de ello. Mi codo golpeó con fuerza el centro del hombre, pero él no emitió ningún sonido de dolor. Cuando me giré para ver quién era, sentí un golpe fuerte en mi costado y el dolor aplastante casi me dejó incapacitada, pero me obligué a mantenerme en pie.

      Algo en este ataque en particular se sentía extraño, no tenía nada que ver con cuando los hombres de Aaron intentaron llevarme. Aquella vez se sintió como un secuestro, pero yo sabía en lo más profundo de mi ser que esto no tenía nada que ver con eso. Y a pesar de mis tacones y la limitación de mi vestido, me defendí. Eran dos y ambos llevaban máscaras y ropa oscura, así que apenas podía distinguir sus rasgos.

      —¿Quiénes son ustedes? —pregunté mientras ambos se mantenían alerta, esperando para actuar—. ¿Qué quieren de mí?

      Me ignoraron, como era de esperar, y el de mi derecha se acercó, pero le di un puñetazo directo en la cara, y aún así no hubo ni un gruñido de ellos. Su rostro se sentía como hierro, y me estremecí por el dolor del golpe, viendo la sangre que ya brotaba.

      El sonido de pasos pesados subiendo las escaleras alarmó a los tres y los dos intrusos se detuvieron.

      —¡Deidre! —gritó alguien mi nombre, y los dos intrusos se miraron entre sí.

      —¡Estoy aquí! —grité de vuelta—. ¡Intrusos! —añadí, y los dos corrieron hacia la ventana abierta en el pasillo. No había barandillas y parecía casi imposible que alguien saltara intencionalmente sabiendo la distancia entre ella y el suelo, pero lo hicieron sin pensarlo y, como si fueran aire, desaparecieron en la noche.

      Los hombres que subían las escaleras me encontraron justo en ese momento, y reconocí a uno de ellos como el que había estado a cargo de mí cuando estuve retenida en la casa de Aaron.

      —¿Qué pasó? —preguntó, con la voz tensa mientras miraban a su alrededor; el otro subió las escaleras como si estuviera en persecución.

      —Se han ido —les dije—. Salieron por esta ventana. —Señalé hacia ella, y ambos miraron por la ventana, pero no había nada allí.

      Se giraron hacia mí con miradas interrogantes—. Eran dos y me atacaron como si quisieran matarme —dije lo que sospechaba en mi corazón, y ambos se detuvieron y se miraron.

      Luke, recordé su nombre, sacó su teléfono y comenzó a teclear agresivamente.

      —Tenemos que irnos —dijo sin apartar la vista de la pantalla. El otro hombre ya se acercaba a mí como para ayudarme a bajar las escaleras. Me quitó la mano de encima.

      —No voy a ninguna parte. ¿Quiénes diablos eran esas personas? ¿Por qué querrían matarme? ¿Son de los suyos? —hice diez preguntas de una vez.

      —No tengo idea de cuántos son, y si volverán, y solo somos tres, Deidre. Cuanto antes podamos ponerte a salvo, mejor. O puedes esperar aquí, y el jefe vendrá personalmente a llevarte de vuelta a la mansión. Probablemente ya está de camino.

      A pesar de mi temor por el ataque, el hecho de que Aaron estuviera viniendo a toda velocidad hacia mí hizo que mi corazón se acelerara. Sabía que Luke decía la verdad, y de todos modos tendría miedo de quedarme aquí sola.

      —Tengo que agarrar un cambio de ropa —les dije, y Luke me siguió adentro, mientras el otro se quedó en la puerta vigilando. Menos de doce minutos después, estábamos camino a la casa de Aaron. Podía escuchar a Luke asegurándole por teléfono que estábamos en camino. Aunque no podía escuchar lo que decía, sabía que estaba hablando con Aaron.

      Cuando había salido de su casa apenas a principios de semana, hubiera jurado que no regresaría por mi propia voluntad, pero estaba claro lo mucho que podían cambiar las cosas en solo unos días.

      Otros quince minutos después, estábamos entrando en la extensa finca Silva. La mansión, sorprendentemente, se sentía familiar, a pesar de que durante toda mi estancia había estado confinada a una habitación. Me pregunté si así se sentía el síndrome de Estocolmo.

      Aaron ya estaba esperando frente a la casa cuando el coche se estacionó en el camino de entrada, delante de los largos escalones que conducían al interior. Sus ojos parecieron buscarme, y se relajaron un poco después de confirmar que estaba a salvo. Había cambiado la oscura camisa y pantalón que llevaba en el restaurante, y su cabello lucía un poco húmedo, como si acabara de salir de la ducha. Su imponente figura frente a la mansión se veía bastante intimidante.

      Y entonces se lanzó contra Luke.

      —¿Qué demonios estaban haciendo mientras la atacaban? —le gritó, especialmente a Luke.

      —La estaban esperando. No tenemos ni idea de cuánto tiempo llevaban allí, cómo se nos escabulleron y entraron en el edificio —dijo Luke, y Aaron gruñó, un sonido pleno y enojado que no pude dejar de mirar. Al observarlo sin que él se diera cuenta, parecía, ¿me atrevo a decirlo?, ¿preocupado?

      Pero no tenía por qué preocuparse por mí. No era como si fuera responsable de mí, a pesar de su creencia de que terminaría casándome con él.

      —¿Quién diablos estaba vigilando su casa entonces? —espetó, y Luke pareció a punto de tragarse la lengua, pero se armó de valor y respondió que era él.

      —Está bien, Aaron. Estoy bien, no tienes que despedir a nadie. Intentaron ayudarme, pero los hombres escaparon —le dije, y cuando se volvió hacia mí, se desinfló un poco. Sus ojos recorrieron mi rostro y mi pecho aún descubierto, aunque no del todo ahora; Luke me había dado su chaqueta en el coche y la llevaba sobre los hombros. Un escalofrío repentino recorrió mi cuerpo al sentir su mirada preocupada. Una gran parte de mí quería asegurarle que estaba bien, a pesar de que aún sentía miedo por lo ocurrido.

      Dio un paso más cerca y luego, como si recordara que se suponía que nos odiábamos, se detuvo. —¿Estás bien? —preguntó, con un tono un tanto áspero, y yo asentí.

      —Estoy bien. Pero necesito respuestas —dije, y él asintió una vez.

      —Vamos a tener una conversación más tarde —le dijo a Luke y a su compañero antes de agarrar mi bolso del otro tipo, tomar mi mano y llevarme adentro. Estaba demasiado débil para protestar por el hecho de que me tomara de la mano, especialmente cuando se sentía tan reconfortante, cálida y fuerte.

      Me condujo por los largos pasillos que recordaba del día en que me fui. Se veían diferentes sin la luz del sol, pero los enormes candelabros colgantes y los intrincados porta luces que albergaban las luces fluorescentes compensaban con creces la falta de luz natural.

      Quienquiera que hubiera construido esta casa era un genio de la arquitectura. Los largos pasillos conducían a un amplio espacio con una puerta sin puerta. Había sofás dispuestos en forma de U, pero sin televisor, simplemente parecía una recepción. La puerta conducía a la sala principal, un diseño de planta abierta con el comedor, y luego otra pequeña puerta llevaba a la cocina.

      Me llevó a la cocina después del largo y silencioso paseo y, como si fuera una niña, sacó uno de los taburetes de la isla y me sentó en él. Dejó mi mochila en el taburete a mi lado y caminó hacia la cocina para encenderla. Hizo todo esto sin decir nada, y yo seguí su ejemplo, observando en silencio lo eficiente que era en la gran cocina.

      Hirvió un poco de agua, sacó una taza y me preparó un té de manzanilla. Lo puso frente a mí, me hizo un gesto para que lo bebiera y yo obedecí; sabía celestial. Solo habló después de que dejé la taza.

      —¿Estás segura de que estás bien? Puedo llamar a un médico para que te revise si te sientes rara o algo —preguntó, pero negué con la cabeza.

      —Solo un poco dolorida, pero nada que no pueda superar. Me tomaron por sorpresa, eso es todo, pero gracias al secuestro de tus hombres, estaba más preparada para un segundo ataque —dije, y él tuvo la decencia de parecer avergonzado por mi indirecta. Un pequeño silencio siguió antes de que lo rompiera.

      —No sé si alguna vez me disculpé por eso, pero lo siento. Realmente pensé que estabas trabajando con tu padre, y eso me hizo sospechar de tus motivos.

      —No es mi padre —lo corregí por primera vez, y cada palabra tenía peso. —Puede que haya aportado el esperma que me creó, pero nunca fue mi padre en ningún sentido. Levi Vaughn lo es —expliqué, y él me miró fijamente antes de asentir una vez, un gesto que estaba empezando a reconocer que hacía a menudo.

      —Justo —dijo—. De cualquier manera, sigo disculpándome. Si lo que Luke me dijo es alguna indicación, creo que fuiste atacada por los Eguls —anunció, y mi sangre se heló.

      —¿Eguls? ¿Esos que dices que trabajan para Armstrong? —pregunté, y él asintió con la cabeza.

      —¿Qué significa esto? —pregunté—. ¿Por qué me atacarían? Ni siquiera deberían saber de mi existencia.

      Lo miré buscando respuestas, pero él parecía sentirse culpable.

      —Tal vez tuve algo que ver. Le anuncié a los Ancianos que te había propuesto matrimonio, y la noticia debió extenderse. Eso significa que los espías de Armstrong deben habernos descubierto, y si saben que su líder tiene una debilidad, como te dije antes, querrán cortar de raíz ese problema. Eso significa que querrán verte muerta.

      —Oh —suspiré, procesando sus palabras—. Así que, en esencia, tu plan de usarme como cebo funcionó. Y ahora, me están cazando las mismas personas que tú has intentado matar durante años —concluí, y él hizo una mueca, como si se diera cuenta del peligro en el que me había metido.

      —Nunca lo vi como ponerte en peligro porque pensé que estaría allí para protegerte pase lo que pase, pero ahora me doy cuenta de que puse tu vida en riesgo, y lo siento —terminó, disculpándose por enésima vez. Parecía tan sincero que no pude mantener mi ira.

      Sus palabras parecieron apagar mi ánimo mientras pensaba en mis opciones. No podía volver al apartamento, y quedarme con mi madre o amigos estaba fuera de discusión. Simplemente estaría poniéndolos en peligro, y eso no era algo que quisiera hacer.

      Pensé en reportarlo a la BPD, pero no estaba tan segura de que estuviéramos preparados para enfrentar estas cosas. Eran fuertes y extremadamente rápidos. También eran seres sobrenaturales, contaminados con magia negra. Sin la ayuda de los hombres lobo, la BPD no tenía ninguna posibilidad por sí sola, sería una masacre.

      Además, si él tenía razón y esto podía ayudar a derribar a Ilian Armstrong, a evitar que matara a más chicas adolescentes, entonces quería hacer todo lo posible para que eso sucediera.

      La opción viable sería quedarme aquí, donde había suficientes hombres para formar un ejército de hombres lobo, todos bajo su mando, y que arriesgarían sus vidas para proteger a su Alfa; así como a su compañera.

      —Si vamos a hacer esto —empecé, y él se enderezó, con toda su atención puesta en mí. Me sentí un tanto incómoda al tener esos ojos verdes luminosos fijos en mí, pero aparté la distracción y continué.

      —Vamos a tener que establecer algunas reglas —dije.

      —Por supuesto, lo que tú quieras —respondió. Lo miré durante un largo momento antes de continuar.

      —Este matrimonio será puramente contractual, quiero decir, será un matrimonio de negocios, un matrimonio solo de nombre y nada más —dije, y él hizo una pausa. Parecía que iba a decir algo para contradecirlo, pero se detuvo justo a tiempo.

      —Está bien. Pero no podemos decírselo a la gente, necesitamos que todos crean que este matrimonio es real. La manada no lo respaldará si sospechan que no eres mi verdadera compañera. Además, los Eguls deben saber que significas algo no solo para Ilian, sino también para mí. Si piensan que matar a mi único amor verdadero desestabilizaría mi reinado, como le pasó a mi padre, lo harían.

      No entendí del todo lo que significaba ser su compañera verdadera. Pero la idea de que hubiera otra mujer con el potencial de ser eso para él me dejó un sabor amargo en la boca. Además, la gravedad en su voz al mencionar a su padre me hizo sentir compasión por él. No había tenido tiempo de llorar a su padre, y hasta yo podía notarlo por la forma en que se había sumergido en este caso, en asegurarse de que Armstrong y los Eguls fueran detenidos.

      Asentí con la cabeza en señal de aprobación.

      —Por supuesto, podemos decirles lo que sea que funcione, siempre y cuando ambos sepamos la verdad y respetemos los límites establecidos —acepté, y él me miró fijamente durante un largo rato, haciéndome sentir un poco incómoda, aunque intenté ocultarlo.

      —Bien —dijo finalmente, y luego extendió su mano—. Diría que lo sellemos con un beso, pero como tenemos una política de no sexualidad, me conformaré con un apretón de manos para sellar el trato.

      Sentí que mis mejillas se calentaban al recordar su beso candente de hace solo unas horas. Había estado tan segura de que nada me haría decirle que sí, pero ahora, al darme cuenta de que algunos sacrificios valían la pena, tomé su mano y dejé que sus grandes dedos envolvieran los míos.

      Un calor intenso recorrió mi cuerpo y levanté la mirada para encontrarme con la suya. Él había estado observando nuestras manos unidas, pero al sentir que lo miraba, sus ojos se encontraron con los míos. El aire pareció volverse más denso mientras veía cómo su mirada descendía hasta mis labios. No había duda de que ambos estábamos pensando en aquel beso, así que retiré mi mano, sacudiendo la seductora telaraña del deseo que no tenía cabida en mis pensamientos.

      Aaron Silva estaba fuera de los límites por muchas razones, más allá del hecho de que no nos caíamos bien. Era dominante y no se parecía en nada al hombre con quien me había imaginado. Esto no era más que una transacción comercial; resolveríamos los detalles antes del matrimonio real y encontraríamos la manera de ponerle fin una vez que se alcanzara nuestro objetivo. Mientras tanto, estaba atrapada con él en un futuro inmediato.
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      La boda fue un evento íntimo, un marcado contraste con lo que debería ser una boda de un Alfa, pero ambos habíamos acordado que no era el momento para organizar una gran celebración con amigos y familiares.

      Después de la noche del ataque en su apartamento, a la mañana siguiente, ambos fuimos a su departamento junto con Luke y Victor, su compañero. Escaneamos la habitación en busca de algún rastro de magia negra de los Eguls y tratamos de encontrar sus huellas, pero no había nada. Su apartamento también estaba limpio, así que simplemente la ayudamos a empacar algunas maletas, ya que no teníamos idea de cuánto tiempo se quedaría, y nos fuimos.

      Ese mismo día, ella informó a su familia sobre mi propuesta, aunque omitió el aspecto del acuerdo de negocios. Ambos acordamos decirles que era una relación apasionada, desde que comenzamos a trabajar juntos, y que nos habíamos dado cuenta de que nos amábamos.

      Solo los Ancianos y muy pocas personas sabían que ella era la hija de Ilian Armstrong, aunque podría haber más dado el rumor, pero era más fácil explicar una historia de amor que decirles a las personas que se trataba de un contrato matrimonial.

      Exactamente una semana después del ataque, y de mi segunda propuesta, ambos fuimos al registro civil para casarnos. Sus padres y su mejor amiga estuvieron presentes, mientras que Tex, Brent y Cedric estuvieron allí de mi parte.

      Yo llevaba un esmoquin, sofocándome en el calor sofocante mientras esperaba que ella llegara al juzgado. Cuando habían pasado diez minutos de la hora estipulada y ella no aparecía, comencé a desesperarme pensando que había cambiado de opinión, pero recibí un mensaje de Luke, quien estaba afuera con un equipo de mis hombres asegurando el área, diciendo que había llegado con su familia. Mi alivio fue demasiado profundo para lo que se suponía que era un matrimonio arreglado.

      —¿Ya llegó? —susurró Tex a mi lado, y asentí. Me lanzó una sonrisa cómplice⁠—.

      —Deberías haber visto tu cara hace veinte segundos, parecías listo para perder el control si no aparecía —bromeó, y le lancé una mirada asesina antes de volver mis ojos hacia la puerta y quedarme sin aliento.

      La puerta se abrió y ella entró junto con sus padres y su mejor amiga.

      Llevaba un vestido blanco sencillo, corto, que llegaba justo por encima de las rodillas. Las mangas eran simples, dejando al descubierto la caída de sus hombros delgados, su clavícula y un poco de escote, del cual no podía apartar la mirada. Su cabello estaba recogido en lo alto de su cabeza, luciendo al mismo tiempo desordenado y asombroso, con mechones sueltos de sus rizos brillantes enmarcando su rostro como un halo.

      Su maquillaje era ligero, y lo único llamativo era su brillante lápiz labial rojo que de inmediato me distrajo. No podía dejar de pensar en aquel beso en el pasillo del restaurante, y la idea de que iba a besarla de nuevo despertó en mí una emoción que intenté no sobreanalizar.

      —Recoge tu mandíbula del suelo, jefe —dijo Brent desde un lado, y ni siquiera me molesté en mirarlo.

      —Vete al diablo —respondí sin pensar, incapaz de apartar la mirada de ella. Era tan jodidamente hermosa que resultaba físicamente doloroso mirarla, sabiendo que este matrimonio era solo de nombre. Su vestido rodeaba su diminuta cintura antes de abrirse en las caderas, dejando apenas visibles sus curvas.

      Levi Vaughn la guio eficientemente por el pasillo hacia mí, después de su madre y su mejor amiga, quien me lanzó una mirada sospechosa que no me detuve a analizar.

      Cuando llegaron a mí, me la entregó con una pequeña sonrisa que no revelaba nada y se apartó para colocarse al lado de su esposa. Mis ojos recorrieron su rostro y noté una pequeña línea de sudor en su frente, dándome cuenta de que no era el único que estaba nervioso; ella también lo estaba, y mucho. Le sonreí con seguridad, o al menos eso esperaba, y no con una mirada lasciva como los pensamientos que me rondaban sobre ella con ese vestido.

      La mayor parte de la ceremonia pasó por encima de mi cabeza; todo lo que recordaba fue pronunciar los votos y observar sus labios mientras ella pronunciaba los suyos, sin que nuestras miradas se separaran. No podía descifrar lo que ella pensaba por su expresión, pero podía escuchar el fuerte latido de su corazón.

      —Ahora pueden besar a la novia.

      No había estado prestando atención, pero esas palabras me devolvieron al presente y mis ojos descendieron a sus labios teñidos de rojo. Inclinándome, le di un suave beso en la boca, y eso era todo lo que había planeado hacer. Pero ella olía tan bien, y sus labios estaban tan suaves como siempre, que tentativamente saqué la lengua para probarlos. Era como si ella hubiera estado esperando esa señal, porque sus labios se abrieron con hambre, recibiendo mi lengua en su boca, y en ese momento me perdí por completo.

      Sabía a menta y fresas. Dulce y fresco. Mis manos, que habían estado educadamente a mis costados, se deslizaron alrededor de su cintura para atraerla hacia mí, su cuerpo completamente pegado al mío. Sus propias manos acariciaron mi rostro mientras se paraba de puntillas, ambos inclinando la cabeza hacia lados opuestos para profundizar el beso. Aunque solo nos habíamos besado una vez, sentí que lo habíamos hecho tantas veces que ahora estábamos más que familiarizados el uno con el otro.

      Escuché un suave gemido escaparse de su boca, y eso debió ser todo lo que el ministro oficiante pudo soportar, porque hubo un fuerte carraspeo y lentamente nos separamos. Sus ojos parecían más que un poco aturdidos, y temí que yo tuviera la misma expresión en mi rostro.

      Solo entonces me di cuenta de que nuestras familias estaban aplaudiendo en el fondo, mientras Tex y Brent aullaban como un par de perros rabiosos. Tuve la tentación de echarlos de la corte, pero me conformé con una mirada severa que ambos ignoraron.

      Sus padres y Cedric nos felicitaron cálidamente, y todos nos dirigimos a la mansión, donde una pequeña cena nos esperaba.

      Había invitado a los Ancianos, solo para que fueran testigos de la unión y vieran que era legítima, y así los reacios no tendrían más remedio que aceptarlo.

      Sus padres habían invitado a algunos miembros de la familia extendida, mientras que su mejor amiga Abby había venido con una cita. Ambos subimos a la parte trasera de una de las limusinas de mi empresa, con la inscripción 'recién casados' en la placa.

      Antes de subir a nuestros respectivos autos, ella me presentó a sus padres, ya que no habíamos tenido tiempo antes de la ceremonia.

      Vi a Lenora Vaughn en persona por primera vez y me di cuenta de que era muy parecida a su hija en muchos aspectos. Tenían el mismo tono de piel y los mismos ojos, excepto que mientras el cabello de Deidre era de un rubio fresa brillante, el de Lenora era de un tono más apagado.

      Levi, por otro lado, era alto, con una espesa cabellera gris en la cabeza. Era un hombre silencioso y estoico que claramente adoraba a su esposa y a su hija. Y aunque parecía tener sus reservas sobre mí, las mantenía en silencio y trataba de mostrarse feliz por su hija.

      —Escuchamos muy poco sobre ti antes de la boda, pero es un placer conocerte por fin —dijo Levi. Deidre estaba a su lado, y no pasé por alto la tensión entre ella y su madre. Recordé que tenía que ver con el hecho de que su madre le había mentido toda la vida sobre la verdad de su padre biológico.

      —Es un honor conocer a los padres de Deidre. Ella los tiene en la más alta estima —les dije, y ambos sonrieron con orgullo. Lenora sonrió a su hija, pero Deidre simplemente le devolvió una sonrisa mucho más fría antes de girarse hacia Levi.

      Mentalmente, me anoté preguntarle sobre eso más tarde.

      El viaje había sido tenso y silencioso. No podía dejar de pensar en aquel beso, y no tenía idea de lo que ella estaba pensando. Había una botella de champán y dos copas al lado, pero nadie la tocó ni hizo ningún intento de hacerlo.

      Sin embargo, no había nada incómodo en el silencio; era cómodo, y me deleité en la cercanía porque su aroma estaba por todas partes.

      —¿Cuál es el plan para esta recepción? —preguntó, y me giré para mirarla. Su lápiz labial no estaba tan brillante como al principio, gracias a mi beso, pero el resto de su maquillaje seguía intacto, y lucía casi demasiado hermosa.

      —Nada exagerado, probablemente deberíamos parecer enamorados, ya que esa es la historia que estamos manteniendo —dije, y ella asintió con la cabeza.

      —¿Pero no le informaste ya al consejo que el matrimonio sería arreglado? —preguntó.

      —Lo hice. Lo entienden, pero nuestro afecto mutuo simplemente añadiría cierta legitimidad a todo esto. Algunos podrían verlo como una traición debido a quién es tu padre, pero cambiarán de opinión una vez que te conozcan —expliqué, y ella permaneció en silencio hasta el final del viaje.

      Cuando llegamos, los invitados ya se habían sentado, pero todos se levantaron y nos aplaudieron cuando entramos. Mis manos sostenían las suyas con firmeza, mientras sonreíamos y caminábamos hacia las dos sillas al frente de la mesa, claramente reservadas para nosotros.

      Éramos al menos veinte en el gran salón, pero la mesa era lo suficientemente grande para albergar cuatro veces ese número. Cuando llegamos a nuestros asientos, Cedric brindó por nosotros, y Levi hizo lo mismo, al igual que su mejor amiga, quien casi comenzó a llorar al final de su discurso.

      Luego se sirvió la comida. Examiné la sala, observando las reacciones de los Ancianos. Algunos parecían relajados, resignados al matrimonio, pero noté que algunos tenían sus reservas y apenas podían ocultarlas.

      Después del almuerzo, era el momento de socializar, y las preguntas llegaron como si todos hubieran estado esperando el momento adecuado para atacar.

      —¿Cómo nos conocimos? —¿Cuándo me enamoré de ella? —¿Cómo supe que sería mi pareja tan pronto?

      Eran interminables, pero por suerte, habíamos hablado de algunas de las preguntas y ensayado las respuestas. Ambos decidimos mantenernos cerca de la verdad: nos conocimos en la escena de un crimen, lo cual era cierto. Me había enamorado de ella cuando mis instintos protectores se activaron después de que le dispararon, y cómo ella había estado ahí para mí después de todo el drama y el dolor de las últimas semanas.

      No podía saber si se lo habían creído, pero lo vendimos por lo que valíamos. Ella se mantuvo firme a mi lado, nuestras manos incapaces de separarse. La mía rodeaba su cintura, acercándola a mí, y la suya mi hombro, mi cabello, mi cuello. Ella era incluso más cariñosa que yo, y deseaba que pudiera seguir haciéndolo, que no tuviéramos que parar.

      Su mejor amiga se acercó a nosotros con su cita, un joven que nunca había visto antes, y Deidre se separó de mí por primera vez para abrazarla con fuerza mientras yo le daba la mano al joven. Le presté muy poca atención, mi enfoque estaba completamente en mi novia.

      Cuando se separó de su amiga, mis manos rodearon su cintura y la atraje de nuevo a mi lado, manteniéndola apretada como si estuviera a punto de escapar.

      —Te presento a mi mejor amiga, Abby. Ustedes dos no se han presentado formalmente —Deidre hizo las presentaciones y su amiga sonrió radiante, extendiendo su mano.

      —Hola, soy Abby. Felicitaciones por conquistar a esta, es la mujer más increíble —dijo con una gran sonrisa mientras se volvía hacia su amiga y Deidre puso los ojos en blanco. Mi corazón se llenó de afecto y no parecía poder controlarlo.

      —No hace falta que me lo digas —respondí, sin poder apartar la mirada de ella. Debió escuchar algo en mi voz porque se volvió a mirarme, su sonrisa se ensanchó y la mía también, y sentí una loca necesidad de besarla.

      Y como podía hacerlo, ya que estábamos vendiendo la idea de que estábamos enamorados, lo hice. Fue un beso lento y cariñoso, hasta que el "awwnn" de su amiga nos separó y nos volvimos hacia ellos.

      —Ustedes son tan dulces que me está dando dolor de muelas solo de verlos —dijo, y luego se dirigió al joven a su lado que había permanecido en silencio hasta ahora.

      —Quería que conocieras a Johnny, mi cita de esta noche —dijo Abby con la voz más alegre que había escuchado—. Trabajamos juntos en el banco, lo que técnicamente te convierte en el jefe de nuestro jefe, ¿no?

      Pareció hacer el cálculo mental y eso nos hizo reír a los cuatro.

      —Es un placer conocerte, me alegra que hayas podido venir —dije tomando la mano extendida del joven. Era un afroamericano mestizo con pelo ondulado y ojos azul claro. Había algo raro en él, lo pensé al instante de estrechar su mano.

      —Es un honor, señor Silva —dijo el hombre, y sonreí por cortesía antes de soltarle la mano.

      Antes de que pudiera detenerme demasiado en esa sensación, uno de los Ancianos me llamó. Despidiéndome de Deidre con un beso en la mejilla, me dirigí a mi estudio con los hombres.

      —Felicitaciones por tu boda, una vez más, Alfa —comenzó Cedric, y hubo algunos murmullos entre los demás. Yo estaba sentado a la cabecera de la mesa mientras ellos se sentaban alrededor de la misma en el centro del enorme estudio.

      —Todavía no entiendo la necesidad de esta boda —dijo Bolton, uno de los Ancianos, siendo lo suficientemente valiente para expresar sus sentimientos.

      —No necesitas entenderla siempre que cumpla con el resultado esperado —dije sin más, silenciándolo, pero otro de sus seguidores, Mcnamara, volvió a preguntar.

      —¿Cuál es?

      —Sacar a Armstrong y a los Eguls —respondió Cedric. Siguió otra ronda de murmullos y los detuve con un gesto de mi mano.

      —Hasta ahora, los Eguls han demostrado ser escurridizos. Mi padre siempre hablaba de lo difícil que era encontrarlos, y en ese momento pensé que se debía a que no habíamos desplegado a las Fuerzas de Defensa. Pero a pesar de sus esfuerzos desde la muerte de mi padre, han seguido siendo evasivos.

      Hace apenas una semana hubo un atentado contra mi esposa, y aunque implica usar a Deidre como cebo, esperamos que este hecho sea lo suficientemente fuerte como para sacarlos de su escondite. Y si lo hacen, es probable que cometan errores, y entonces atacaremos.

      Para cuando terminé, un frío silencio se había apoderado de la habitación y nadie más hizo más preguntas. No era el mejor plan, y la idea de usar a Deidre como cebo; la idea de que algo le pasara me hacía sentir homicida.

      Pero era todo lo que teníamos por ahora, y era mejor que no tener nada.

      Después de la reunión con los Ancianos, el resto de la noche transcurrió sin problemas. Deidre bailó con Levi mientras yo bailaba con su madre, quien se sentía pequeña y delicada en mis brazos.

      —Por favor, cuídala —susurró Lenora mientras bailábamos—. Puede que tengamos nuestras diferencias, pero es todo lo que tengo.

      —Señorita Vaughn, la seguridad de su hija es mi mayor prioridad. Puede estar completamente segura de que está en buenas manos —le aseguré a la mujer, que parecía algo triste, y sentí una especie de culpa por haber contribuido a la ira de Deidre, aunque ella merecía saber la verdad.

      Bailamos en silencio durante unos segundos antes de que ella continuara: —Iba a abortarla cuando me enteré. Nunca le he contado esto a nadie, pero cuando no pude encontrar a su padre, tuve miedo de criar a una niña sola.

      —Era bartender sin título universitario y sin padres que me apoyaran. Quería tomar el camino fácil, pero algo me detuvo. No sé qué fue, tal vez su espíritu era tan fuerte que llegó a mí, pero no pude hacerlo. Y después de que nació, los médicos me dijeron que nunca podría tener otro hijo.

      Y entonces apareció Levi y pareció ser el destino. En esencia, no podía hablarle de su padre porque temía que él viniera y se la llevara lejos de mí. No hablar de él significaba que no era real. Así que, por favor, no me juzgue con dureza —terminó.

      —Nunca la juzgaría, señorita Vaughn. Nunca sabemos de lo que somos capaces hasta que nos vemos empujados al límite, así que nunca juzgo a alguien por sus acciones pasadas.

      Aproximadamente una hora más tarde, la fiesta empezó a disolverse, y luego solo quedamos nosotros dos en la mansión, junto con los limpiadores y los proveedores de catering que hacían su trabajo. Nos sentamos en la mesa del comedor mientras veíamos cómo se llevaban la comida, recordando toda la tarde.

      —Fue una linda ceremonia —dijo sin mirarme realmente a los ojos. Era gracioso, considerando que antes habíamos estado tan cariñosos y ahora ella parecía tímida.

      —Lo fue —dije, un poco divertido por su incapacidad de mirarme, pero no la molesté al respecto. Se me ocurrió que no habíamos bailado durante toda la recepción, y la música aún sonaba suavemente de fondo.

      —¿Te apetece bailar? —pregunté, y ella me miró, sus mejillas se sonrojaron ligeramente.

      —No hay nadie aquí, ya no tenemos que actuar —dijo, pero yo insistí.

      —Lo sé, pero es costumbre que los recién casados bailen, y nosotros no lo hicimos. —Cuando pareció que iba a protestar, la interrumpí.

      —Es solo un baile, Deidre. No voy a lanzarme sobre ti frente a los proveedores de catering. Ten un poco de fe en mí —la molesté esta vez, sin poder evitarlo, y ella sonrió, una gran sonrisa que hizo que algo cálido y pesado se agitara en mi pecho. Estaba un poco distraído por ello hasta que ella se levantó y yo hice lo mismo, extendiendo mi mano para que la tomara. Ella lo hizo y la giré hacia mí, su espalda chocó contra mi pecho y ella jadeó. El sonido envió pequeñas chispas de excitación hacia abajo, pero reprimí mi instinto más básico.

      —¿Te dije que te ves increíble con este vestido? —dije en su cabello.

      —No —respondió con una sonrisa pícara, y bailamos.
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DEIDRE

        

      

    

    
      Cuando despierto en mi segundo día como mujer casada, no se siente diferente al primero.

      Cada rastro de la ceremonia de bodas había sido borrado: las decoraciones, la comida e incluso el pastel, que había sido llevado al orfanato más cercano, todo había desaparecido. Y se sentía como cualquier otro día. Apagué mi alarma y encontré uno de los numerosos mensajes y llamadas de mi madre esperándome, pero lo ignoré y dejé mi teléfono sobre la mesita de noche con un golpe seco.

      Me dejé caer sobre la cama con un golpe mientras pensaba en los eventos de la semana pasada. Después de que Aaron y yo hubimos acordado el matrimonio, fui a informar a mis padres. Mi madre había pensado que había vuelto para perdonarla, pero todavía estaba enfadada con ella por haberme mantenido en la oscuridad todos estos años.

      Pude ver su decepción cuando le dije que todavía necesitaba algo de tiempo, pero les estaba informando sobre mi próxima boda. Decir que se habían quedado impactados sería quedarse corto. Mi padre me preguntó al menos tres veces si me estaban obligando, y les convencí de que era mi decisión y que tenían que respetarla.

      Después de pasar otra hora convenciéndolos, fui a casa de Abby para contarle también antes de que lo escuchara en las noticias.

      Sí, la boda había sido anunciada en las noticias y, hasta ahora, me había convertido en una celebridad local de internet de la noche a la mañana. Todos, tanto humanos como hombres lobo, hablaban de la joven que finalmente había atado a Aaron Silva, y junto con la popularidad, llegaron un montón de escrutinio y críticas.

      Había bloqueado todas las secciones de comentarios gracias a los comentarios de odio que había estado recibiendo en mi Instagram, y había eliminado por completo la cuenta de TikTok que Abby había abierto para mí.

      Mi mejor amiga se había mostrado gratamente sorprendida, diciendo que sospechaba que me gustaba porque hablaba mucho de él, aunque me sentía culpable por tener que mentirles.

      La semana pasada, sentí como si hubiera estado viviendo sola en la enorme casa. Apenas estaba en casa, y cuando estaba, pasaba la mayor parte del tiempo en su estudio, mientras yo pasaba la mayor parte del tiempo en mi nueva habitación, o en la cocina con el nuevo chef/ama de llaves, o en mi lugar favorito: el jardín.

      Hasta la boda, lo había visto menos de cinco veces en total, y entonces sentí como una especie de shock cultural, el cambio en su estado de ánimo el día de la boda. La forma en que me miró como si significara algo, la forma en que me besó y me abrazó.

      La forma en que sonrió cuando nuestros ojos se encontraron al otro lado de la habitación. Sabía que todo había sido una fachada, pero había dado una actuación digna de un Oscar que incluso a mí me había engañado. Y luego estuvo el baño después de todo.

      Eso había sido diferente porque nadie estaba mirando, excepto quizás los caterings, pero apenas les presté atención. Sus manos habían sujetado mi espalda con firmeza, acariciándola lentamente tan suavemente que era casi imperceptible.

      Sus labios habían posado una sombra de beso en mi espalda desnuda, y luego sus ojos habían acariciado mi piel como una sombra de medianoche, ilícita y embriagadora.

      Gimiendo en la cama, arrugué las sábanas bajo mis dedos advirtiéndome, no por primera vez, que no debía detenerme en aquel baile. Lo había hecho tanto en los últimos dos días que incluso me perseguía en mis sueños.

      Excepto que en mis sueños él hacía mucho más que bailar, estábamos besándonos, sin ropa, y él hacía todas las cosas que quería que me hiciera en la vida real.

      —No —por supuesto que no quería que me hiciera ninguna de esas cosas, esto era un matrimonio solo de nombre, cualquier otra cosa sería demasiado confusa.

      Era lunes, y mi primer día de vuelta al trabajo. Por primera vez desde que me convertí en policía, me sentía letárgica al regresar. Obligándome a salir de la cama, después de que la culpa se apoderara de mí por ser perezosa cuando tenía un caso del que literalmente todo el pueblo dependía para su éxito, fui al baño a ducharme y arreglarme.

      Luego, aplicando cuidadosamente un mínimo de maquillaje en mi rostro y vistiéndome con unos jeans y un suéter, tomé mi anillo del tocador y lo deslicé en mi dedo anular.

      Se sentía un poco surrealista llevar algo tan costoso y con tanta historia en mi dedo, pero Aaron había insistido en que lo usara. Era el anillo de su madre, una reliquia familiar que se remontaba a generaciones de Silvas.

      No pude evitar buscarlo en Google, y mi boca se abrió al ver que estaba valorado en más de ochocientos mil dólares. Al instante me arrepentí de haberlo buscado y le envié un mensaje a Aaron para preguntarle si el anillo estaba asegurado. Me aseguró que sí.

      Era otra cosa que hacíamos, sospechaba que para evitar encontrarnos, nos enviábamos mensajes de texto. Para mí era mejor que tocar su puerta sin saber en qué grado de desnudez se encontraba. O la idea de verlo en su cama solo evocaría imágenes que estaban seguramente guardadas en mis sueños.

      Finalmente, tomando mi bolso del trabajo, fui a la cocina a desayunar antes de ir al trabajo. El chef ya estaba allí y tanto mi café como mi desayuno ya estaban servidos. Otra persona que estaba allí era mi marido, a quien no esperaba ver en absoluto.

      —Hola —dije deteniéndome en seco.

      Levantó la vista de los archivos que tenía frente a él para encontrarse con mi mirada, y mi corazón galopó. Nunca me acostumbraría al brillo de sus ojos, un hermoso tono cerúleo verde que parecía el mar llamándote. Llevaba su atuendo negro habitual para el trabajo, una camisa oscura y un par de pantalones, y una chaqueta larga que aún colgaba detrás de su silla.

      Sus platos vacíos, que habían sido apartados, fueron recogidos por el chef.

      —Buenos días, señora —saludó Clara, quien debía tener unos cuarenta y tantos años.

      —Buenos días, Clara —respondí.

      —¿Qué tal te sientes por tu primer día de vuelta al trabajo? —preguntó Aaron. No tenía ni idea de que lo recordara, dado que había habido poca o ninguna comunicación entre nosotros en dos días.

      —No lo sé. Supongo que estoy ansiosa por volver, trabajar en encontrar a estos bastardos y hacer que paguen por lo que le han hecho a este pueblo —dije sin querer hablar demasiado, pero las palabras salieron.

      —Lo entiendo, y comparto tus sentimientos. El miedo parece estar disminuyendo, pero temo que la gente se relaje y deje de lado las medidas de seguridad.

      Estábamos hablando de trabajo mientras ignorábamos al elefante en la habitación, que era la palpable tensión sexual que aún flotaba sobre nuestras cabezas. Era lo que habíamos estado evitando toda la semana y especialmente después de la boda. Pero ahora que estábamos en presencia del otro, nuestros ojos devoraban al otro como si estuviéramos hambrientos.

      Incluso mientras hablaba, sus ojos se concentraban en mis labios, y cada vez que se movía, sus bíceps se flexionaban y mis ojos se dirigían hacia ellos. Tragué un nudo en el pecho y miré hacia otro lado, sintiendo como si estuviera viendo pornografía en un lugar público.

      La mesa se quedó en silencio por unos segundos, y luego Clara miró de Aaron a mí, y no tengo ni idea de si él le dijo que se fuera porque salió en ese momento y Aaron retomó la conversación.

      —Habrá luna llena en unos días —anunció él, y yo asentí con la cabeza. Lo había estado pensando, e incluso si no lo hubiera hecho, mi cuerpo no me dejaría olvidarlo. Sería mi primera transformación y, a medida que la luna brillaba más, me sentía más fuerte, más rápida. Todo parecía más intenso y me sentía más en sintonía con la naturaleza de lo que jamás había estado en toda mi vida.

      —Lo sé —le dije, encontrando su mirada—. ¿Duele? La transformación. Vi una película donde el hombre lobo tenía que romperse todos los huesos del cuerpo para transformarse, ¿es así para nosotros? —le pregunté, y él se rió.

      —¿Qué? Eso suena doloroso —respondió, y no pude evitar devolverle la sonrisa porque era demasiado adorable.

      —Sí, y siempre me pregunté por qué alguien querría pasar por eso —añadí, y él se echó a reír. Estaba tan cerca de él que mis ojos se detuvieron en las arrugas junto a sus ojos, la sombra de un hoyuelo en su mejilla derecha y la forma en que toda su cara parecía iluminarse cuando reía.

      —Por suerte, no tenemos que rompernos todos los huesos principales, solo algunos —bromeó, y por un segundo le creí y mi corazón se saltó un latido. Le di un golpe en el hombro cuando me di cuenta de que estaba jugando conmigo.

      —¡Oye!

      —No es como en las películas, te lo aseguro —dijo antes de continuar—. Sientes un cambio en tu cuerpo, como si tu yo humano fuera absorbido por el animal que llevas dentro. Es como una guerra fría interna donde el hombre lobo gana y tu cuerpo lo reconoce lentamente como parte de quién eres, y permite ser guiado.

      Terminó de hablar y me sentí un poco asombrado por la forma en que lo explicó.

      —Guau. Suena poético —dije, y él sonrió.

      —Es una experiencia hermosa. Tienes la oportunidad de experimentar la naturaleza de una manera que nunca antes habías hecho, y te sientes agradecido por ser parte de este mundo.

      Nunca lo había visto hablar así, con tanta pasión y conocimiento de quién era realmente. Era como si fuera parte de él, porque había nacido en ello, le habían enseñado a aceptar lo que era toda su vida, mientras que a mí me lo habían ocultado.

      Desde que lo descubrí, sentí que no tenía idea de quién era.

      En la oficina ese día, Harrison me puso al tanto del progreso del caso, que no era mucho, Fletcher hizo sus habituales chistes tóxicos a los que nadie se rió, y se sintió bien volver una vez que empecé.

      Al día siguiente fue más o menos lo mismo, excepto que Harrison y yo trabajamos con Aaron y su equipo para seguir una pista que los hombres de Aaron habían encontrado sobre el escondite de los Eguls. Al final, no resultó ser nada y nos frustró enormemente.

      La noche después de la redada fallida fue la luna llena. Aunque Aaron había intentado darme una breve explicación, siempre insistió en que era algo que no se podía enseñar. Solo experimentar.

      Mientras nos adentrábamos en el bosque para reunirnos con el resto de la manada bajo la luna, mi piel se sentía diferente, había una mezcla de emoción y temor al mismo tiempo. Como si mi piel estuviera a punto de saltar de mí misma. Excepto que, en este caso, podría ser literal.

      Nos reunimos con la manada justo cuando la luna alcanzó su punto más alto y Aaron fue el primero en transformarse. Tex y Brent nos habían acompañado, así que mientras Aaron tomaba su posición al frente de la manada, yo estaba atrapada entre los dos, una maniobra que sospeché que Aaron había planeado para mantenerme a salvo.

      Observé su transformación con asombro y admiración. Fue como él había explicado: no hubo desgarro de carne ni rotura de huesos, solo una transformación de piel a pelaje, hasta que se convirtió completamente en el lobo blanco más grande que había visto. Su pelaje era tan blanco que casi parecía luminiscente, e iluminó la noche. Sus ojos conservaron su color verde mar, y fueron esos ojos los que me recordaron que seguía siendo él, después de todo.

      Dio un fuerte aullido, y luego el resto de la manada comenzó a transformarse, y luego solo quedé yo, todavía en mi forma humana. Podía sentir sus ojos sobre mí y su acusación. Encontré los de Aaron, y su voz de repente resonó en mi mente.

      —Puedes hacerlo, Deidre. Era como si estuviera justo a mi lado, susurrándome al oído, pero solo estaba a unos metros de distancia y no estaba hablando.

      Cerré los ojos y mi mente se llenó de imágenes de mí misma como un lobo. Como si lo hubiera hecho un millón de veces antes. Y sentí una oleada en mí, una poderosa corriente subterránea que nunca antes había sentido; mi piel parecía estar siendo arrancada, pero sorprendentemente no dolía. Todo el cambio ocurrió en menos de un minuto, y la siguiente vez que abrí los ojos, la noche era diferente y supe que era un hombre lobo. La noche era más brillante, casi como si fuera de día.

      Podía ver la noche en 3D, los árboles parecían más cerca, la brisa era como si pudiera controlarla justo bajo mis patas.

      Escuché el fuerte aullido de Aaron, y luego el resto de la manada respondió con otro aullido y nos pusimos en movimiento. No estábamos todos necesariamente juntos, algunos corrían juntos, otros por su cuenta.

      Era mi primera vez, así que quería estar sola. La sensación de euforia que sentía era nueva y más intoxicante que la droga más adictiva. Corrí cada vez más adentro del bosque, sin sentir miedo, ni del hombre ni del bosque solitario.

      Y entonces, de la nada, recibí un golpe fuerte en la cara, otro lobo chocó conmigo y caí al suelo, levantándome casi al instante para ver qué había sido. Era otro hombre lobo con el pelaje más oscuro y gruñó hacia mí, así que claramente no había sido un accidente.

      Atacó de nuevo, pero esta vez estaba lista y lo rechacé, gruñendo e intentando arrancarle un pedazo, pero nos detuvimos cuando Tex y Brent nos encontraron. Al parecer estaban cerca, prácticamente cuidándome.

      Los cuatro fuimos donde Aaron, y Aaron gruñó al hombre lobo, que gimió y retrocedió mientras el resto de la manada permanecía en silencio.

      Aaron se transformó de nuevo en su forma humana y se enfrentó a la manada.

      —Por si alguno de ustedes no lo ha escuchado, ¡su Alfa ha tomado una compañera! —anunció, y el bosque quedó en un silencio sepulcral, excepto por el sonido de los grillos.

      —Deidre Vaughn es mi compañera, y se le mostrará el respeto que merece. Cualquiera que sea sorprendido atacándola, me ataca a mí, y recibirá el castigo que corresponde. ¡Esta es una primera y última advertencia! —declaró con firmeza.

      El resto de la noche de luna llena transcurrió sin incidentes, pero el suceso amargó mi ánimo. No podía dejar de pensar en la forma en que Aaron me había defendido frente a su manada. Me di cuenta de que ahora ellos también eran mi gente, pero una parte de mí todavía se sentía como una forastera.

      Esa noche, después de regresar a la mansión, me duché y me cambié antes de bajar a la cocina en busca de comida, sintiéndome voraz.

      Aaron había tenido la misma idea porque ya estaba comiendo algunos sándwiches que había preparado. Puso algunos en mi plato como si hubiera esperado que yo también bajara.

      —Transformarse da hambre. Es prudente tener siempre algo de comida a mano por si no puedes controlar los antojos —dijo.

      —Cielos, hay tantas cosas que no sé sobre ser un hombre lobo. Hasta ahora, pensaba que ya sabía todo lo necesario —le expliqué, y él se rió. Giré la cabeza rápidamente solo para ver su sonrisa y no me decepcionó.

      Él se había duchado y cambiado a un par de pantalones y una camiseta blanca, y su cabello todavía estaba húmedo por la ducha. Yo no me había lavado el cabello porque planeaba hacerlo por la mañana.

      Comimos en silencio durante unos minutos antes de que él rompiera el silencio.

      —Cuando tenía catorce años, mi padre había ido a una cumbre de liderazgo y solo mi madre estaba en casa mientras yo estaba en la escuela internado. Nuestra casa fue atacada por los Eguls y mi madre murió en la lucha.

      Todos dijeron que luchó valientemente antes de morir, pero en ese momento nunca fue el consuelo que ellos pensaban que era —dijo.

      Él miraba al vacío mientras hablaba, y yo contuve la respiración, sin querer que se detuviera, incluso mientras mi corazón se apretaba por el adolescente que fue, perdiendo a su madre tan temprano.

      —Habría preferido que se escondiera y estuviera viva, a que muriera —agregó, su voz un poco cargada de dolor.

      —Y no te estoy diciendo qué hacer, ni estoy diciendo que sea lo mismo, pero nuestras vidas son tan frágiles como moscas en un pajar. Un minuto puede estar ahí, y al siguiente, es aplastada hasta la muerte.

      Puede que estés enojada con tu madre ahora, pero imagina si algo le pasara y nunca volvieras a hablar con ella.

      Mi espalda se tensó al escuchar eso, —No es justo —le dije, sintiendo que la ira comenzaba a hervir en mí.

      —Lo sé. Pero la vida generalmente no es justa, Dee —respondió él sin apartar la mirada de la mía. Era la primera vez que me llamaba con una versión abreviada de mi nombre, y se sintió como una manta íntima entre nosotros.

      El pequeño espacio que nos separaba crepitaba de tensión y, a pesar de mi enojo hacia él, también lo sentí. Mi ritmo cardíaco se aceleró y sentí un peso en el estómago.

      Estábamos tan cerca en los taburetes que todo lo que tuvo que hacer fue deslizar sus brazos alrededor de mi cintura y atraerme hacia el beso más suave que había recibido.
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AARON

        

      

    

    
      Sus labios eran suaves. Increíblemente suaves, con un toque picante como la comida que acabábamos de comer y dulces de una manera que era completamente suya. El calor de sus manos suaves acarició mi rostro y un suspiro escapó de sus labios. Aproveché la oportunidad para profundizar el beso y sus manos se apretaron en mi cara. Mi mano rodeó su cintura para atraerla hacia mí y ella se movió sin dudarlo, levantándose para colocarse entre mis piernas, con su otra mano rodeando mi cuello.

      Era tan suave y dócil en mis brazos, el aroma del bosque aún se aferraba a ella, aunque sabía que se había bañado y cambiado. Se había mezclado con el olor de su jabón para crear un aroma embriagador del que sabía que no podría cansarme.

      —Dios, hueles tan bien —las palabras fueron más como un mordisco contra la piel de su cuello mientras besaba mi camino hacia la parte superior de sus senos. Llevaba una sencilla camiseta y shorts, el contorno de sus senos tan visible que me había vuelto loco desde el momento en que apareció.

      Sus gemidos eran susurros suaves y entrecortados que hicieron que mi erección llegara al punto del dolor, y nunca había deseado a alguien tanto como la deseaba a ella en ese momento. Sus dedos se enredaron en mi cabello, tirando con fuerza de los mechones, alejándome solo para besarme de nuevo en los labios, como si no pudiera soportar estar lejos de mi boca por demasiado tiempo.

      El sentimiento era mutuo. Este segundo beso fue más profundo que el primero, más sucio y carnal. Como si estuviéramos teniendo sexo con las bocas, anhelaba sentir lo mojada que estaba porque ya podía percibir el aroma ácido de su excitación. Mis manos se deslizaron dentro de sus shorts y gemí al darme cuenta de que no llevaba bragas. Mis dedos encontraron humedad, explorando sus pliegues mientras ella abría las piernas instintivamente, dándome más espacio.

      Mis dedos se deslizaron fácilmente por sus pliegues húmedos y sus gemidos se hicieron más fuertes, sus dedos en mi cabello se apretaron y apenas lo sentí, demasiado enfocado en la sensación insana de ella bajo mis dedos. Introduje un dedo, y ella hizo una mueca, tan apretada.

      —¿Estás bien? —pregunté, alejándome para mirarla a los ojos, estaban nublados y un poco salvajes, pero se inclinó y me besó de una manera que me dijo que estaba más que bien. Mi dedo se deslizó otro centímetro y esta vez su gemido fue de placer, montó mi mano y sus dedos arañaron mi espalda. Escuché un suave "más fuerte", aunque no estaba muy seguro, pero mi dedo la penetró con más fuerza que antes y su mano se apretó contra mi cuello, sabía que sangraría por la mañana, pero eso me estimuló.

      —¡Joder! —gruñí contra la piel de su cuello cuando comenzó a temblar contra mí, su interior temblaba y apretaba mi mano. Mi pulgar rodeó su clítoris para prolongar la sensación y ella gimió intentando escapar, pero la atraje de nuevo dejándola disfrutarlo. Volvió a correrse, apenas un segundo después de la primera vez.

      —¡Dios mío! —gimió contra mi cuello antes de morderme con fuerza y frotar sus caderas contra mi mano hasta que los temblores cesaron y aflojó el agarre mortal que tenía alrededor de mi cuello. Mi dedo y palma estaban pegajosos y deslicé la humedad contra su centro antes de sacar mi dedo de sus shorts.

      Permanecemos así un segundo, recuperando el aliento y volviendo en cierta manera a nuestros sentidos, aceptando lo que acababa de ocurrir.

      Ella fue la primera en separarse, y yo la dejé ir. Su piel, normalmente alabastrina, se había vuelto de un rosa brillante, desde el hombro hasta la línea del cabello, y sus labios parecían picados por una abeja. Junto con el pelo despeinado, parecía haber sido deliciosamente deshecha, y yo quería desesperadamente llevarla a mi cama, pero ya podía ver en su expresión que eso era lo último que pasaba por su mente.

      —Ehm... lo siento —se aclaró la garganta un poco demasiado fuerte. No tenía idea de por qué se disculpaba, pero se negaba a mirarme a los ojos, así que me quedé en silencio.

      —Probablemente no deberíamos haber hecho eso... —continuó, aún evitando mi mirada. Sabía que esperaba que confirmara sus palabras, pero yo tenía una erección furiosa por ella y el impulso más loco de seguir haciendo 'eso'. Así que me mantuve en silencio hasta que mi silencio la inquietó lo suficiente como para que me mirara.

      —Quiero decir... —continuó—, tenemos mucho encima. El caso, mi padre... todo este asunto falso de antes del matrimonio... —Se pasó la mano por el cabello y me lanzó una mirada que intenté descifrar como una petición de ayuda en su desesperación.

      —Esto solo va a complicar las cosas —terminó, enderezando los hombros y mirándome a los ojos como si se estuviera preparando para mi respuesta.

      Estaría irritado por su rechazo si no estuviera aún tan excitado simplemente por el hecho de que me mirara. Sus pezones seguían siendo puntas afiladas, apuntando directamente hacia mi cara, y tenía una fuerte sospecha de que si la besaba de nuevo, todas sus objeciones sobre por qué no deberíamos hacer esto quedarían en el pasado.

      Pero me puse de pie, y ella dio un paso hacia atrás como si tuviera miedo. Levanté una ceja y ella me lanzó una mirada de disculpa.

      —Si eso es lo que quieres, lo entiendo —dije, y ella asintió con la cabeza una vez. Sus ojos se encontraron con los míos de nuevo, y abrió la boca como si quisiera decir algo más, pero pareció pensárselo mejor y cerró la boca de golpe.

      Siguieron unos momentos de incómodo silencio, parpadeó una vez hacia mí y luego miró los platos que aún esperaban sobre la mesa. Sería difícil imaginar que apenas cinco minutos antes, había tenido las manos dentro de sus bragas.

      —Buenas noches —dije con una voz fría que pareció sorprenderla, y también a mí, ya que no había planeado dejar que mi irritación por todo el ambiente se notara. Escaló las escaleras como si estuviera en llamas, y esperé hasta escuchar el sonido de la puerta de su habitación cerrándose antes de meter los platos en el lavavajillas y dirigirme a mi propia habitación.

      A la mañana siguiente, después del 'incidente' del que no se debía hablar, salí de casa antes de que amaneciera por completo y me dirigí a la oficina. Dos horas después, la vida volvió a la oficina, y Brent fue el primero en llamar a mi puerta y entrar.

      —Parece que hubo mucha emoción anoche —dijo después de que intercambiamos los saludos de rigor.

      —Será mejor que sea la última vez —dije sin levantar la vista del archivo que tenía frente a mí. Era una impresión HD de una nueva arma en la que mi empresa estaba trabajando.

      —Pensé que Tony era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que no tolerarías que alguien acosara a tu esposa —dijo Brent, avanzando más adentro de la oficina. Noté que su atención se desplazaba hacia la impresión.

      Todavía me parecía muy nuevo el hecho de que ella fuera mi esposa ahora. Aunque solo fuera en el papel. Lo de anoche cruzó mi mente por enésima vez esta mañana, a pesar de que había intentado mantenerlo fuera de mi cabeza toda la mañana.

      No había podido dormir anoche, y ni siquiera una ducha fría había puesto fin al dolor de huevos que amenazaba con quitarme la capacidad de tener hijos. Terminé masturbándome después de otra hora de dar vueltas en las sábanas sin poder conciliar el sueño. —Bueno, tal vez fue dos veces anoche y una esta mañana, pero ¿quién estaba llevando la cuenta?

      Seguía siendo mi esposa, y si me masturbaba pensando en los sonidos que hacía cuando llegaba al clímax, no era el peor pecado del mundo.

      No tenía idea de cuánto tiempo había estado ausente antes de que Brent me devolviera al presente, —¡Jefe!

      Mis ojos se enfocaron de nuevo en él y él arqueó una ceja, —¿Estás bien? —preguntó, y me obligué a sacar los pensamientos de Deidre Vaughn de mi mente. Deidre Silva ahora...

      —¿Cuándo empezamos las pruebas del dispositivo? —le pregunté a Brent, refiriéndome al complicado aparato que estaba observando. Tenía la forma de una ballesta compuesta que parecía extremadamente compleja, pero también estaba impregnada de acónito y magia de verdades, algo que solo se podía obtener en las circunstancias más raras.

      Según los creadores, Brent y un equipo de las Fuerzas de Defensa, se convertiría en una de nuestras defensas más fuertes contra los Eguls, la forma más segura y rápida de matarlos.

      —Las pruebas ya han comenzado, de hecho, venía a contarte eso. Creemos que podría estar listo, deberías venir a verlo —dijo con confianza, y yo le lanzé una mirada.

      —¿Qué? Somos así de buenos —dijo con una sonrisa engreída, y yo me levanté de mi asiento y lo seguí para confirmarlo.

      Bajo la Compañía de Seguridad Silva, había construido una fábrica subterránea dedicada a la fabricación de armas, aunque no solo las construíamos, también obteníamos armas en el mercado negro y las intercambiábamos, pero solo con nuestras facciones de hombres lobo.

      A pesar de que varios magnates políticos humanos del sector armamentístico se acercaron a mí, me negué a venderles, porque sabía lo peligrosos que podían ser los humanos cuando se dejaban llevar por la codicia.

      Tomamos el elevador privado hacia el subsuelo y Brent me llevó a la sala de exposición donde estaba guardada el nuevo arma.

      —¿Cómo está ella? —preguntó mientras esperábamos a que el elevador bajara. Sabía que se refería a Deidre.

      —Bien —fue toda la respuesta que di. Ya estaba lo suficientemente distraído pensando en ella cuando debería estar trabajando. Brent esperó como si esperara que añadiera más información, pero como no dije nada, se rió.

      —Así están las cosas, ¿no? —bromeó, y yo le lancé una mirada que solo hizo que se riera y mirara al frente.

      El elevador se abrió para revelar la fábrica, el traqueteo de las máquinas y los trabajadores hablando mientras se movían. El arma en sí había sido colocada en una habitación aparte, dentro de una vitrina de cristal transparente, y reconocí las similitudes con la copia en HD que acababa de ver. También había memorizado su mecánica a partir de la copia, así que la tomé cuando Brent abrió el cristal.

      Era más ligera de lo que imaginaba, las cuerdas estaban hechas de hilos de cobre plateado que parecían poder cortar la piel con solo tocarlos, y estaba sostenida por cables de hierro foráneo. El cañón era de acero puro, y tenía un puente de mira y un visor como el de un rifle de francotirador. También tenía un gatillo y un cerrojo.

      En general, era más sofisticada de lo que jamás hubiera imaginado, y estaba impresionado. Las balas eran pequeñas flechas ya impregnadas de acónito y estaban colocadas en un carcaj separado justo al lado de la caja de cristal.

      —Brent, estoy impresionado. Han superado sus propias expectativas —le dije finalmente a Brent, quien parecía complacido consigo mismo mientras miraba el arma en mi mano.

      —¿Quieres probarla? —preguntó, señalando el carcaj cuando notó que lo estaba mirando.

      —Apuesta tu trasero a que quiero. ¿Crees que esto acabará con los Eguls sin problemas? —le pregunté mientras él sacaba las flechas.

      —En un instante. Hará el daño definitivo, seguro —dijo, y yo asentí antes de tomar la flecha impregnada de acónito y colocarla en la ballesta.

      —Ten cuidado —dijo Brent, y lo ignoré, probando la fuerza del gatillo, pero mi mano lo apretó más fuerte de lo que pretendía, y la bala, que no se había inyectado correctamente, me perforó la palma antes de caer al suelo con estruendo.

      —¡Mierda! —murmuré, sin sentir nada durante los primeros segundos mientras intentaba asimilar lo que acababa de suceder.

      —¡Oh, joder! —oí que Brent exclamó mientras se acercaba a mí, y empezó a desdoblarse, mi visión se nubló y un dolor agudo atravesó la mano donde el veneno había entrado. Olía a carne quemada y al olor metálico de la sangre, y eso fue lo último que recuerdo antes de caer al suelo con un golpe y perder el conocimiento.
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        * * *

      

      Manos suaves colocaron compresas frías alrededor de mi cabeza, pero aún me sentía caliente por todas partes. Era como si el calor viniera de dentro y no hubiera nada que pudiera hacer para detenerlo, sin importar cuántas compresas frías se usaran.

      —Su cuerpo se está calentando, ¿esto es normal? —La voz suave y familiar sonaba preocupada, pero hasta cierto punto era reconfortante a pesar de la sensación de ardor. Era como estar varado en un desierto abrasador, y esa voz era un pozo esperanzador a la vista.

      —Lo es. Solo necesita unos días para que el antídoto haga efecto y estará bien otra vez. Tuvo suerte de haberlo recibido tan rápido; un poco más de tiempo y quizás no habría sobrevivido al veneno del acónito.

      La segunda voz no era tan reconfortante, pero era aún más familiar que la primera. Reconocería la voz de Cedric en cualquier lugar y me pregunté con quién estaba hablando. Mi conciencia entraba y salía, pero estaba demasiado débil para abrir los ojos. Demasiado débil para hacer cualquier cosa, en realidad, excepto recibir el cuidado que obviamente me estaban brindando.

      Al tercer día, abrí los ojos por primera vez. La habitación estaba oscura, así que tardé unos segundos en que mis ojos se ajustaran, pero la vi. Su leve silueta estaba doblada en el sofá al otro lado de la habitación mientras dormía. Se veía tan cómoda que me sentí terrible por despertarla, pero mi garganta sentía como si hubiera sido atravesada por un tractor en una granja.

      —Deidre. —Mi voz apenas era audible incluso para mis propios oídos, pero sentí como si hubiera gritado porque ella se levantó y se movió hacia mí como si la habitación estuviera en llamas.

      —¿Aaron? Oye, oye, ¿estás bien? —La cama cedió a mi lado mientras ella se sentaba, su mano fresca presionó mi frente y luego mis brazos desnudos para verificar mi temperatura. Noté su suspiro cuando debió haber encontrado que estaba mejor que antes.

      —Agua —logré decir de nuevo, y una vez más ella entendió y trajo un vaso que estaba al lado de la cama antes de ayudarme a llevarlo a mi boca. Lo engullí sin vergüenza, ignorando el agua que goteaba por mi barbilla. Estaba en una misión de vaciar la taza antes de que ella me detuviera.

      —Despacio, Brent dice que debes tomarlo con calma —dijo. Mis ojos se elevaron hacia su rostro y había líneas bajo sus ojos, preocupación y estrés. Como si no hubiera estado durmiendo bien.

      —¿Brent es doctor ahora? —dije secamente, sorprendido de que incluso pudiera hablar dado lo débil que aún me sentía.

      —Él es la razón por la que sigues vivo —dijo en un tono que reconocí como de regaño antes de inclinar la taza hacia mi boca de nuevo y animarme a tomar unos sorbos más. Después de eso, dejó la taza a un lado y me ayudó a ponerme cómodo otra vez.

      No pasó mucho tiempo antes de que me durmiera nuevamente, lo último que vi fue su mirada preocupada y sus manos inquietas tratando de hacerme sentir aún más cómodo.
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DEIDRE

        

      

    

    
      Cinco días después de la experiencia cercana a la muerte de Aaron, él ya estaba de pie y en marcha como si nada hubiera pasado.

      Aunque estaba más que aliviada de que estuviera mejor, una gran parte de mí seguía muy preocupada y atenazada por el miedo de que tuviera una recaída. Desde el mismo instante en que recibí la llamada sobre el accidente, me informé sobre todo lo que necesitaba saber acerca del veneno de acónito y la magia de los Verdaderos. Ambos habían provocado que su corazón se detuviera dos veces de camino al hospital.

      El pensamiento rápido de Brent al administrar el antídoto directamente en su corazón fue la única razón por la que seguía con vida. Los curanderos lo habían llamado un milagro. Durante todo el proceso, la idea de perderlo me causó un escalofrío violento, y no podía soportar el pensamiento, así que lo alejé a la parte más profunda de mi mente. Y me sumergí en cuidarlo cuando lo trajeron de regreso a casa al día siguiente.

      Cedric había insistido en que recibiera su atención en casa, como los otros Alfas antes que él. No podían arriesgarse a que se corriera la voz de que el Alfa estaba en su momento más débil. No solo reduciría la moral de la manada, sino que la noticia podría llegar a manos de los enemigos, quienes lo verían como una oportunidad para atacar.

      Yo había intentado oponerme, pensando que el mejor lugar para él era el hospital, donde las enfermeras podían atenderlo, pero Cedric no solo era uno de los hombres lobo más aterradores que conocía, sino que también tenía mucha razón al explicar sus motivos.

      Así que, durante los últimos tres días y medio, me olvidé por completo del trabajo y me convertí en una enfermera virtual; le daba duchas con toalla y compresas frías por todo el cuerpo cada tres horas cuando parecía que su cuerpo ardía; y luego me aseguraba de que comiera y de que se le limpiara el catéter cuando se llenaba.

      No era en lo más mínimo atractivo, pero no dejé que Clara lo hiciera cuando ella insistió. Quería hacerlo yo misma. No solo era su esposa, necesitaba ver con mis propios ojos que estaría bien, que estaba mejorando. Y cuando me desperté la mañana del tercer día y lo encontré fuera de la cama, mi corazón golpeó contra mis costillas, pero recorrí la casa y lo encontré en la cocina, vistiendo solo sus pantalones de jogging, que le quedaban holgados porque parecía haber perdido algo de peso; y estaba haciendo café como si todo estuviera bien en el mundo.

      —¿Qué diablos haces fuera de la cama?— Odiaba cómo mi voz sonaba al mismo tiempo como una madre regañona y una esposa quejosa, pero no podía evitarlo. Si mostraba algún signo de debilidad, llamaría a Cedric y a los chicos para que lo ataran a la cama si fuera necesario.

      Pero a pesar de su tez pálida, no parecía estar tan mal. Su cabello había crecido aún más en los últimos cinco días y parecía que necesitaba urgentemente un corte. Y una afeitada. Su sombra de barba de cinco días estaba rozando el territorio de la barba completa, pero aún lograba lucir como un atractivo ermitaño atormentado.

      Sus ojos se alzaron para encontrarse con los míos en la puerta y arqueó una ceja. Era la única parte de él que se movía, ya que su mano permanecía firme sosteniendo la taza de café. Luego, sus ojos recorrieron mi figura desaliñada y solo puedo imaginar lo que debía estar viendo.

      Llevaba puestos unos shorts viejos y una camiseta sin mangas. No me había peinado en los últimos cinco días, ya que mi rutina consistía únicamente en asegurarme de ducharme lo suficiente para estar limpia y cambiarme de ropa. Al darme cuenta de que probablemente parecía una loca, relajé mi postura.

      —No deberías estar fuera de la cama todavía. Cedric dice que necesitas descansar o tu corazón podría fallar en cualquier momento, dado que el veneno aún está en tus venas— Solté las palabras, mientras mis ojos lo escudriñaban, buscando cualquier señal de debilidad para poder llamar a alguien si la situación lo requería.

      Era irónico que el día que decide despertar, yo sea la única en la casa, y Dios sabe que no estaba preparada para cargarlo hasta su cama si la situación lo exigía.

      —Estoy bien— dijo, con una voz ronca que no le sonaba para nada como él, y luego levantó el café y tomó un sorbo larguísimo. Aproveché la oportunidad para mirarlo descaradamente. A pesar de haber perdido peso, todavía lucía en perfecta forma. La pérdida de peso había resaltado los contornos de sus abdominales.

      Tragué el nudo que parecía haberse quedado atorado en mi garganta, y mis ojos volaron hacia su rostro en cuanto bajó la taza. Mis mejillas se calentaron y estoy segura de que me estaba sonrojando cuando me di cuenta de que debió haberme pillado mirándolo fijamente.

      —Mira, no creo que lo estés, Aaron— dije, acercándome a él hasta que casi podía sentir el calor que emanaba de su piel. Sin pensarlo, extendí mi mano hacia su frente y su cuello, y lo encontré aún caliente, aunque no tanto como antes, y mi radar de preocupación se disparó.

      —Todavía estás ardiendo.

      —Estoy bien, Deidre. Volveré loco si paso un segundo más en esa cama— terminó diciendo, y casi parecía normal. Quiero darle un poco de espacio, pero los recuerdos de lo pálido que se veía cuando lo trajeron, como si estuviera muerto, me detuvieron en seco. Incluso ahora, sonaba cansado, y una oleada de calidez se extendió por mi pecho al darme cuenta lentamente de cuánto había llegado a preocuparme por él en tan poco tiempo.

      —Entonces, ¿quizás podrías quedarte en el sofá?— dije con esperanza, en un tono diminuto, y él se volvió hacia mí con una sonrisa inesperadamente afectuosa que hizo cosas raras en mi interior. Mis ojos bajaron hacia su boca, y no pude evitar recordar nuestro beso de hace menos de una semana. La forma áspera pero también tierna en que me había hecho el amor en esta misma cocina, y mis mejillas se sintieron como si estuvieran de repente en llamas. Di un paso atrás para ocultarlo, pero ya era demasiado tarde y él ya lo había notado.

      —Si no supiera mejor, diría que estás demasiado interesada en mi bienestar— dijo en un tono que reconocí como de burla, a pesar de su estado de salud actual, y rodé los ojos, tratando de contener la sonrisa que sentía amenazando con apoderarse de mi rostro.

      —Tienes toda la razón del mundo en que estoy comprometida. Imagina lo que la manada me haría si se enterara de que perdieron a su Alfa bajo mi cuidado. Probablemente tendría que escaparme en mitad de la noche y mudarme a otro estado —dije en tono serio, y él no se molestó en ocultar su risita mientras se volvía para prestarme toda su atención.

      —No olvides que también tendrías que cambiarte el nombre —añadió él, siguiendo el juego y dando un paso más hacia mí.

      —Sí, y quizás teñirme el pelo de rubio —esta vez sonreía sin siquiera pensarlo, y él también lo hacía.

      —Creo que el negro estaría más acorde con tu estilo —corrigió él, y yo solté una risita, mirando hacia abajo, hacia nuestros pies descalzos, separados solo por unos pocos pasos. Me pregunté cómo habíamos llegado a estar tan cerca. Cuando volví a mirarlo, mi corazón pareció detenerse durante unos largos segundos al ver la expresión en sus ojos.

      Era una mirada de asombro, de admiración y de un profundo cariño que no lograba comprender. La sonrisa se desvaneció lentamente de mis labios mientras lo miraba, incapaz de apartar la vista.

      —Gracias —dijo finalmente, interrumpiendo el momento tenso pero sin romper el hechizo—. Por estos últimos días. No tenías que cuidarme, pero sentí tu cuidado incluso mientras dormía. Lo aprecio mucho.

      Antes de que pudiera pensar en una respuesta adecuada, el timbre de la puerta sonó, y Cedric y los chicos entraron unos segundos después. El momento se rompió, y ambos nos alejamos el uno del otro como si nada hubiera pasado.

      A partir de ese momento, hubo un cambio monumental en el ambiente entre nosotros. Los días pasaron, y Aaron mejoró lo suficiente como para que yo pudiera volver al trabajo en lugar de rondar por la casa como una gallina sobreprotectora.

      Ahora ya había pasado casi un mes desde la boda; el accidente había logrado aliviar de algún modo la corta guerra fría que había entre nosotros después de nuestro beso. Aunque esa noche había hablado sin pensar, una parte de mí había esperado que él objetara mis razones. Mi cerebro aún estaba un poco aturdido por el orgasmo que me había provocado, y temía lo adicta que podía llegar a ser hacia él. Incluso ahora, semanas después de esa noche, me sorprendía mirándolo fijamente cuando no me miraba e imaginándolo hacerme mucho más.

      Mi cuerpo ardía con solo pensarlo, y en la oscuridad de mi habitación no podía evitar tocarme al recordar esa noche. Por supuesto, por la mañana apenas podía mirarlo a los ojos, pero esa es una historia para otro día.

      No sabía si era mi propia imaginación desbordante, pero cada vez que estábamos cerca en la misma habitación, el ambiente entre nosotros era distinto. Sentía que observaba cada uno de mis movimientos, y cuando nuestras miradas se encontraban, él nunca intentaba ocultarlo, mientras que yo era mucho más sutil en mis miradas. A veces encontraba excusas para tocarme, y cada vez que nuestras pieles se rozaban, todo mi cuerpo sentía un estremecimiento.

      Mi cuerpo estaba tenso, pero aún así nunca hablamos de esa noche, ni de la creciente tensión entre nosotros. Nos concentramos en el caso y en intentar encontrar a Ilian Armstrong o algún rastro de los Eguls. Nuestra búsqueda resultaba infructuosa con cada día que pasaba.

      Una tarde, exactamente un mes después de habernos casado, conduje hacia el bosque, estacionando el coche en un área apartada al lado de la carretera y adentrándome en él. Desde la primera vez que me transformé en la última luna llena, no lo había vuelto a hacer.

      Siempre había pensado que los hombres lobo solo podían transformarse en la luna llena, pero en realidad podíamos hacerlo en cualquier momento que quisiéramos. El efecto de la luna llena era que no podíamos resistirnos a cambiar cuando la luna estaba en su punto más alto.

      Necesitaba algo de tiempo para liberar la frustración del trabajo. A pesar de que seguíamos concentrados en el caso de Ilian Armstrong, yo seguía siendo una detective de policía en el departamento de homicidios, resolviendo asesinatos. Hoy había sido uno de los peores casos que había visto desde el de Lily Constantine, y necesitaba despejar mi cabeza de toda esa negatividad antes de regresar a casa.

      Vi a los dos hombres que Aaron había asignado para protegerme en la parte de atrás; trataban de mantenerse ocultos, pero dos hombres vestidos como motociclistas no eran para nada discretos, y sabía que él solo estaba intentando protegerme.

      No conocía bien el bosque, pero logré perderlos poco después de cambiarme y correr a través de los árboles.

      Se sintió como la primera vez, excepto que fue... mejor. El sol no se había puesto del todo cuando comencé, pero en treinta minutos ya estaba oscuro, y el aire tranquilo de la noche hizo que la atmósfera fuera incluso más agradable.

      No tengo idea de cuánto tiempo corrí por el bosque, pero cuando finalmente llegué a mi coche, era casi medianoche. El número de llamadas perdidas que vi en mi teléfono hizo sonar alarmas en mi cabeza. El miedo mezclado con una preocupación abrumadora me impidió devolver las llamadas para saber qué diablos estaba pasando.

      Conduje directamente a la casa y, cuando vi la cantidad de coches en el camino de entrada, mi preocupación se disparó. Encontré un lugar y comencé a caminar hacia adentro cuando la puerta principal se abrió y Clara estaba del otro lado.

      —¡Está aquí! —la escuché gritar mientras me abrazaba fuerte, lo cual me dejó confundida.

      —¿Qué pasa? ¿Sucedió algo? —le pregunté, escuchando el ruido de pasos acercándose por el pasillo.

      Clara se separó un poco, como para verme bien. —Te hemos estado buscando durante horas; el jefe pensó que te habían secuestrado —lloró, y cuando vi las lágrimas secas en su rostro, me di cuenta de que había estado llorando. Su miedo y preocupación habían sido muy reales.

      Justo en ese momento, Cedric y Aaron aparecieron por el pasillo y mis ojos se fijaron instantáneamente en él. Se veía desgastado. La sombra de barba de las cinco de la tarde todavía cubría su mandíbula, su pelo parecía como si se lo hubiera estado pasando las manos todo el día, y seguía vistiendo la ropa de esa mañana, aunque sin la chaqueta y con los botones de su camisa desabrochados. Y sus ojos...

      Estaban salvajes y llenos de miedo, y solo cuando se posaron en mí ese miedo comenzó a disiparse. Podía escuchar el frenético latido de su corazón y podía sentir cuán asustado había estado, y la culpa comenzó a carcomerme.

      —¿Dónde estabas, querida? —Cedric fue el primero en hablar después de unos segundos de silencio. Parecía que Aaron no podía hacer otra cosa más que devorarme con la mirada, como si temiera que me desvanecería en el aire si parpadeaba siquiera.

      —Solo fui a correr por el bosque. Para despejar mi cabeza —expliqué, notando lo débil que sonaba mi excusa, y escuché a Clara suspirar a mi lado.

      —¿Perdiste tu teléfono? —fue lo primero que finalmente dijo Aaron, y negué con la cabeza mientras lo miraba. —Lo dejé en el coche —respondí con timidez.

      En la siguiente hora, me enteré de que los dos hombres que me estaban custodiando habían dado la alarma de mi desaparición apenas treinta minutos después de que los perdí en el bosque, y Aaron había convocado a todo su equipo y a las fuerzas de defensa para buscarme.

      Al principio no se habían molestado en registrar el bosque porque los hombres les dijeron que ya lo habían revisado, y justo cuando Aaron estaba a punto de llamar a un grupo de búsqueda, aparecí. La sala se despejó y los coches en el camino de entrada se vaciaron. Tuve que llamar a mis preocupados padres, que ya se habían enterado de la noticia, para tranquilizarlos, y finalmente solo quedamos los dos en la casa, aparte de los guardias afuera.

      Aaron había permanecido en silencio mientras los hombres se marchaban, excepto para decirme que llamara a mi madre, quien estaría preocupada. Y después de que la casa quedó vacía, éramos los únicos dos en la cocina, y a pesar del rugido de mi estómago, no podía comer nada debido a la culpa que me corroía por la preocupación que había causado a todos.

      —¿Aaron?

      —¿Por qué te deshiciste de los guardias? —preguntó con una voz demasiado calmada para no resultar sospechosa.

      —Yo... —No sabía qué decir.

      Estaba de pie a un lado, dándome la espalda, quieto y tenso, casi como si tuviera miedo de moverse, y yo, con cuidado, di unos pasos hacia él, pero sus siguientes palabras me detuvieron.

      —Estaba tan preocupado, pensé... —su voz se quebró en ese momento, y lo escuché: el dolor en su tono, la forma en que su hombro se estremeció como si no pudiera soportar pensar en lo que podría haber pasado.

      —Los hombres están ahí para protegerte; no es seguro que estés sola hasta que todo esto se resuelva.

      —Lo siento, pensé que estabas siendo sobreprotector...

      —¿Sobreprotector? —su voz subió un poco cuando finalmente se volvió hacia mí con una mirada de incredulidad en los ojos.

      —Sí, Aaron, sobreprotector. No necesito guardias. Tuve un mal día en el trabajo hoy y solo quería despejar mi mente sin que unos hombres me siguieran por todos lados como si fuera el servicio secreto.

      —Deidre —dijo mi nombre de una manera que hizo que mi corazón se saltara un latido y dio un paso hacia mí, y en ese instante me di cuenta de cada centímetro de espacio que nos separaba.

      Pero él parecía ajeno a ello porque siguió acercándose.

      —No soy sobreprotector por querer mantenerte a salvo. No tienes idea de lo que los Eguls son capaces de hacer, de lo que te harían solo para enviarme un mensaje a mí y a toda la manada.

      —No necesitas intentar asustarme, lo entiendo.

      —No estoy tratando de asustarte, Deidre. Deberías tener miedo, y no, no creo que entiendas lo grave que es la situación. —Estaba lo suficientemente cerca ahora como para sentir la tensión apenas contenida en su cuerpo.

      Podía observar de cerca cómo sus ojos recorrieron mi rostro, mi cuerpo, como si quisiera asegurarse de que estaba intacta. Era extremadamente distractor e increíblemente difícil sostener mi ira, que parecía estar transformándose en algo completamente distinto.

      Perdí el hilo de lo que estaba diciendo cuando sus ojos bajaron a mi boca, volvieron a mis ojos y luego descendieron de nuevo a mis labios, quedándose allí. Mi lengua se escapó para humedecer mi labio inferior sin pensarlo y sus ojos siguieron el movimiento.

      Y entonces no tengo idea de quién se movió primero, pero un minuto estábamos discutiendo, y eso me excitaba como nada más, y al siguiente nos estábamos besando como dos amantes perdidos que finalmente se reencuentran.

      Mis manos se enredaron fuertemente alrededor de su cuello y él me levantó como si no pesara nada hasta que mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura y nos llevó a la isla de la cocina, donde me dejó caer sobre el borde de la mesa y comenzó a desabotonar mi camisa.

      Su beso era completamente posesivo y exigente, duro y suave al mismo tiempo, llevándome al borde de la locura y de vuelta a la cordura. Su lengua profundizó en la cavidad de mi boca y gruñó contra mí, el sonido áspero resonando por todo mi cuerpo.

      —Dios, me vuelves loca, Deidre. ¿Qué voy a hacer contigo? —gruñó contra mi piel cuando se había quitado mi camisa y su cabeza descendió a la parte superior de mi sostén. Tomó uno y besó el otro con un poco de rudeza, y estaba tan excitada que sentía que podría estallar.

      Su mano se deslizó dentro de la cintura de mi pantalón y me levanté del mostrador para que lo bajara, tirándolo hasta mis rodillas y tobillos, arrodillándose para besarme las piernas y subir lentamente hasta la parte interior de mis muslos.

      —Joder, quiero saborearte tan mal, pero no estoy seguro de poder esperar tanto para estar dentro de ti —gruñó contra mi ya sensible centro. Juro que me vine un poco solo con sus palabras.

      —Date prisa —gemí, y su camisa desapareció en un instante, pudiendo sentir la sensación dichosa de su piel contra la mía. Se desabrochó el pantalón lo justo para que yo pudiera meter la mano y sacar su polla, y luego, jalándome peligrosamente hacia el borde de la mesa, su pene se deslizó lentamente dentro de mi coño mojado y yo gimoteé.

      —¡Joder! Dee, estás tan apretada —gruñó contra mi cuello, mordiendo suavemente y chupando mi piel. Estaba insoportablemente apretada, y con cada centímetro que entraba en mí, mi coño se espasmaba, la sensación de él expandiéndome era un placer doloroso tan delicioso que apreté los ojos con tanta fuerza que me salieron lágrimas.

      —Oh, Dios —lloré cuando estuvo completamente dentro.

      —¿Estás bien, cariño? —preguntó, y yo asentí ansiosa, instándolo con un movimiento de caderas a que se moviera, y lo hizo. Sus manos se aferraron firmemente a mi cintura mientras me follaba, lentamente al principio hasta que mi humedad facilitó el deslizamiento de sus movimientos, y entonces me folló más fuerte, sacudiendo el mostrador y su contenido, y yo lo insté a que fuera aún más fuerte.

      Me dolería por la mañana, pero en ese momento todo lo que sentía era la abrumadora sensación del placer más intenso que había experimentado en mi vida. Mi cuerpo perseguía ciegamente mi orgasmo, que ya se aproximaba hasta que me vine, gritando su nombre a todo pulmón.

      —¡Joder! —gruñó, sus movimientos se volvieron salvajes y descuidados mientras su propio orgasmo nos arrasaba solo unos momentos después del mío, y se detuvo dentro de mí, mis entrañas empapadas con el calor de su eyaculación, pero no tuve la energía para preocuparme de que se viniera dentro, se sentía demasiado bien.

      Permanecemos así durante mucho tiempo, mis piernas alrededor de su cintura manteniéndonos unidos, y mis manos alrededor de su cuello mientras él enterraba su cabeza en mi cuello y su mano se aferraba firmemente a mi vientre.

      Yo estaba desnuda excepto por mi sostén, empujado de manera descuidada para revelar mis pechos, mientras que su pantalón seguía alrededor de sus muslos, la hebilla apenas desabrochada. Esta vez, él se movió primero, pero no se alejó. Me dio un suave beso en el cuello y, para mi sorpresa, me besó en la boca, un beso largo y tierno que me licuó de adentro hacia afuera y lo endureció de nuevo dentro de mí.

      Mis ojos se abrieron con la comprensión de que me quería de nuevo, y tan pronto. Había una sonrisa arrogante en sus labios cuando vio mi expresión de sorpresa, pero simplemente me llevó del sofá al más cercano, y comenzamos de nuevo.
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AARON

        

      

    

    
      La mañana siguiente, me desperté con el olor a rosas en mi cama, bueno, quizás no eran rosas, pero su champú con aroma a rosas llenaba la habitación y su cabello se desparramaba por mi almohada y sobre mi cara.

      Estábamos acurrucados como dos personas crónicamente codependientes y, a pesar del dolor en mis hombros por tener su cuello apoyado toda la noche, ella se sentía tan suave y era tan placentera que no tenía la menor intención de apartarme. Sus pechos eran algo pesados en mis manos y los apreté ligeramente, pero aún así no se despertó.

      Me tienta despertarla con la promesa de otra ronda de sexo, pero sabía que debía estar adolorida en ese momento. Habíamos estado como conejos la noche anterior, dos veces en el piso de abajo, y luego le preparé comida porque su estómago había gruñido dos veces mientras el sudor se secaba en nuestra piel, y una vez más en el baño, donde le lavé el cabello con su champú antes de tomarla lentamente por detrás.

      Y ahora, a pesar de todo eso, mi cuerpo aún la deseaba, y todo lo que quería era estar con ella durante el día siguiente o algo así. Hasta saciarme, aunque una gran parte de mí reconocía que nunca podría saciarme de Deidre. Ella estaba ahora bajo mi piel, arraigada allí, y no estaba seguro de querer que fuera de otra manera.

      Después de lograr liberarme de ella, pensé en los eventos del día anterior mientras me cepillaba los dientes y luego bajaba las escaleras con cuidado de no despertarla, porque necesitaba descansar.

      Ese sentimiento desagradable en el fondo de mi pecho después de recibir la llamada de Luke informándome que ella estaba desaparecida. Intenté no analizar la profundidad de mis sentimientos, pero era difícil no hacerlo a la luz de estos eventos.

      Deidre no era para nada como mi primera evaluación de ella había sugerido. No solo era exquisitamente hermosa, tenía el corazón más grande y la sonrisa más bonita que había visto. Con solo mirarla, perdía el hilo de mis pensamientos, y estaba ansioso por hacer que lo hiciera de nuevo. Ella me había cuidado cuando no tenía ninguna obligación de hacerlo, era graciosa con un humor ingenioso y seco, y sabía sin duda alguna que me estaba enamorando de ella.

      El pensamiento no me asustaba tanto como pensé que lo haría. Muchos argumentarían que me estaba enamorando del enemigo, pero nadie parecía estar más de mi lado que ella, aparte de mis amigos. Ella también era protectora, y quería darle el mundo entero.

      Perderla estaba fuera de discusión y destruiría cualquier cosa y a cualquiera que amenazara con hacerlo realidad.

      Pasé los siguientes treinta minutos preparando el desayuno mientras pensaba en mi próximo curso de acción. Brent me llama para decirme que las modificaciones al dispositivo estaban completas y que podía ir a revisarlo cuando tuviera tiempo.

      De repente se me ocurrió una idea y les envié un mensaje rápido a Harrison y Fletcher. Respondieron uno tras otro y sonreí al ver sus respuestas en mi teléfono.

      —Espero que no sean desnudos de una de tus numerosas admiradoras —dijo su voz desde la entrada, y mis ojos se dirigieron bruscamente hacia ella antes de relajarme. No la había escuchado entrar porque estaba un poco distraído, pero sonreí instintivamente al ver su pequeña figura apoyada contra la pared.

      Ya estaba vestida, noté con el ceño fruncido, y parecía lista para volver al trabajo.

      —Si te dijera que sí, ¿te pondrías tan celosa que querrías quedarte? —la provocué, y ella se despegó de la pared para acercarse a mí, la gran sonrisa en su rostro hacía cosas extrañas en mi interior. Quería mantenerla alejada del mundo donde nadie pudiera lastimarla. Pero sabía que expresar mis pensamientos podría costarme una rodillada entre las piernas.

      —Nah —respondió con tono seco—, puedes quedarte con los desnudos, yo probaré suerte con el Alfa de otra manada, escuché que algunos de ellos están desesperados por parejas.

      —Ay.

      Mis manos rodearon su cintura para atraerla hacia mí cuando estuvo lo suficientemente cerca, y me incliné para besarla, incapaz de mantener mis manos alejadas de ella por más de cinco minutos una vez que estaba en mi espacio. Sus dedos masajearon suavemente mi cuero cabelludo, y respondió a mi beso con el mismo fervor y entusiasmo.

      Demonios, era tan dulce. Quería llevarla a la cama y pasar todo el día con ella, pero ya había hecho planes. Planes que ella aún no conocía, así que rompí el beso lentamente sin alejarme, mis ojos cautivados por el deseo en los suyos, que reflejaba el mío.

      —Hola —dijo con una gran sonrisa, y no pude evitar darle otro beso suave en los labios antes de soltarla finalmente⁠—.

      —Hola.

      —Tengo que ir al trabajo —dijo, aunque no parecía muy contenta con la perspectiva; yo me sentía aún peor por eso⁠—.

      —No, no tienes que hacerlo —respondí, y ella gimió contra mi camisa⁠—.

      —¡Ugh! Ojalá fuera cierto —dijo—, pero no todos podemos ser dueños de nuestra propia empresa multimillonaria.

      —Lo digo en serio. Le envié un mensaje a Harrison y Fletcher, ya sabían lo de ayer, así que no fue tan difícil convencerlos de que te tomarías el día libre.

      —¡Aaron! —protestó, y la acerqué más a mí⁠—.

      —Oye, oye. Es por una buena razón —expliqué, y ella se recostó para darme una mirada inquisitiva—. Te lo prometo, es por una buena razón. Hay algo que quiero mostrarte.

      Su rostro se transformó en uno de sospecha, y me reí—. Oh, tú, de poca fe.

      Pasamos la siguiente hora duchándonos y preparándonos para el viaje que le dije que había planeado para nosotros, y ella intentó sonsacarme el destino, pero tenía más fuerza de voluntad de la que me atribuía, porque me había costado todo mi autocontrol no aceptar su oferta de una propuesta si tan solo le decía a dónde íbamos.

      Terminé complaciéndola en la ducha, y nos apuramos para vestirnos, ya bastante retrasados. Tomé el SUV, cargándolo con algo de comida y agua en la parte de atrás.

      —¿En serio no vas a decirme a dónde vamos? —siguió preguntando durante todo el viaje, y me mantuve firme.

      Dos horas más tarde, se había quedado dormida, y llegué a la casa de campo en las afueras del pueblo que había estado en mi familia por generaciones. Por supuesto, era más grande que una cabaña normal, aunque así la llamáramos.

      Una mansión de dos pisos, de ladrillo y vidrio, que mi madre había remodelado hace mucho tiempo. Veníamos aquí cada verano a pasar una o dos semanas, y sin duda fue uno de los momentos más felices de mi infancia. Había una piscina al lado, pero usualmente la ignorábamos en favor del lago que estaba a poca distancia de la casa.

      Miré el edificio durante unos momentos, absorbiendo el silencio y el canto de los pájaros, sintiendo que me transportaba a una época en la que las cosas eran mucho más sencillas. Sabía que el columpio en el que jugaba de niño seguiría allí, al igual que la casa del árbol que mi padre y yo pasamos tres veranos construyendo. Pero nunca pude jugar en ella, porque mi madre murió al año siguiente de terminarla y nunca volvimos, al menos no como familia.

      La puerta del lado de Deidre se abrió y me di cuenta de que debía haberse despertado. Me giré para verla salir del coche y contemplar la casa frente a nosotros.

      —Dios mío, Aaron —escuché su suave suspiro mientras la observaba atentamente, y ella debió darse cuenta porque se volvió hacia mí, su sonrisa aún en su lugar, y me quedé sin aliento.

      Era tan hermosa. El sol se reflejaba en sus rizos color fresa, haciéndolos parecer casi rubios, y sus ojos marrones brillaban.

      —¿Es tuyo? —preguntó, y asentí.

      —Bueno, no exactamente mío, pero ha estado en mi familia desde hace mucho tiempo —respondí, y ella asintió. No podía quitarme de la cabeza la imagen de ella y nuestros hijos corriendo por el terreno como yo solía hacer con mis padres, o la imagen de ella embarazada, caminando descalza mientras yo cargaba a nuestro pequeño en la cadera y trataba de que estuviera cómoda.

      Debió notar la extraña expresión en mi rostro, porque su sonrisa se desvaneció y me obligué a apartar la mirada antes de asustarla con el peso de mis sentimientos.

      —¿Estás bien? —preguntó suavemente, rodeando el coche para pararse a mi lado. Asentí, respirando tranquilo.

      —Solía venir aquí con mis padres antes de que mi madre muriera. Aquí están mis recuerdos más queridos de la infancia —expliqué, y ella asintió, comprendiendo. Por un momento, ambos quedamos envueltos en un silencio cómodo.

      —Te traje aquí para enseñarte a protegerte como una loba. Me di cuenta después de ayer que no siempre estaré ahí para mantenerte a salvo, y aún eres nueva en todo esto. Pelear como humano es completamente diferente a combatir en forma de lobo, y necesitamos trabajar en eso —expliqué.

      La llevé dentro de la casa, tomando la cesta de comida y colocándola en la encimera. Clara limpiaba el lugar cada mes, y como todavía era principios de mes, la casa estaba impecable. Le hice un recorrido por la casa.

      —¿Esta es tu mamá? —preguntó, levantando un pequeño marco donde aparecíamos los tres en la mesa auxiliar de la sala. Yo estaba en el medio, flanqueado por mis padres a cada lado, todos con amplias sonrisas en nuestros rostros.

      Tenía unos nueve años en la foto, y había sido tomada solo unos años antes de que ella muriera. —Sí.

      —Era tan hermosa. Lo siento mucho, Aaron —susurró antes de abrazarme, y escuché que sollozaba.

      —Oye, oye. No llores, fue hace mucho tiempo, ahora estoy bien —dije, un poco alarmado por sus lágrimas, y ella me permitió secárselas.

      —Eras tan joven, no te merecías eso, nadie lo merece —murmuró, y otro sollozo escapó.

      —¿Cariño? —llamé, y ella encontró mi mirada. —Está bien. Fue hace mucho tiempo, la extraño, pero no tienes que llorar por mí.

      Asintió. —No está bien, pero lo entiendo —dijo antes de ponerse de puntillas para besarme suavemente. Terminamos el recorrido en mi habitación después de que mencionara que su fantasía era estar conmigo en mi dormitorio de la infancia; solo estaba bromeando, pero cumplí su deseo de todas formas y permanecimos en la cama hasta después del atardecer.

      Y luego nos adentramos en el bosque.
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DEIDRE

        

      

    

    
      El viaje de regreso a Bedford esa tarde fue tranquilo y cómodo. Después de salir de la cabaña, Aaron había tomado mi mano entre las suyas y la sostuvo durante todo el trayecto de vuelta a casa. Era una sensación cálida y reconfortante que flotaba sobre mi pecho, confirmando que mis sentimientos por este hombre se habían transformado en algo que ya no podía controlar.

      El día anterior había sido un auténtico sueño, y pude ver una faceta de Aaron que sospechaba que nadie más había visto. Había sido juguetón y salvaje, con un toque de inocencia infantil que me mostró cómo era antes de que la muerte de su madre lo obligara a crecer demasiado rápido.

      Mi cuerpo todavía me dolía por la pelea de la noche anterior, aunque también me dolía de una manera deliciosamente distinta. Había sido un tutor disciplinado mientras me enseñaba los conceptos básicos de defensa personal en forma de lobo. No sabía qué esperaba cuando me sorprendió ayer por la mañana, pero lo que hizo superó cualquier cosa que hubiera podido imaginar.

      —Gracias —dije para romper el silencio, y él se volvió hacia mí con una pequeña sonrisa en el rostro.

      —De nada, pero también fue por mi propia tranquilidad —respondió antes de volver a mirar la carretera—. La idea de que andes por ahí transformándote en lobo sin poder defenderte es lo suficientemente aterradora.

      —¡Oye, soy policía, puedo defenderme si es necesario! —protesté, y él sonrió, con el afecto dibujado en sus rasgos.

      —Estoy seguro de que puedes —respondió con un tono que me dejó claro que, en realidad, no lo creía. Solté un bufido infantil que lo hizo reír, y me uní a su risa porque era contagiosa, aunque la otra opción habría sido treparme sobre él como si fuera un caballo y hacer que ambos nos estrelláramos.

      Pasamos el resto del viaje eligiendo música y adivinando las personalidades del otro simplemente por nuestros gustos musicales.

      Menos de dos horas después llegamos a Bedford, solo para encontrarnos con que el caos se había desatado.

      Brent y Tex estaban esperando en el camino de entrada, hablando entre ellos, y se detuvieron al vernos. Las expresiones preocupadas en sus rostros eran una gran señal de alarma de que algo iba muy mal.

      Sentí que Aaron se ponía tenso antes de ver la expresión de temor en su rostro, y retiró su mano por primera vez desde que comenzamos el viaje. De repente, sentí frío, pero me sacudí la sensación mientras él estacionaba el coche y salía primero, y yo lo seguí.

      —¿Qué diablos pasó? —Solo escuché el final de la pregunta, pero la entendí y, por la mirada que se dieron los dos hombres, supe que tenía que ser algo malo.

      —¿Tex? —Aaron insistió cuando ambos se quedaron en silencio.

      —Alguien robó el banco —fue Brent quien respondió, pero la noticia solo lo relajó, como si robar un banco no justificara el temor que nos habían infundido.

      —¿Cuánto se llevaron? —pregunté porque era policía, y robar un banco aún me parecía un delito grave.

      —No fue cuánto. No se llevaron dinero —dijo Tex finalmente, y Aaron se puso tenso de nuevo, como si hubiera comprendido algo que yo no sabía.

      —Quienquiera que fuera tenía acceso al banco. No hubo señales de entrada forzada ni nada por el estilo. Fue un trabajo limpio, y el circuito cerrado de televisión fue manipulado. Fue un trabajo profesional, jefe. Nadie lo vio venir.

      —Son los Eguls. Solo ellos tienen acceso a ese tipo de recursos —dijo Aaron a mi lado. Ya estaba caminando de un lado a otro, y luego, como si se diera cuenta de algo, se detuvo.

      —¡Mierda! ¿Qué dijeron que se llevaron? —preguntó, como si ya supiera la respuesta pero temiera confirmarla.

      —El Libro de las Sombras de Sangre —respondió Brent, y el rostro de Aaron se puso pálido. Durante el segundo más largo, se quedó en silencio. Yo nunca había oído hablar de ese libro, pero por cómo sonaba y las miradas de horror a su alrededor, supe que estaba a punto de comenzar el caos.

      —Joder, ¿cómo diablos no lo vimos venir? —maldijo Aaron, pasándose las manos por el pelo con frustración—. Las muertes de las chicas, los modos ritualísticos de sus asesinatos…

      —No fueron asesinatos al azar —dije, uniendo las piezas, y los tres asintieron.

      —Fueron elegidas por su linaje. Los Eguls están tratando de hacer lo impensable —dijo Aaron con los ojos abiertos de par en par.

      —¿Qué es eso?

      —Están tratando de realizar el Ritual de Sangre. Quieren vivir para siempre.

      Al anochecer, la casa estaba abarrotada de diferentes equipos de las fuerzas de defensa, informática, inteligencia y todo lo que pudiera imaginarse. Mientras tanto, busqué en Google todo lo que pude sobre el Ritual de Sangre y me puse al día con los últimos acontecimientos.

      Aparentemente, el Ritual de Sangre era la forma más oscura de la magia de los hombres lobo. Era una forma de que vivieran para siempre, como los vampiros, excepto que no llegaba a un precio bajo. Implicaba el sacrificio más elevado. La vida humana en su forma más pura, y no cualquier humano, sino uno del linaje de hombres lobo más antiguo.

      Los Constantine eran una de las familias de hombres lobo más antiguas de Bedford, solo superados por los Silva. Pero la diferencia era que los Silva no tenían ninguna hija virgen; lo que tenían era el Alfa, que ya tenía sangre en sus manos.

      Lily Constantine era una adolescente que nunca había matado a nadie, también era virgen, y su sangre valía mil veces su peso en oro para los Eguls. Las otras dos, Gabby Duncan y Michelle Cortez, eran de familias antiguas, pero su sangre no debía ser lo suficientemente pura porque los Eguls las habían rechazado antes de decidirse por Lily.

      El Libro de las Sombras de Sangre era el último ingrediente que necesitaban, junto con un Decidor de Verdades que estuviera dispuesto a realizar el hechizo por ellos. Una vez que tuvieran todo esto, serían incluso más peligrosos que nunca. Desatarían el terror en el mundo, a menos que los detuviéramos.

      El simple pensamiento me hizo sentir un escalofrío helado recorriendo mi espalda. No podía creer que fuera pariente de sangre de un hombre capaz de tanta maldad. Me pregunté si el resto de la Manada me culparía por las transgresiones de mi padre, porque una parte de mí ya me culpaba a mí misma, por irracional que pareciera.

      —Oye, ¿estás bien? —Mi mirada se alzó al instante al ver a Aaron en la puerta. Estaba en la cocina, leyendo en mi teléfono mientras me apoyaba en la encimera, y no lo había escuchado acercarse. Entró y echó un vistazo a mi pantalla, dándose cuenta de lo que estaba leyendo.

      —Siento no ser de mucha ayuda en estos casos. Casi no puedo creer lo mucho que desconozco de todo esto, lo mucho que mi madre me ocultó de esta parte de mi vida.

      —Oye —interrumpió mi diatriba, tomó el teléfono de mis manos y me sujetó la cara hasta que respiré lentamente y miré sus hermosos ojos verde mar. —No me importa que no lo sepas todo ahora, puedes aprender. Demonios, yo te enseñaré. Solo necesito que estés a salvo —me dio una mirada de comprensión y asentí una vez justo antes de que me besara.

      Las cosas se estaban volviendo serias muy rápido. Nunca habíamos hablado de lo que éramos desde nuestra primera noche juntos, era como si hubiera un entendimiento tácito entre nosotros. Como si supiéramos en nuestros corazones lo que éramos el uno para el otro, pero ya no era suficiente que las palabras quedaran sin decirse entre nosotros.

      En ese momento, sentí que ambos flotábamos sin rumbo en un vasto océano, sin saber si podríamos salvarnos el uno al otro. Pero también sabía que no era el momento adecuado para esta discusión, no cuando había una horda de inteligencia de hombres lobo tratando de descifrar cómo detener a los Eguls de un genocidio. No sé qué ve en mis ojos que de alguna manera le dice que mis pensamientos se estaban volviendo bastante histéricos.

      —Hay mucho que quiero decirte, cariño —dijo, y la esperanza se elevó en mi pecho—. Y vamos a hablar tan pronto como resolvamos esta mierda. Solo tenemos que superar esto, juntos.

      —Juntos —asentí, y él me dio otro beso rápido antes de salir de la cocina.

      A primera hora de la mañana siguiente, recibí una llamada de mi madre y, a diferencia de las otras veces que ignoré su llamada, contesté al primer timbrazo, preocupada por Levi, sintiendo que algo malo había pasado.

      —¿Mamá? —respondí, mis ojos acostumbrándose a la claridad de la habitación y encontrando el lado de la cama de Aaron vacío.

      —¿Cariño? ¿Has escuchado lo que están diciendo en las noticias? —mi madre sonaba preocupada, pero no histérica como sospeché que sonaría si algo le hubiera pasado a Levi.

      Me levanté de la cama y me apresuré hacia la sala, ignorando a los hombres que aún trabajaban en la casa. —Se trata de Abby —continuó diciendo mi madre, y un frío agarre como de tornillo apretó mi pecho, mi mano se congeló en el control remoto que había encontrado para encender la televisión.

      —¿Mamá? ¿Qué le pasó a Abby? —no reconocí la frialdad cautelosa en mi voz y mi corazón latió con fuerza en mi pecho.

      —La arrestaron esta madrugada, Dee. Dicen que es la espía de los Eguls y que ha estado ayudando a ese Demonio todo este tiempo.

      El Demonio era mi padre, pero me detuve en la parte donde dijo que Abby era la espía de los Eguls. Era casi demasiado ridículo para creerlo, pero al enterarme de que mi mejor amiga no estaba muerta, encendí la televisión y lo primero que vi fue a Abby siendo llevada esposada fuera de su apartamento hacia un auto oscuro que sin duda pertenecía al SSC.

      Lo peor de la imagen fue ver a mi esposo al fondo, diciendo algo al conductor, como indicándole adónde ir antes de dirigirse a su propio auto. Cedric lo lleva detrás del que transporta a Abby.

      Una fría sensación de traición llenó mi pecho mientras veía la pantalla cambiar de la escena del arresto al presentador de noticias analizando los eventos que se desarrollaban, contándole fríamente al mundo cada pequeño detalle del pasado y presente de Abby. Como si eso de alguna manera explicara cómo era posible que mi mejor amiga trabajara con el peor tipo de maldad del mundo.

      Abby, que no era capaz de hacerle daño ni a una mosca, estaba siendo acusada de haber prestado ayuda en el apoyo a las chicas adolescentes, mientras que mi marido había salido de la cama sabiendo este hecho sin siquiera haberme avisado.

      La puerta se abrió en ese momento, y sentí su presencia incluso antes de que apareciera a la vista; sus ojos captaron mi estado de enojo y la escena del arresto que ahora se repetía en la televisión.

      —Dee, puedo explicarlo.
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AARON

        

      

    

    
      —No es ella, tienes que dejar ir a Abby, ¡Aaron! —La voz de Deidre se quebró al hablar, el dolor en su rostro se filtraba en sus palabras. Llevaba puesto el camisón de seda que le había quitado la noche anterior antes de acostarnos. Su cabello era un desorden sexi y sus ojos estaban teñidos de ira y traición.

      Ambas emociones estaban dirigidas hacia mí, y temí haber deshecho el progreso de la semana anterior en una sola noche. Pero aún así, me estaba pidiendo lo imposible, y sabía que le resultaría difícil creer que su amiga estuviera involucrada en esto. Por eso me había apresurado a volver a casa para hablar con ella personalmente antes de que se despertara. Tenía que asegurarme de que Tex y Brent supieran proteger a Abby con sus vidas hasta que estuviéramos completamente seguros.

      —Deidre, por favor escucha —Ella ya estaba sacudiendo la cabeza, retrocediendo para evitarme incluso mientras me acercaba a ella.

      —No, Aaron. No es ella, no puedes convencerme de lo contrario —insistió, y yo dejé de moverme y permanecí en silencio hasta que ella también se detuvo.

      —¿Podemos ir a mi estudio, por favor? Entonces te lo explicaré todo —dije lo más calmadamente que pude. Todavía había algunos empleados alrededor y, aunque estábamos solos en la sala, el lugar era demasiado abierto. Muy poca gente conocía los verdaderos detalles del arresto, y lo mantendríamos así hasta saber más.

      Me lanzó una mirada larga y desconfiada, pero asintió una vez y me siguió cuando la llevé a mi estudio. Le abrí la puerta y ella caminó hasta el rincón más alejado, volviéndose hacia mí después de que cerré la puerta y me apoyé en ella para observarla.

      Deidre se balanceó de un pie a otro, cruzando los brazos, con una mirada expectante en su rostro.

      —Su tarjeta de empleado fue usada para acceder a los Archivos —comencé—. Ni siquiera debería haber podido acceder porque no tiene el permiso necesario —

      —¿Entonces por qué la arrestaron? —interrumpió Deidre, alzando la voz. Quería acercarme a ella y cerrar esta ridícula distancia entre nosotros, aliviar el dolor que sabía que debía estar sintiendo, pero por su postura podía notar que no quería que me acercara todavía; todavía estaba tratando de procesarlo todo.

      —Porque su tarjeta pudo acceder, debió haber sido reprogramada para darle acceso. De cualquier manera, fue un hackeo, y su tarjeta fue usada.

      —No creo que Abby pueda hacer eso. Cielos, olvida su propia contraseña la mitad del tiempo, no hay forma de que lo haya hecho. La están incriminando.

      Asentí con la cabeza, porque sabía que esa era una posibilidad.

      —Incluso si eso es cierto, tenemos que investigar y limpiar su nombre antes que nada. Una parte monumental de la historia de la manada Silver Claw ha sido robada, y hasta ahora, ella es nuestra única pista.

      —¿Entonces estás diciendo que solo es una persona de interés, no una sospechosa? —preguntó ella, su postura relajada por el alivio, y odié tener que ser yo quien aplastara incluso ese pequeño destello de tranquilidad.

      —Eso no es para nada lo que estoy diciendo, Dee. Estoy diciendo que está en medio del robo y, a menos que encontremos pruebas sólidas que lo descarten, podría no ser la persona que tú crees que es.

      Tan rápido como llegó, el alivio desapareció tras mis palabras y el dolor regresó. —No podrías estar más equivocado. Conozco a Abby. La conozco desde hace mucho tiempo y sé que no es ella. No puedes permitir que le pase nada.

      Mi mente volvió al último atacante que había sido arrestado y cómo lo habían asesinado mientras estaba detenido en la sede. Por eso le había pedido a Tex y a Brent que protegieran a Abby. Sospechaba que mi esposa no sería capaz de perdonar tan fácilmente si le llegara a pasar algo.

      Después de asegurarle que Abby estaba en buenas manos, mi teléfono sonó en ese momento, interrumpiendo el silencio, y Deidre aprovechó la oportunidad para salir abruptamente del estudio.

      Quise seguirla, incluso mientras atendía su rígido —con permiso— cuando pasó junto a mí para salir por la puerta. Sentí que había mucho más que necesitaba decirle. Justo ayer, le había prometido que hablaríamos de nosotros. Y luego, anoche, después del día más estresante, ambos nos habíamos quedado dormidos después de hacer el amor una vez. Me había prometido que la conversación ocurriría por la mañana.

      Había tanto que quería contarle, sobre mis sentimientos hacia ella, sentimientos que habían crecido en cada poro y grieta de mi corazón hasta que ya no podían ser ignorados. Era tonto de mi parte no haberla reconocido como mi compañera desde el primer día que nos conocimos.

      Sabía que ella era diferente, pero mi animosidad hacia ella me había cegado para ver que era ella. Mi cuerpo nunca reaccionó ante otra mujer como lo hacía ante ella, como si la reconociera de tantas vidas pasadas juntos.

      Mi teléfono dejó de sonar, y me di cuenta de que estaba perdido en mis pensamientos en el estudio. El teléfono volvió a sonar, y esta vez lo contesté al ver el nombre de Tex en la pantalla.

      —¿Hola?

      —Hemos encontrado al Buscador de la Verdad. Está en camino, necesitas regresar —dijo Tex sin pérdida de tiempo.

      Vacilé, dividido entre si ir primero a ver a Deidre antes de salir de la casa. Estaba claramente enfadada conmigo, así que decidí apresurarme a la sede primero, limpiar el nombre de su amiga si de hecho estaba siendo incriminada, y luego averiguar cómo volver a ganar su favor. O, si resultaba ser al revés y Abby era en realidad la culpable... bueno, cruzaríamos ese puente cuando llegáramos a él.

      El Buscador de la Verdad llegó justo cuando entraba al vestíbulo. Brent ya estaba esperando cuando entré, hablando con una mujer mayor vestida con un traje blanco como Hillary Clinton. Su cabello era completamente plateado y llevaba gafas de montura gruesa un poco demasiado grandes para su rostro.

      —Alfa —me dirigió ella, mirándome fijamente con unos ojos grandes que parecían omniscientes. Me recordó a mi primer encuentro con un Buscador de la Verdad. Recordé haber pensado que se parecía a la profesora McGonagall de Harry Potter, y había sido tan estricta como la profesora.

      —Señora Dupree —asentí una vez. Era la segunda vez en el lapso de dos meses que necesitábamos su ayuda. Más veces que en los últimos dos años, y me lanzó una mirada que solo podía explicar como si estuviera en la cuerda floja conmigo.

      Los Buscadores de la Verdad no estaban obligados a ayudar a ningún Alfa; su poder era exclusivamente suyo, y eran poderosos. Sin embargo, una vez que un Buscador de la Verdad, o alguno de sus familiares, debía un favor a la familia Alfa, podíamos reclamarlo y estarían obligados a ayudar.

      —Espero que después del último incidente, no necesites la asistencia de un Buscador de la Verdad en los próximos meses —dijo ella, siguiéndonos al ascensor que nos llevaba a las celdas.

      —No es ningún secreto que estamos en guerra. Lo admitas o no, esto afecta incluso a la buscadora de la verdad. Imagina si Armstrong encuentra una manera de someter al resto de los tuyos —le dije, y ella no dijo nada al respecto. Podía ver en su rostro que ya había considerado esa posibilidad, con el ceño fruncido en profunda reflexión. Caminamos el resto del camino en silencio.

      Abby había sido sacada de las celdas y llevada a una sala de interrogatorios. Tex vigilaba la puerta, pero ella estaba sola dentro. La habitación estaba construida como las que usan la policía: un cuarto vacío de cuatro paredes con nada más que una mesa y dos sillas en lados opuestos en el centro. Un gran espejo había sido instalado en el lado izquierdo, que servía para que nosotros pudiéramos ver dentro mientras que los de adentro no podían ver hacia afuera.

      Los cuatro estábamos parados frente al espejo: Tex, Brent, la Buscadora de la Verdad y yo. Abby se movía inquieta en su asiento, pero podía deducir por su postura que era más por miedo que por culpa. La habían sacado de su apartamento temprano esa mañana; su cabello estaba desordenado, y solo se le había permitido cambiarse de ropa para no estar en pijama.

      Se mordía las uñas cuando la Buscadora de la Verdad se giró hacia mí. —No parece una sospecha —dijo la mujer, recordándome las palabras de Deidre. No podía evitar estar de acuerdo en que Abby no parecía una mente maestra criminal ni una espía.

      Pero incluso yo sabía que los mejores espías eran aquellos de los que nadie sospecharía. Ilian, por ejemplo, había trabajado con mi padre durante años y nadie sospechó que fuera malvado.

      —Los mejores son los menos sospechosos —Tex dijo exactamente lo que yo estaba pensando, y la señora Dupree simplemente asintió una vez y se dirigió hacia la puerta. Los tres nos quedamos afuera; ellas trabajaban mejor solas, y aunque yo entrara, no había nada que pudiera hacer.

      —¿Crees que lo hizo? —preguntó Brent mientras veíamos a la mujer sentarse en la silla frente a Abby. Ella ya estaba negando su participación desde que la puerta se abrió.

      —No lo sé —fue todo lo que dije.

      —Nadie va a lastimarte, Abby —comenzó la Buscadora de la Verdad—. Solo necesito que me des tu mano, cierres los ojos y respires.

      Abby observó a la mujer, sus ojos pasaron de ella a la ventana de cristal donde sabía que estábamos mirando, y luego asintió y extendió ambas manos sobre la mesa, pero Dupree solo tomó su mano derecha. Ambas cerraron los ojos, y yo vi cómo las facciones de Abby se relajaban en una calma beatífica, como si estuviera dormida.

      Nunca había sido tocado por una Buscadora de la Verdad; un Alfa nunca lo era porque podía afectar nuestro juicio y hacernos susceptibles a la corrupción por parte de una Buscadora. Pero había presenciado esa interacción más veces de las que podía contar.

      Un poco menos de veinte minutos después, Dupree salió de la habitación. —No es ella. O está diciendo la verdad, o cree que su mentira es la verdad. De cualquier manera, no robó el Libro, y esa es la verdad.

      Los tres teníamos expresiones similares de frustración en el rostro. Dejé que Brent sacara a la Buscadora de la Verdad mientras Tex y yo volvíamos a la habitación.

      Pasamos la siguiente hora interrogando a Abby hasta que estuvo al borde de las lágrimas, y Tex habría continuado si no lo hubiera detenido y sugerido que le diéramos un descanso.

      —Maldita sea, esto es frustrante —dijo Tex una vez que cerré la puerta detrás de nosotros.

      —Podríamos interrogarla desde ahora hasta la próxima semana, y no cambiaría nada. Tenemos que empezar a mirar a otras personas —dije, a sabiendas de que no había nadie más en quien investigar.

      Todo el personal del banco había sido interrogado, y no había indicios de que supieran algo. Las imágenes del CCTV habían sido analizadas, y el uso de la tarjeta de Abby era la única pista que teníamos.

      —La única persona con la que no hemos hablado es un tal Johnny Marion. No estaba en el banco el día del robo. El gerente dijo que estaba de vacaciones, y no hemos podido contactarlo —dijo Tex, y yo me detuve.

      —¿Dijiste Johnny? —pregunté, con alarmas sonando en mi cabeza, ya que el nombre me resultaba familiar, aunque nunca me había involucrado en ese aspecto de la empresa de mi familia.

      —Sí. ¿Por qué? ¿Lo conoces? —preguntó Tex y yo asentí antes de volver a entrar en la habitación.

      —Abby, ¿cómo se llama tu nuevo novio? ¿El que llevaste a la boda? —le pregunté a Abby y ella me lanzó una mirada cautelosa. No la culpo, teniendo en cuenta que la había tratado como una criminal todo el día.

      —¿Te refieres a Johnny? —preguntó ella y yo asentí.

      —¿Cuánto tiempo llevaban saliendo? ¿Y cuánto tiempo ha trabajado en el banco? —pregunté y ella me dio respuestas que solo reforzaron mis sospechas.

      Johnny Marion solo había trabajado cuatro meses en el banco, más o menos cuando habían comenzado los asesinatos, y de esos cuatro meses, había salido con Abby durante tres. Y alrededor del momento del robo, había decidido tomarse unas vacaciones. Era demasiada coincidencia como para ignorarla, así que salí de prisa a buscar a Tex, sin prestar atención a Abby cuando preguntó si él era el culpable.

      —Necesitamos encontrar todo lo que podamos sobre Johnny Marion. Creo que al final podría ser nuestro tipo.

      Esa tarde, entré en casa con temor después del día más largo. Deidre había tenido razón al fin y al cabo, y Abby había sido la parte inocente. A IT le habían bastado cinco minutos para investigar a fondo a Johnny Marion y descubrir que ese ni siquiera era su nombre real. Otra hora más reveló su extenso historial delictivo bajo su verdadera identidad.

      Su nombre real era Bruno Carter, había nacido en una familia de hombres lobo, sus padres habían muerto cuando él era joven y había pasado de familia en familia. Había pasado su primera temporada en un reformatorio cuando tenía solo quince años, y había huido después de eso.

      Su siguiente paso fue cuando lo arrestaron a los dieciocho por robo de automóviles, y luego por algunos otros delitos graves antes de desaparecer del radar. Todos sus crímenes habían sido eliminados de su registro y se le había forjado una nueva identidad ocho años después, y así nació Johnny Marion.

      Deidre no estaba por ningún lado, y estaba a punto de llamarla cuando me di cuenta de que había recibido un mensaje de Luke hacía una hora diciendo que había ido al apartamento de Abby. Sí, Abby había sido liberada y yo estaba ahí para disculparme con mi esposa por muchas cosas, pero ni siquiera estaba en casa.

      Dos horas después, estaba fuera de mí de preocupación cuando finalmente regresó, deteniéndose abruptamente cuando sus ojos escanearon la sala y me encontró sentado en el extremo opuesto de la habitación.

      —Hola —dije poniéndome de pie, y ella parecía no querer responder, pero era demasiado educada como para ignorarme.

      —Hola —respondió finalmente y entró en la cocina. Yo la seguí.

      Ella fue al refrigerador a tomar una botella de agua mientras yo me sentaba en el taburete más cercano que encontré. La habitación permaneció en silencio.

      —Entonces, deberíamos hablar —dije, y ella detuvo la botella a medio camino hacia su boca antes de dejarla sobre la mesa para mirarme. Llevaba unos jeans y un crop top que mostraba su vientre. Su cabello estaba recogido en una coleta apretada y se veía feroz, especialmente con el ceño fruncido que tenía clavado en mí.

      —Lo siento por lo de esta mañana. Debería haberte contado sobre tu amiga, en lugar de dejar que te enteraras por las noticias así —dije sin apartar la vista de ella.

      —No pensé. Solo actué, y tú no te merecías eso —terminé.

      Pareció desinflarse después de eso, sus ojos bajaron de los míos a la botella que tenía en la mano y pareció sumergirse en sus pensamientos.

      —Tienes razón, no me lo merezco —dijo antes de volver a mirarme a los ojos.

      Permanecimos así por un tiempo antes de que ella cediera y caminara hacia mí. Para mi sorpresa, sus manos rodearon mi cuello y yo abrí las piernas para que ella se situara entre ellas, acercando nuestros cuerpos.

      —Pero me gusta que te hayas disculpado ahora. Sé que estabas haciendo tu trabajo al arrestarla, y no te culpo por eso. Simplemente agradecería estar al tanto de este tipo de cosas en el futuro.

      —Listo —dije sin perder el ritmo, mis manos rodearon su cintura, increíblemente agradecido de que ya no estuviéramos peleando. Ella se rio de mi entusiasmo, pero no me importó. Le robé la sonrisa con un beso al que respondió apasionadamente y, levantándola en mis brazos, la llevé hasta nuestro dormitorio.
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DEIDRE

        

      

    

    
      Los bosques estaban en llamas. Había caos por todas partes, y no tenía ni idea de dónde estaba Aaron.

      Los gritos de los humanos y los dolorosos aullidos de los hombres lobo multiplicaban el caos a mi alrededor mientras corría, mis ojos buscaban entre las brasas aquel pelaje blanco y esos ojos verde intenso. Pero no lo encontraba por ninguna parte, y el humo empezaba a afectarme.

      —¡Deidre! —Escuché mi nombre a corta distancia, pero no pude identificar la voz, aunque me resultaba familiar.

      —¡Aaron! —Lo llamé, mis patas pisaron madera ardiente y el dolor me quemó la piel, mis ojos se llenaron de lágrimas, tanto por el dolor como por el humo. Necesitaba salir de esos bosques o ardería con ellos, pero no podía irme hasta estar segura de que él estaba a salvo, hasta saber que no estaba allí.

      No habíamos dicho las palabras, pero sabía sin duda alguna que amaba a Aaron Silva, era mi compañero, mi esposo, y no podía permitir que le pasara nada. No cuando yo podía haberle ayudado.

      —¡Deidre! —Esta vez, la voz sonó más cerca, como si viniera de detrás de mí, y me giré para descubrir a quién pertenecía. Entendí por qué la voz me resultaba familiar, era la misma voz que había escuchado en mi sueño hace tantos años, cuando era una niña. Ahora entendía por qué me parecía conocido. Puede que no supiera quién era mi padre biológico, pero mi subconsciente lo sabía, había intentado decirme quién era durante todos estos años, pero yo no lo había entendido.

      Ilian Armstrong estaba frente a mí, con una sonrisa malvada en su rostro mientras se acercaba lentamente hacia mí, igual que en mis sueños pasados, ya no podía moverme. Incluso entre las llamas, se movía sin prisa, como si el mundo no se hubiera sumido en el caos a nuestro alrededor.

      —Mi preciosa cosita. Unir fuerzas con mis enemigos no es un gesto muy familiar, incluso yo lo admito. —Habló cuando finalmente llegó a mí y comenzó a rodearme, sus ojos observándome detenidamente.

      —¿Dónde está? Si le hiciste algo⁠—

      —¿Sí? —Me instó a continuar cuando mi voz titubeó—, ¿Si le hago algo a Aaron Silva qué harás, preciosa? —Se rió burlonamente, su risa se hizo más profunda y fuerte hasta que me desperté de golpe, a punto de correr cuando me di cuenta de que estaba libre hasta que mis ojos recuperaron el enfoque.

      La habitación estaba oscura y sentí una presencia cálida a mi lado, unas manos tibias descansaban descuidadamente sobre mi cintura. Miré hacia abajo, seguí la mano un poco desorientada antes de reconocer a Aaron, todavía dormido a mi lado.

      El sudor cubría mi rostro, y aunque el aire acondicionado estaba encendido, mi cuerpo todavía sentía el calor de las llamas. Había sido tan real, que casi podía oler el humo. Salí de la cama y me dirigí al baño lo más silenciosamente posible para lavarme la cara. Miré mi reflejo por un minuto, intenté recordar detalles del sueño, pero solo podía rescatar fragmentos.

      No tenía idea de cómo había empezado el incendio, ni por qué estaba en el bosque para empezar. Pero reconocí el rostro de Ilian. El mismo con el que me había familiarizado ahora que lo estábamos cazando activamente a él y a los Eguls.

      Al cerrar el grifo y apagar la luz, regresé a la habitación y encontré a Aaron despierto, mi ruido debió haberlo despertado.

      —Hola —dijo, su voz profunda y áspera, aún más grave por el sueño.

      —Hola, perdón por despertarte. Tuve una pesadilla —le dije sin pensar. Él encendió la luz a su lado y cuando me subí a la cama, su mano me atrajo hasta que casi me acosté sobre su cuerpo.

      —Cuéntame —dijo con una voz que no admitía discusión.

      Nunca le había hablado realmente a nadie sobre mis sueños. Mis padres solo sabían de ellos porque había sido un gran problema cuando era niña. Me despertaba gritando y llorando, y me llevaron a hablar con un terapeuta hasta que mejoré en el manejo de los sueños.

      Pero me encontré con ganas de contarle. Su cuerpo se sentía cálido bajo mis dedos mientras trazaba su pecho fresco. Los pelos erizados, suaves y rizados, me hacían cosquillas en la piel.

      —Eres mandón en plena noche —le dije en un tono suave, mientras dudaba si contarle o no. Sabía cuánto odiaba a Ilian Armstrong. Nunca le pregunté cómo se sentía por el hecho de que su esposa fuera la hija de su peor enemigo. Nunca hablamos de ello, y parecía que no le molestaba, pero era humano, aunque fuera un hombre lobo. Tenía un lado humano, y era inevitable que sintiera algo al respecto.

      —Te gusta cuando soy mandón —dijo con un tono seco que me hizo reír.

      —No, no me gusta —dije, volteando para mirarlo a los ojos, y él arqueó una ceja. Su mano se levantó para apartar algunos mechones de mi cabello que habían caído sobre mi rostro. Sus ojos eran tan oscuros, el verde en ellos parecía una especie de tormenta. Eran hipnóticos y tan intensos que me dejaron sin aliento al mirar lo guapo que era.

      Su cabello no estaba atado, ya que era de noche; parte de él caía sobre sus ojos, pero no me molesté en apartarlo, le quedaba bien así. Parecía un caballero oscuro. Mi propio caballero.

      —Sí, te gusta —dijo, con una sombra de sonrisa en su rostro mientras me miraba intensamente. Me incliné porque podía hacerlo y lo besé suavemente en la boca, su mano rodeó mi cintura y me jaló sobre su regazo, de modo que me senté a horcajadas sobre él, el contorno de su pene ya duro bajo mi centro. Solo un pedazo de mis shorts de tela muy fina nos separaba. Me froté contra él y él gimió.

      —Por mucho que me gustaría continuar con esto, sé que estás tratando de distraerme. Cuéntame primero sobre tus sueños, y luego te concederé todos tus deseos orgásmicos —dijo, acariciando mi rostro mientras se reclinaba, y yo gemí, sintiéndome de repente muy excitada. Pero también sabía que tenía razón y que lo estaba distrayendo.

      Traté de apartarme de él, pero su mano movió mi trasero para mantenerme en su lugar.

      Le conté en resumen algunas partes del sueño, tanto el de esta noche como los de cuando era niña. Escuchó pacientemente, sin moverse, sin actuar como si le molestara el hecho de que pudiera sentir su excitación aún palpando bajo mí.

      Cuando terminé, me atrajo más cerca en un abrazo, y permanecimos así por un largo tiempo. Podía sentir el latido constante de su corazón contra el mío, su mano frotaba lentamente mi espalda, moviéndose desde mi cintura hasta mi trasero y luego de regreso. A pesar de nuestra posición, no había nada sexual en su toque, era como si me estuviera reconfortando, y nunca me había sentido más cómoda en mi vida.

      Estábamos en nuestro capullo, y eso me llevó de vuelta a la noche que habíamos pasado en la cabaña del bosque.

      —¿Puedo preguntarte algo? —dije rompiendo el silencio. Y sentí su asentimiento antes de continuar.

      —Sé que debe ser extraño, estar casado con la hija de tu enemigo. Solo quiero saber cómo te sientes al respecto, puedes ser honesto, puedo soportarlo —dije, preparándome cuando sus manos dejaron de moverse alrededor de mi espalda. Nos movió y se reclinó para mirarme a los ojos, y yo no pude sostener su mirada.

      —Oye, no te culpo por las acciones de Ilian Armstrong. Sé que no tienen nada que ver contigo —dijo, y debí de haber puesto una mirada escéptica porque se reclinó aún más, su rostro volviéndose más serio.

      —Está bien, debo admitir que lo odié cuando lo descubrí por primera vez. Me sentía atraído por ti incluso entonces, y sabía que había algo diferente en ti. Y cuando supe que eras su hija, me dije que te odiaba, pero incluso ese sentimiento nunca se sintió bien.

      Cuando descubrí que ni siquiera sabías quién era él, supe que tenía razón sobre ti desde el principio. No hay ninguna parte de mí que te asocie con Armstrong o con sus acciones, Deidre. Te veo, y sé que no hay ni un solo hueso en tu cuerpo que sea malo.

      Cuando terminó, no pude respirar durante unos segundos. Sus palabras fueron casi una declaración de amor, y cualquier parte de mí que dudaba de él al principio se derritió.

      —Deidre, no comenzamos esto entre nosotros de la manera convencional, pero eso no cambia lo que siento por ti. En el menor tiempo, has llegado a significar más para mí que cualquier otra cosa o persona en el mundo, y no me importa un bledo que el resto del mundo lo encuentre poco convencional. Lo único que importa es lo que tú piensas.

      Asentí —Yo siento lo mismo. Creo que estoy enamorada de ti, Aaron. —La segunda parte se me escapó sin pensar, y cuando las palabras llegaron a él por su repentina inhalación de aire, levanté la vista para encontrarme con su mirada, y sus ojos estaban muy abiertos.

      —¿Deidre? —dijo suavemente.

      —Quiero decir, sé que lo estoy —aclaré, y él lentamente esbozó la sonrisa más brillante que había visto. Eso me hizo sonreír también.

      —Creo que yo también te amo —bromeó, y yo le pellizqué el pezón. —¡Ay! —exclamó, tomando mis manos en las suyas y apoyándolas en el espacio entre nosotros.

      —Yo también te amo —dijo suavemente, y las palabras se asentaron como una manta cálida alrededor de mi corazón, apretándolo con fuerza hasta que sentí que no podía respirar. ¿Era así como se sentía estar enamorada? Recordé la sensación de terror en mi pecho al pensar en perderlo en mis sueños.

      Si podía sentirme así en un sueño, me pregunté cómo se sentiría en la realidad. El pánico debió de mostrarse en mi rostro porque él me lanzó una mirada interrogante.

      —¿Qué?

      Forzándome a alejar los pensamientos horribles de mi mente, me obligué a volver al presente y sonreí —Nada.

      Me miró de cerca, buscando algo, pero cerré la distancia entre nosotros y lo besé con fuerza, mis intenciones claras. Solo me permitió unos segundos antes de tomar el control total del beso, su lengua ganando entrada en mi boca y succionando mi labio inferior como si fuera su chupete favorito.

      Se deshizo de mi camiseta y movió mis pantalones cortos a un lado antes de deslizar su grueso miembro dentro, haciendo que los dos gruñéramos, el mío mucho más fuerte que el suyo. Ya estaba mojada por lo que parecían horas de juegos previos, pero él era lo suficientemente grueso como para que ninguna cantidad de humedad evitara el pellizco de dolor que resultó de su miembro abriéndome de par en par.

      Gemí cuando se deslizó tan profundo dentro de mí que tuve que inclinarme sobre mis muslos para aliviar la tensión. Sus palmas acariciaron mi trasero y guió mis movimientos, lentamente al principio. Mis manos se anclaron a su pecho para evitar caerme de bruces. Pero de esta manera, yo controlaba nuestro beso, lamiendo sus labios, besando su mandíbula, mis dedos peinaban su cabello como si fuera mi pasatiempo favorito, y todo el tiempo él me volvía loca con su miembro dentro de mí.

      —Joder, estás tan jodidamente apretada. Te sientes increíble —gruñó cuando fue demasiado y le permití presionar su boca en la curva entre mi cuello y mi hombro. Lo monté yo misma cuando sus manos rodearon mi espalda, los sonidos de nuestros movimientos siendo el único ruido en la habitación. De repente, él se movió y yo quedé de espaldas. Levantó mis piernas, profundizando el ángulo, y grité de placer agudo por su empuje. Se sentía increíblemente bien y dolía al mismo tiempo de la mejor manera posible.

      —Joder, amo esos pequeños ruidos que haces cuando estás cerca —gruñó.

      —Estoy tan cerca —gemí, sintiendo cómo el orgasmo se abalanzaba sobre mí, tan intenso que casi daba miedo, pero él me sostuvo durante todo, follándome hasta que otro comenzó. Mis piernas temblaban y justo cuando pensé que no podía soportarlo más, él me demostró que estaba equivocada hasta que ambos quedamos satisfechos. Nos quedamos dormidos entrelazados en los brazos del otro.

      A la mañana siguiente, tuve que presentarme a trabajar después de varios días de ausencia. Tras la segunda sesión de besos con mi marido. Llamarlo así, incluso en mi cabeza, hizo que mi pecho se expandiera, como si fuera demasiado grande para contener mi corazón.

      Decidí hacer una parada en casa de Abby para ver cómo estaba, ya que su apartamento quedaba de camino al trabajo. Estaba a punto de enviarle un mensaje a Luke para avisarle del cambio de horario cuando un coche salió de la nada a toda velocidad y luego giró ruidosamente hacia mí antes de frenar bruscamente. Pisé el freno justo a tiempo para evitar chocar contra él, con el corazón latiendo acelerado por la adrenalina.

      Mi mano se dirigió de inmediato a mi arma y desbloqueé el coche para salir, pero ellos ya habían salido del suyo. Se movían tan rápido que no parecían humanos. Y supe sin duda que no lo eran. Intenté disparar, pero una mano rodeó mi muñeca y me arrebató el arma, mientras me golpeaban en la cabeza con la culata. Sentí un dolor agudo antes de ser tragada instantáneamente por un vacío inconsciente.
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        * * *

      

      La siguiente vez que abrí los ojos, un dolor agudo me atravesó la cabeza y me estremecí, provocando otra oleada de dolor, así que permanecí quieta durante los primeros segundos. Con los ojos aún firmemente cerrados, me permití acostumbrarme al dolor antes de intentar abrirlos de nuevo.

      No sé qué esperaba encontrar, pero lo que vi no era para nada lo que esperaba. La habitación estaba tenuemente iluminada por una lámpara de noche. Estaba esposada a la cabecera con una sola mano y, al darme cuenta de esto, me senté, esforzándome por superar el dolor para incorporarme y observar mi entorno.

      —Dios mío, ¿por qué diablos soy tan fácil de secuestrar? —me dije a mí misma, comprendiendo lo que había sucedido mientras mi último recuerdo volvía lentamente. Recordé que había estado conduciendo esa mañana, luego que me detuvieron y después me golpearon en la cabeza.

      Miré hacia abajo y vi que aún llevaba la ropa de esa mañana: pantalones de vestir y una camisa de satén, pero sin los zapatos. Ahora estaba descalza en la cama. Mis ojos recorrieron la habitación, un pequeño dormitorio. La cama era king size y ocupaba la mayor parte del espacio. Había una puerta a la derecha que supuse conducía al baño, y el simple pensamiento del baño me hizo sentir una repentina necesidad de usarlo.

      —Mierda. —No tenía ni idea de cuánto tiempo estaría aquí antes de que quien fuera el jefe mostrara su rostro. Cuando Aaron y sus hombres me habían secuestrado, lo habían hecho de noche, y para la mañana siguiente, Aaron ya se había presentado. Pero a mí me habían tomado por la mañana, y ahora mismo, no tenía ni idea de la hora que era. La ventana estaba cerrada y el aire acondicionado encendido, tampoco había reloj en la habitación, y una búsqueda rápida me confirmó que mi teléfono había desaparecido.

      Aunque era estúpido pensar que quien me había secuestrado dejaría mi teléfono conmigo, no hacía daño intentarlo.

      —¡Eh! —grité hacia la puerta, por si había alguien allí, pero no hubo respuesta. Seguí—: ¡Necesito ir al baño! —volví a gritar, pero aún no hubo respuesta.

      Grité tres veces más, cada vez más fuerte que la anterior, antes de recostarme en la cama, dándome cuenta de que si alguien estaba ahí, me estaba ignorando, y que necesitaba conservar mis fuerzas por si tenía alguna oportunidad de escapar.

      Poco menos de cinco minutos después, escuché el sonido de pasos y me puse tensa, el miedo hizo que mi corazón latiera más rápido aunque intenté disiparlo. Era difícil cuando no tenía ni idea de quién me había secuestrado.

      Eguls.

      El pensamiento cruzó por mi mente justo cuando la puerta se abría, y por primera vez en mi vida, me encontré cara a cara con mi padre biológico; Ilian Armstrong entró en la habitación.

      No sabía qué esperar de Ilian Armstrong en persona. Y, para ser honesta, nunca lo había pensado mucho. Lo había visto en fotos y en mis sueños, pero nada me preparó para el contacto personal.

      Llevaba una camisa y unos pantalones sencillos, y era más musculoso de lo que imaginaba. Debía estar en sus cincuenta y tantos o principios de los sesenta, pero parecía un Brad Pitt mayor, aunque sin el pelo rubio. Su cabello era oscuro, negro como si se lo hubiera teñido, y era abundante para un hombre de su edad. Entró con uno de sus hombres, y de inmediato lo reconocí como Johnny, el mismo que había salido con Abby y le había robado la tarjeta de acceso a los archivos del Banco Silva.

      El muy bastardo se negó a encontrarse con mi mirada, pero me escoltó al baño por órdenes de Ilian.

      Debían estar bastante seguros de que no intentaría escapar, porque me quitó las esposas y me dejó entrar sola. Una vez dentro, entendí por qué: no había ventanas, y aparte del inodoro, no había nada más en el baño.

      El hombre me esperaba al otro lado cuando terminé, y me volvió a esposar a la cama antes de salir y cerrar la puerta, dejando solo a Ilian.

      Durante el minuto más largo de mi vida, ambos permanecimos en silencio y nos miramos fijamente, como midiéndonos el uno al otro. No tengo idea de si él había visto una foto mía antes, pero había mucha curiosidad en su mirada. Sus ojos parecían absorber cada detalle, pero no tengo ni idea de qué estaba pensando mientras me miraba.

      Yo tampoco sabía cómo sentirme. Este era el hombre que me había engendrado, y durante los primeros veintiséis años de mi vida no tenía ni idea de que existía. Y lo poco que sabía de él ahora era todo malo.

      —Tú eres Deidre, y debes saber quién soy yo —rompió el silencio al fin. Su voz sonaba igual que en mis sueños, tanto que resultaba inquietante. No era profunda, sino normal. Aparte de sus fríos ojos azules, no había nada en él que gritara maldad.

      —¿Por qué estoy aquí? —pregunté con cautela.

      Guardó silencio un momento antes de responder: —Te has aliado con el hombre que quiere matarme —dijo, sorprendiéndome. Su voz carecía de emoción, todo en él era frío e impersonal, pero había algo extraño en la manera en que me observaba, como si aún no hubiera decidido qué hacer conmigo o cómo sentirse acerca de mí.

      —Bueno, tú también quieres matarlo a él, así que ahí tienes —respondí y levanté una ceja, aunque no podía decir si era enojo o curiosidad.

      Se me ocurrió que lo último que quería hacer era molestar a un hombre que podía ordenarle fácilmente a un ejército de seres malvados que me destrozaran la garganta.

      —¿Por qué estoy aquí? —pregunté de nuevo.

      —Creí que ya debería estar bastante claro: únete a tu padre o muere con sus enemigos.
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AARON

        

      

    

    
      Cuando suena mi teléfono, estoy en una reunión con los Ancianos. Era Luke, así que bajé el volumen y lo puse boca abajo sobre el escritorio, pensando en llamarlo de vuelta después de la reunión.

      Bolton estaba furioso porque habíamos liberado a Abby sin tener a otros sospechosos bajo custodia, pero la mayoría de los demás consideraban que no tenía sentido retenerla cuando ya teníamos al culpable. Y, a menos que ya no creyéramos en los Buscadores de la Verdad, el buscador ya la había declarado inocente.

      La reunión iba a la mitad cuando se escuchó un golpe fuerte en la puerta principal de la sala de conferencias. La única razón por la que alguien interrumpiría la reunión de los Ancianos sería si había una emergencia. Mis ojos se fijaron en la puerta justo cuando una sensación de inquietud se apoderó de mí. La puerta se abrió y Brent entró apresuradamente, con alarma en su rostro mientras sus ojos encontraban los míos al otro lado de la sala.

      —¡Brent! ¿Hay alguna razón por la que estás interrumpiendo la reunión de los Ancianos? —comenzó Bolton antes de que Brent pudiera decir una palabra.

      —Es urgente —respondió él, sin apartar la mirada de mí. Tomé mi teléfono y salí rápidamente de la sala, dando por terminada la reunión de manera efectiva.

      —¿Dónde está Deidre? —fue lo primero que pregunté al recordar que Luke había intentado contactarme. Desbloqueé mi teléfono y maldije en voz alta cuando vi que había intentado llamarme tres veces más antes de rendirse.

      —¡Maldición! ¿Dónde está ella! —espeté al darme cuenta de que Brent aún no había respondido a mi pregunta. Vi la mirada preocupada en sus ojos, la forma en que su boca dudaba antes de que salieran las palabras, y supe incluso antes de escucharlas que algo horrible había sucedido.

      —Fue secuestrada en su camino al trabajo, jefe —dijo finalmente Brent. Sus palabras me dejaron paralizado.

      Por un momento, no supe qué decir o hacer, ni siquiera adónde ir. Mi mente corría tan rápido que podía escuchar los latidos fuertes y acelerados de mi corazón. Tardé otro segundo en procesar las palabras y darles sentido antes de volver mi mirada hacia Brent.

      —¿Qué pasó? —pregunté. Mi voz sonaba engañosamente calmada, aunque podía escuchar la sangre corriendo por mis oídos. Un miedo como nunca antes había sentido recorrió todo mi cuerpo, y por mucho que intentara controlarlo, no estaba seguro de poder hacerlo.

      —Iba camino al trabajo. Luke la seguía, pero mantuvo una corta distancia, como ella le había ordenado. Debido a que ella tomó un desvío, la perdieron de vista, y la próxima vez que encontraron su coche, estaba a unos minutos de la casa de su mejor amiga. Lo habían abandonado, y su teléfono y su bolso seguían dentro —explicó.

      —Hemos traído a Abby de vuelta para interrogarla más a fondo —añadió.

      Moví la cabeza ante eso, ya dirigiéndome hacia la salida. Necesitaba regresar a la oficina del SSC, pensando en reunir a las fuerzas de Defensa y registrar toda la ciudad si era necesario para encontrar a mi esposa.

      —Esto no es culpa de Abby. Deidre iba de camino a visitar a su amiga. Eso explica por qué su coche estaba estacionado a unas cuadras de la casa de Abby.

      —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Brent, luciendo confundido, y me detuve.

      —¡Porque conozco a mi esposa! —espeté, dejando que mi voz se elevara sin darme cuenta, y luego, más tranquilo, añadí—: ¿Alguien se ha atribuido la responsabilidad? Apuesto a que son los Eguls. Tienen espías por todas partes. Si pudieron averiguar dónde vivía antes, estoy seguro de que fácilmente pudieron seguirla para encontrar un momento vulnerable y secuestrarla.

      Es mi culpa. Mis propios hombres no estuvieron a la altura de proteger a mi esposa —dije furioso antes de salir de la oficina.

      Durante todo el camino de regreso a mi oficina, actualicé mi teléfono cien veces en busca de nuevos mensajes mientras Brent conducía. No recibí nada nuevo. Mientras tanto, le envié un mensaje al capitán de las fuerzas de Defensa para que comenzara a reunir a sus hombres. Le escribí a Harrison sobre la desaparición de Deidre, y él me devolvió la llamada en menos de un minuto.

      —¡¿Qué diablos pasó?! —fueron las primeras palabras de mi socio—. Dee no apareció en el trabajo, a pesar de que dijo que iba a venir. Pensé que estaba disfrutando de su luna de miel con su esposo, y que el gran Silva había agitado su varita mágica una vez más para darle otro día libre.

      Harrison se refería al hecho de que había llamado a Fletcher en los últimos días para darle unos días libres a Deidre. Sabía que Deidre no había estado contenta con esos días libres; amaba su trabajo y ser policía. Pero también había estado preocupada por Abby, y después del fiasco, estaba ansiosa por volver al trabajo.

      —Vete al diablo, Harrison. Lanzar indirectas cuando mi esposa está desaparecida solo te ganará una nariz rota si tienes el valor de decírmelo en la cara —mi voz cargada de ira debió haberlo sacudido, porque guardó silencio por unos segundos antes de retroceder.

      —Lo siento. Fue una completa insensatez de mi parte. Dee es una de los nuestros. Le avisaré a Fletcher ahora mismo. Empezaremos a reunir un equipo, lo que sea que necesites —dijo, y me relajé, asintiendo aunque él no pudiera verme.

      —Bien. Llamaré a Fletcher yo mismo. Avísame si escuchas algo —colgué antes de que pudiera decir algo más y llamé a su jefe.

      Morgan Fletcher respondió al primer timbre, y en el momento en que escuchó sobre la desaparición de Deidre, comenzó a hacer todo tipo de promesas sobre cómo encontrar a mi esposa se había convertido en la prioridad número uno de sus hombres. Sabía que estaba siendo tan complaciente porque el hombre había estado intentando que le debiera un favor desde siempre, y que encontrar a Deidre significaba que le debería uno. Sin embargo, no podía pensar en todo eso en ese momento; lo único que me importaba era encontrarla.

      En mi oficina, Tex había reunido a un grupo de algunos de los mejores rastreadores que teníamos, y se estaban preparando para adentrarse en el bosque. Por otro lado, el departamento de IT intentaba identificar los lugares probables donde podría estar. Como aún no habíamos recibido ninguna información de los secuestradores, estábamos perdidos.

      Nunca me había sentido tan impotente en mi vida. Mis pensamientos regresaron al momento en que intentábamos localizar a los Eguls después de que el Libro de las Sombras de Sangre fuera robado. Deidre me había dicho que sentía no ser de mucha ayuda para mí, pero su mera presencia a mi lado era todo el apoyo que necesitaba.

      Lo que no le dije ese día fue que yo también me sentía impotente. No podía proteger a mi manada porque todos nuestros esfuerzos por encontrar a los Eguls habían sido en vano. Ni siquiera podía proteger mi propio negocio, ya que se habían infiltrado en mi empresa y se habían llevado uno de los objetos más poderosos de nuestra historia sin ningún esfuerzo.

      Las palabras de mi padre volvieron a mí. Me había dicho lo difícil que era ser Alfa y que aún me quedaba mucho por entender. En ese momento, pensé que estaba siendo vago, sumido en su dolor e ignorando a la manada. Pero tal vez estaba haciendo su mejor esfuerzo tras bambalinas y yo no lo veía. Tal vez Ilian Armstrong había pasado más de dos décadas perfeccionando el arte de la maldad, hasta el punto de que se había vuelto casi imposible encontrarlo.

      —¡Señor! —Estaba en mi oficina cuando la puerta se abrió de repente y Tex asomó la cabeza—. Tenemos una nota de rescate —anunció, y me apresuré hacia la puerta.

      La nota de rescate había sido enviada a su propio número de teléfono, y Brent había estado trabajando en ello cuando recibió el mensaje.

      —Abandona tu posición de Alfa, o ella morirá. Plaza Eagle Point; mañana al mediodía.

      Eso era todo lo que decía la nota. Leí el mensaje una y otra vez, pero estaba claro lo que Ilian quería, así como era evidente que él era quien lo había enviado.

      —Intenta rastrear el número del remitente, Brent —dije, sin apartar la mirada del teléfono.

      —Ya estamos intentando localizar al remitente del mensaje, pero la red sigue interfiriendo. No tengo idea de qué firewall están usando, pero tardaremos una eternidad en derribarlo, si es que lo logramos.

      —Entonces informa al resto de los hombres. Acabaremos con Ilian Armstrong mañana.

      —¿Podría ser una trampa? —Tex repitió lo que yo ya sabía.

      —Oh, sé que lo es. Pero Ilian me ha quitado más que suficiente. Esta será la última vez que lo haga.
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DEIDRE

        

      

    

    
      —No vas a ganar ningún premio al padre del año pronto, ¿verdad? —dije para lidiar con el dolor que brotaba en mi pecho ante sus palabras.

      No sabía qué esperar al conocer a mi padre biológico por primera vez. No era tan ingenua como para pensar que serían solo abrazos y lágrimas de alegría. Pero una parte de mí había esperado, no; había deseado que, incluso si Ilian Armstrong era lo peor de lo peor, la escoria de la tierra, al menos por su única hija, sentiría algo.

      Quizás algo lo suficientemente fuerte como para disuadirlo de esta cruzada impía de convertir a los hombres lobo en seres inmortales malvados.

      —Cariño, hasta hace dos meses, no tenía idea de tu existencia. Podrías estar caminando por la calle, y si eres una amenaza para mí, simplemente te eliminaría.

      Su voz era tan fría. Nunca supe que se podía escuchar la maldad en el alma de alguien simplemente escuchándolo hablar. Así se sentía oír a Ilian Armstrong hablar. Mientras lo observaba, estaba lo suficientemente familiarizada con mis propios rasgos para ver algunas similitudes entre su apariencia y la mía. Es posible que no tuviéramos el mismo color de ojos, pero teníamos la misma forma de ojos y nariz. Su cabello era negro como la medianoche, así que no tenía idea de quién había heredado mis rizos color fresa, ya que claramente no eran de mi madre rubia.

      Intenté no dejar que sus palabras me afectaran, pero era más fácil decirlo que hacerlo. Dada su personalidad de piedra, me preguntaba cómo mi madre podría haberse sentido atraída por alguien como él. Pero, según mamá, él había sido encantador en aquel entonces, e incluso ahora podía ver, a través de sus aún atractivos rasgos, que habría sido todo un galán en su juventud.

      —Deidre Armstrong —

      —Es Deidre Vaughn —lo interrumpí con firmeza. No quería estar asociada con él más de lo necesario. Ya odiaba llevar su sangre, pero eso era todo. No iba a tomar su apellido también.

      Se rió de mi interrupción, su mirada condescendiente me evaluaba como si fuera una niña pequeña que acababa de hacer algo gracioso. Lo odiaba.

      —Eres mi hija, te guste o no, y aunque no culpo a Lenora por mantenerme alejado de ti, probablemente te habría matado y habría matado a ella también si hubiera sabido de tu existencia.

      Sus palabras hicieron que se me erizara el vello de los hombros, porque podía notar, por la forma tan fría y directa en que las decía, que lo decía en serio.

      —Pero eso fue hace décadas. Era joven y creía que no necesitaba a nadie. Pero ahora soy mayor, reconozco los beneficios de que tu sangre trabaje para ti. Alguien en quien puedo confiar para difundir mi obra por el mundo.

      —Entonces mejor mátame ahora, porque nunca me uniré a ti. Podemos compartir sangre, pero eso es todo lo que compartimos. Ahora tengo una familia, un esposo, una madre y un padre. Y yo misma te cortaré el cuello para protegerlos —dije, endureciendo mi voz y mi determinación.

      Eso lo hizo dudar mientras me miraba fijamente, probablemente dándose cuenta de lo serio que eran mis palabras. Esperaba que dijera algo más o que me torturara, pero no hizo ninguna de esas cosas. Después de otra larga mirada, asintió una vez y comenzó a salir de la habitación.

      —¿Qué vas a hacerme? —le grité a su espalda que se alejaba, y él se detuvo. Luego, lentamente, se dio la vuelta, y por primera vez pude ver cómo era un Egul. Sus ojos eran de un rojo ardiente, como globos de fuego, y podía sentir el mal que irradiaba, como azufre.

      —A ti, nada. Pero voy a matar a ese marido tuyo, y luego a tu supuesto padre y madre. Y cuando tu "familia" desaparezca, quizás entonces te des cuenta de que yo soy la única familia que necesitarás.

      Con eso, salió de la habitación y cerró la puerta suavemente detrás de él, dejando el lugar en un frío helado que no parecía natural.

      Me di cuenta de que Ilian había descifrado de alguna manera el código para convertirse en un Egul y mantener su forma humana. Había ido demasiado lejos, y no había manera de saber cuán profunda era su involucración en la magia negra. Sabía que un hombre como él no se detendría solo con el ritual de la Sangre, encontraría la siguiente cosa que conquistar. Y no descansaría hasta ser lo más poderoso del mundo. A menos que lo detuviéramos.
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        * * *

      

      Horas después de que Ilian saliera de la habitación, seguía clavada en el mismo lugar, sin dejar de pensar en Aaron. Sabía que estaría desesperado en su intento por encontrarme. Me preguntaba si habían informado a mi madre. En las últimas dos semanas la había ignorado y rechazado todos sus intentos de reconciliación, incluso los esfuerzos de Aaron por ayudarnos.

      El solo pensamiento de que algo le pasara era inconcebible, y ni siquiera podía imaginar un mundo sin él. Aaron Silva había entrado en mi vida como un huracán. Rápido y destruyendo todo obstáculo a su paso, no teníamos sentido en el papel, porque en realidad nunca deberíamos haber estado juntos.

      Mi padre biológico había traicionado a su familia y le había causado un dolor indescriptible. Aunque no tuviera ninguna relación con Ilian, eso era suficiente para que me odiara para siempre. Pero, de alguna manera, no lo hizo. Me amaba, y cuando otros estaban en contra, incluso yo misma, se casó conmigo para protegerme. Y ahora necesitaba mi ayuda.

      Mis ojos escanearon la habitación en busca de algo que me ayudara a escapar, pero no había nada. La casa estaba en silencio, pero supuse que la habitación era a prueba de sonidos, era la única manera de explicar el silencio total.

      Sacudir mis manos contra las restricciones era inútil, ya que solo se clavaban en mi piel y me lastimaban. La única manera de liberarme era romper cada uno de mis dedos, e incluso entonces no había garantía de que estaría libre. Otra opción era transformarme en mi forma de lobo. O los Eguls aún no sabían que ahora era una loba de sangre pura, o se habían vuelto lo suficientemente arrogantes como para creer que no intentaría escapar.

      Aaron me había enseñado a transformarme en lobo sin la ayuda de la luna llena. Nunca lo había intentado por mi cuenta, pero la única manera de probar esa teoría era intentar transformarme. Podría sufrir algunos moretones y sangrado, pero lo bueno de ser una loba era que sanaría rápidamente.

      Esa noche, mientras uno de los guardias traía mi cena, hablaban de un ataque que ocurriría al mediodía siguiente. Solo escuché fragmentos de la conversación, pero fue suficiente para saber que si iba a liberarme y llegar a mi familia a tiempo, tendría que ser antes del mediodía del día siguiente.

      Ilian no apareció el resto del día, y a la mañana siguiente, esperé hasta después de que me sirvieran el desayuno para intentar la transformación. No fue tan fácil como lo había imaginado, y las restricciones en mis manos dolían cada vez que mi piel intentaba cambiar.

      En el tercer intento, me obligué a aguantar el dolor, ignorando el crujido que escuché cuando las restricciones finalmente cedieron y me transformé en lobo.

      Me dolía la mano delantera y tuve que asumir que me la había torcido, pero no me detuve a pensar en el dolor. La cama se había roto durante mi transformación y sabía sin duda que alguien vendría a ver qué era todo ese alboroto, así que me coloqué al lado de la puerta y esperé.

      Efectivamente, escuché el sonido de una llave girando en la cerradura y esperé. Cuando la puerta se abrió, el guardia apenas había dado un paso adentro cuando salté sobre él; un solo golpe en la cabeza fue suficiente para dejarlo en el suelo sin emitir otro sonido.

      Desafortunadamente, no estaba solo, y el otro guardia, al verme en mi forma de lobo, intentó alcanzar su arma detrás de él, que asumí estaba cargada con balas impregnadas de acónito.

      Lo alcancé antes de que su mano tocara el arma, arrancándole un gran pedazo del brazo, y él dejó escapar un fuerte grito que sin duda alertó a los demás en la casa. Después de incapacitar al segundo guardia, salí alerta, esperando al siguiente, pero no vino nadie más.

      Lentamente, me moví por el largo pasillo. La casa era enorme y desconocida. También estaba fría, y un residuo del olor sulfúrico que percibí de Ilian flotaba fugazmente en el aire. Escuché cualquier paso o latido cercano, pero el silencio era tal que sospeché que la casa estaba vacía.

      No podía creer que Ilian solo hubiera dejado dos guardias en mi puerta. Hablaba de su arrogancia no haber esperado que fuera lo suficientemente fuerte para intentar escapar por mi cuenta. El hombre no tenía ni idea de quién era yo, sin duda.

      Recordando la información de la noche anterior, había escuchado las palabras —Eagle Point—. Si Ilian y todos sus Eguls ya no estaban aquí, entonces no había duda de que había que sospechar que todos se habían ido a Eagle Point. Eso significaba que Aaron también estaría allí. Corrí a través del bosque para ir más rápido.

      Los aullidos de lobos llenaban el aire y fue lo que me alertó de mi cercanía a la pelea. Seguí un estrecho camino que llevaba a las calles y luego estuve allí, justo en medio del caos. Por un momento no podía distinguir quién era quién, la pelea era intensa y había muchas personas tendidas en el suelo. Asumí que estaban muertas.

      Las flechas impregnadas de acónito llovían desde el cielo y no podía distinguir de qué dirección venían. Pero recordé el dispositivo que Brent había construido para los Eguls, y supe que nuestros hombres eran los que lanzaban las flechas.

      Mi primera prioridad era encontrar a Aaron, pero entre la multitud de luchadores y hombres lobo era difícil ubicarlo.

      Encontré a Ilian primero. Ya no estaba en su forma humana. Solo lo reconocí porque había visto aquellos ojos rojos ardientes el día anterior. Su pelaje era negro como la noche, del mismo color que su cabello, y había cuernos asomando de sus orejas. Tenía que ser el efecto de la magia negra de los Eguls.

      Encontrarlo significó que encontré a Aaron, cuyo pelaje blanco contrastaba enormemente con el de Ilian. Estaban enfrentados, y Aaron tenía la espalda hacia mí, así que aún no podía verme, mientras que Ilian, sospechaba, ya me había visto.

      No tengo idea de cómo me reconoció como su hija, pero por la forma en que se detuvo y se distrajo de su pelea con Aaron, supe que me había reconocido.

      Había sangre en el pelaje de Aaron, aunque no podía decir si era suya. Todavía se movía con facilidad, observando a Ilian, quien me miraba a mí, claramente distraído. Esto sin duda llamó la atención de Aaron, quien se dio la vuelta para encontrarme. Estaba al menos a 20 pies de ellos, y casi pude sentir el alivio en los ojos de Aaron cuando instantáneamente reconoció mi pelaje. Pero Ilian aprovechó la oportunidad para lanzarse sobre Aaron, y con horror, mordió su espalda, haciendo que Aaron soltara un fuerte aullido.

      —¡Aaron! —aullé también y, sin pensarlo, corrí hacia ellos, atacando a mi padre sin pensar hasta que lo soltó. Pero Ilian era mucho más fuerte de lo que incluso había imaginado. Me lanzó lejos con su cabeza cornuda y el dolor se sintió como mil patadas en las costillas. Lentamente caminó hacia donde yo aún me recuperaba.

      —¿Es este el hombre que elegirías sobre tu propio padre? —Su voz sonaba como en mis sueños, y el deja vu de este momento fue lo suficientemente fuerte como para distraerme del gran peligro en el que estaba.

      —¡Déjalo en paz, por favor! —No me importó rogar, si eso significaba salvar la vida de Aaron, pero incluso en ese momento supe que era inútil. El odio en el corazón de Ilian era tan intenso que suplicar no servía de nada en esa situación.

      —No deberías haber venido aquí —continuó Ilian—. Este hombre mataría a tu propio padre, ¿y aún así lo apoyas? —gruñó.

      —¡Tú no eres mi padre! —Esta vez lo dije con vehemencia. Ilian se detuvo por un segundo, y el fuego en sus ojos pareció apagarse un poco. Se giró ligeramente hacia donde Aaron comenzaba a levantarse. La sangre goteaba de su costado, y sin duda sentía un gran dolor, pero avanzó hacia Ilian.

      —¡Déjala en paz, Ilian! Tu pelea es conmigo —le espetó. Ilian se volvió hacia él, y pude ver la alegría en la manera en que se preparó para otra pelea.

      —¡Aaron! —grité cuando Ilian se lanzó hacia él, pero subestimé a Aaron, porque lo atrapó entre sus garras y le golpeó en el mismo lugar donde Ilian lo había mordido. Este soltó un aullido de dolor antes de caer al suelo, donde Aaron lo arrojó.

      Aaron se acercó a mí de inmediato, y nuestras cabezas se acurrucaron juntas. Sentirlo cerca y vivo fue como un bálsamo para mi pecho, y ambos nos reclinamos al mismo tiempo.

      —¿Estás bien? —me preguntó, a pesar de que él era el que sangraba. Asentí con la cabeza y ambos nos giramos hacia donde Ilian ya se recuperaba de la caída. A nuestro alrededor, la batalla seguía furiosa, con caos, sangre y flechas volando por todas partes, y noté que la fuerza de las fuerzas de Defensa estaba disminuyendo.

      Incluso Harrison y sus hombres se estaban retirando, ya que sus balas parecían no funcionar contra los Eguls, que mataban a los humanos como si fuera un deporte.

      —Mira a tu alrededor, Silva. Tus hombres son débiles, los Eguls son el futuro de los lobos. Intenté explicarle esto a tu padre, pero estaba demasiado aferrado a las viejas costumbres para progresar —se burló Ilian mientras avanzaba, y pude oír el gruñido furioso de Aaron a mi lado.

      —Mi padre era un buen hombre, y tu codicia es lo que causó todo esto. No quieres progreso, solo querías poder —replicó Aaron.

      —Tu padre era débil. Igual que tú ahora, y usar a mi hija para sacarme solo lo demuestra —Ilian se dirigió a mí—. Esta es tu última oportunidad para elegir un bando, Deidre. Tu equipo ya está perdiendo, no hay necesidad de morir con ellos.

      —Prefiero morir con ellos que contigo —respondí, y él gruñó antes de dar un paso hacia adelante. Aaron también avanzó, protegiéndome de Ilian, y ambos chocaron con un impacto explosivo. Lucharon con rabia y amargura, y el pelaje de Aaron se ensangrentó más.

      Mis ojos se fijaron en el dispositivo en el suelo que no había notado antes. Volví a mi forma humana, lo recogí y saqué una flecha de un Egul ya muerto. Recordando cómo Aaron me había enseñado a usarlo, coloqué la flecha en la ballesta y me giré hacia los dos lobos que seguían luchando.

      —¡Aaron! —grité, y sus ojos se encontraron con los míos. Pareció leer mis pensamientos e intenciones, porque asintió y agarró a Ilian, dándome la espalda y dejándome un tiro claro. Lo tomé, y en un abrir y cerrar de ojos, Ilian aulló de dolor mientras el acónito viajaba por su torrente sanguíneo, directo a su corazón.

      Cayó al suelo con un golpe seco, muerto.
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AARON

        

      

    

    
      —El adjunto de Ilian también fue asesinado, el resto de los Eguls huyeron después de eso—, la voz de Cedric en el teléfono sonaba monótona mientras daba un informe sobre las secuelas de la pelea.

      El teléfono estaba en altavoz, y mis ojos encontraron el rostro de Deidre al otro lado de la habitación mientras ella escuchaba la llamada.

      —¿Y la casa en el bosque?— pregunté, refiriéndome a la casa donde Ilian había tomado a Deidre como prisionera. Ella había podido mostrársela después de la guerra; estaba tan apartada de todo que nadie había sospechado nada.

      —Quemada hasta los cimientos. Algunos miembros de las Fuerzas de Defensa y algunos Weres furiosos prendieron fuego al lugar esa noche en júbilo—, respondió Cedric, y el dejo de satisfacción en su voz me indicó que él estaba igual de contento de que el lugar hubiera sido reducido a cenizas.

      —¿Y el libro?—

      —Está en tu caja fuerte en el estudio—, esta vez fue Deidre quien respondió, —Yo misma lo guardé allí—, añadió, y le sonreí ligeramente; ella frunció el ceño en respuesta y supe que todavía estaba enfadada conmigo.

      Le dediqué una sonrisa tímida, a lo que ella puso los ojos en blanco, pero continuó escuchando el resto del informe de Cedric.

      Solo habían pasado dos días desde la 'Gran Guerra', como algunos miembros de la Manada habían empezado a llamarla. Los doctores me habían informado que mis heridas eran graves, dado que Ilian había arrancado un gran pedazo de piel entre mi cuello y mis hombros. Había rozado una arteria, y por lo que decían, si me hubieran llevado un poco más tarde, me habría desangrado en ese suelo.

      Pero me había levantado de la cama solo unas horas después de mi cirugía para ocuparme de las secuelas de la pelea, solo para romper mis puntos de sutura y empezar a sangrar de nuevo. Esta vez, Deidre había decidido apostarse en la puerta de mi habitación para evitar que me escapara otra vez, lo que explicaba su actual enfado conmigo.

      —Oye, no puedes estar enfadada conmigo para siempre—, le dije después de que Cedric terminara la llamada. Al principio me ignoró, pero le lancé una mirada significativa con un toque de diversión antes de que cediera y se uniera a mí en la cama.

      —Estás siendo imprudente con tu salud, y si es necesario, te encadenaré a esta cama—, dijo, su voz tan feroz que no dudé de ella ni por un segundo.

      —A la orden, señora. No tengo planes de salir de esta cama siempre y cuando tú te unas a mí en ella—, dije con tono sugerente, mi mano sana rodeando su cintura para atraerla más cerca. Aunque la herida estaba sanando rápido, tenía que permanecer quieto para que sanara más rápido debido a su gravedad.

      —Esto no es una broma, Aaron. Casi mueres, dos veces —se quejó, con el entrecejo fruncido por las líneas de preocupación, la angustia marcando cada rasgo de su rostro. Me humilló y me sobresaltó rápidamente, y perdí la sonrisa de mi cara, dándome cuenta de cuánto la había preocupado ayer cuando tuvieron que llevarme de vuelta a cirugía para arreglar mis puntos y detener la hemorragia interna que había resultado de mi imprudencia.

      —Lo siento —dije finalmente, y ella cedió, sus hombros se relajaron ligeramente mientras la preocupación se aliviaba.

      —Quería asegurarme de que todo se estaba atendiendo, pensé que sanaría rápido —expliqué, y ella asintió.

      —Está bien. Lo único que importa es que ahora estás mejorando. Y cuando estés completamente recuperado, podrás ocuparte de todos tus asuntos de Alfa y ni siquiera yo podré detenerte —dijo suavemente, apoyando su cabeza contra la mía. Aspiré su aroma. Jazmín y rosas.

      Sus ojos estaban cerrados y soltó un aliento tembloroso lleno de emoción, y noté que una sola lágrima se deslizaba por su rostro. —Cuando te vi volver en esa camilla, estabas tan pálido, pensé...

      —Oye, oye. Lo siento, lo siento. Estoy bien ahora —dije apresuradamente, entendiendo la magnitud de sus miedos. Mi corazón se expandió y quise darme un puñetazo en la cara por mi propia imprudencia.

      Ella resopló una vez y respiró lenta y profundamente, como para controlar sus emociones. —No tienes que disculparte —dijo, mirándome a los ojos, nuestros rostros tan cerca que nuestros alientos se mezclaban.

      —Entiendo tu preocupación por la manada. Solo tenía miedo por ti. Cuando Ilian te mordió así, estaba tan asustada que pensé que nada podría superar eso. Me alegra que ahora estés bien —dijo, su mirada se mantuvo en la mía durante el minuto más largo antes de que me inclinara para besar sus suaves labios. Ella suspiró suavemente, acariciando mis mejillas para profundizar el beso, y gruñí porque no había podido tocarla en los últimos días. Incluso ahora, con la excitación recorriendo mi cuerpo, no podía hacer nada porque mis manos estaban inútiles.

      Como si sintiera mi frustración, se subió a mi regazo para montarme. —Está bien —susurró contra mi boca, la desesperación filtrándose en sus palabras.

      —No tienes que hacer nada.

      Ya estaba duro como una piedra. Sus manos me acariciaron a través de mis pantalones cortos y mi polla saltó, liberando líquido preseminal como un adolescente caliente.

      —¡Joder! —gruñí, mi mano sana sostuvo la parte posterior de su cabeza para chupar sus labios como si fueran el caramelo más dulce del mundo. Y en ese momento lo eran.

      —Pensé que te había perdido —murmuró. —Nunca quiero sentirme así de nuevo.

      —No lo harás, cariño, nunca lo harás —le respondí fervientemente. Se quitó apresuradamente la camiseta, y su sostén fue arrojado al siguiente instante. Sus pantalones cortos fueron empujados a un lado mientras liberaba mi polla, y luego se hundió en ella.

      —¡Mierda! Dee. —Su nombre sonó áspero en mis labios mientras luchaba por no venirme en ese instante. Me esforcé al máximo para aguantar, queriendo que esto durara. —Te sientes increíble.

      Ella gimió, como si las palabras la traicionaran, y mi mano dejó su cabello para agarrar su trasero, levantándola para ayudarla a moverse. Sus manos acariciaron mi rostro y cabello, besándome mientras me montaba con una precisión experta. Frotándose contra mí y usando mi pelvis para excitarme aún más.

      —¡Dios mío! —gritó, echando la cabeza hacia atrás. Apoyó sus dos manos en la parte posterior de mis muslos detrás de ella, y la vista hipnotizante de sus pechos rebotando me volvía loco.

      —¡Eres tan jodidamente hermosa! —Mi mano acarició uno de sus pechos rebotantes, mirando al otro con algo parecido al asombro. Amaba con una intensidad que nunca me había imaginado capaz. Ella lo era todo. Mi esposa, mi compañera, mi familia. Y recorrería los confines de la tierra para mantenerla a salvo.

      Sus llantos se convirtieron en un gemido mientras se acercaba a mí, acariciando mi rostro mientras dejaba de moverse, sus muslos y todo su cuerpo temblaban al llegar al clímax, gritando mi nombre una y otra vez hasta que todo terminó y ambos alcanzamos nuestro éxtasis.

      Se aferró a mí después, el sudor secándose en nuestros cuerpos, y mi miembro aún semiduro dentro de ella.

      —Te amo —susurré en su cabello, y ella se tensó, luego lentamente levantó la cabeza para encontrarse con mi mirada, la suya bastante adormilada por el sexo.

      —Yo también te amo —murmuró, besándome suavemente hasta que mi miembro se estremeció dentro de ella y ella sonrió contra mis labios. La atraje suavemente con un brazo hasta que me deslicé fuera de ella, y ella murmuró unas pocas palabras de protesta.

      —Cariño, sé que no nos conocemos desde hace mucho tiempo. Y quizás nuestro matrimonio no comenzó en los cimientos más sólidos, pero quiero que sepas que esto es serio para mí, que tú eres todo para mí, Dee.

      Eres mi esposa, mi compañera, mi única familia además de la manada. Pensé que podríamos tener una boda de verdad en lugar de la otra, si eso es lo que tú quieres. —Ella negó con la cabeza ante eso.

      —Tú también eres mi familia, Aaron. Y no, no necesito una segunda boda para probármelo, tus palabras son todo el voto que necesito y te creo. Yo también te amo.

      —No creo conocer a nadie ni la mitad de increíble que tú —respondí a sus palabras, y ella rió, sus mejillas se sonrojaron un poco y supuse que tenía que ser por la mirada de asombro en mi rostro mientras la contemplaba.

      —Debe ser por el sexo, estás un poco borracho de sexo —bromeó, y ambos nos reímos de eso.

      —Tal vez un poco.
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DEIDRE

        

      

    

    
      Mi madre solía decirme cuando era joven que yo nunca jugaba con muñecas. Donde otros niños hablaban de ser madres y casarse con vestidos blancos preciosos, yo quería ser policía. Proteger el bien y luchar contra los malos.

      Era como si mi subconsciente ya temiera la idea de llegar a ser como el hombre que me había dado la vida.

      Años después, ya adulta, seguía sin pensar en ser madre hasta que conocí a Aaron Silva. Pero mientras estábamos en el consultorio del médico y recibimos la confirmación que buscábamos después de haber usado tres pruebas de embarazo diferentes, nunca había sentido tanta alegría en mi pecho cuando el médico nos anunció que, efectivamente, estábamos embarazados y esperábamos un hijo.

      Mi propio bebé.

      Estaba tan aturdida que no pude hablar durante los primeros diez segundos. La sonrisa de Aaron era tan amplia que sus ojos se arrugaron casi hasta cerrarse. —¡Dios mío, cariño! —Su abrazo fue tan fuerte que parecía querer infundir su amor en cada uno de mis poros. Era la misma forma en que me abrazaba después de recuperarnos de uno de nuestros éxtasis sexuales.

      Aquellos en los que nuestros cuerpos aún temblaban por la fuerza del orgasmo, y nos costaba trabajo separarnos. No había duda de que me había quedado embarazada solo dos meses después de la pelea que casi destruyó nuestras vidas.

      Ilian Armstrong y su ejército de Eguls eran cosa del pasado; los Eguls habían huido del estado, y los sueños de Ilian murieron con él. Los humanos y los hombres lobo habían resucitado el Tratado que garantizaba que cada especie cuidara de la otra, y que ningún lado quedara solo.

      Yo seguía con mi trabajo como policía, pero ahora era la nueva jefa de la División Sobrenatural, lo que significaba que trabajaba mano a mano con mi esposo para mantener seguro nuestro pequeño condado.

      —¿Estás feliz? —preguntó Aaron mientras se reclinaba, soltándome del abrazo. Mi sonrisa era igual a la suya, e incluso me dolían los labios de tanto reír porque solo podía asentir, las emociones impidiéndome hablar.

      —Más que feliz —logré decir al fin.

      Esa noche, invitamos a nuestra familia a cenar para darles la noticia. Mi madre no pudo contener las lágrimas cuando le dije, y cuando me abrazó, lloramos juntas. Había olvidado por completo mi rencor de hace unos meses, que ahora parecía tonto, dada su decisión de protegerme de Ilian, lo que no solo me había librado de un hombre como él, sino que también me había ayudado a abrir mi corazón al hombre que se había convertido en el mejor padre que cualquiera podría desear.

      Levi también recibió la noticia con algunas lágrimas y mocos, y Abby estaba inconsolable mientras bromeaba sobre ser tía y madrina de nuestro bebé.

      Esa noche, mientras estábamos en la cama, tan cerca de él que podía escuchar el latido constante del corazón de Aaron junto al mío, le pregunté:

      —¿Crees que le habría caído bien a tu madre si todavía estuviera viva? —Dijo, y él se rió suavemente, pero no dijo nada al principio.

      —Oye, es una pregunta válida —dije, ofendida pero solo un poco.

      —Aquí estoy yo, pensando en cómo convencerte de que me dejes follarte otra vez, y tú estás pensando en mi madre —bromeó, y yo le di un codazo.

      —Eres un monstruo sexual —le dije en tono de burla, y él se rió, girándome para que quedara frente a él. Tomó un mechón de cabello que había caído sobre mi rostro y lo colocó detrás de mi oreja; sus ojos casi brillaban en la oscuridad.

      —Solo por ti, cariño. Mi cuerpo no se cansa de ti, eso es obvio.

      Sacudí la cabeza mientras él me daba un beso en la sien.

      —Sí. Ella te habría querido mucho. Eres increíble, divertida, y la mujer más fuerte que conozco. Como yo, ella habría estado asombrada de ti, Dee —terminó, y mi corazón se expandió. Una parte de mí se preguntó qué había hecho para merecer a un hombre tan cercano a la perfección como Aaron Silva.

      —Yo también la habría querido, aunque no ni la mitad de lo que quiero a su hermoso hijo.
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